
UNIVERSIDAD DE NAVARRA 
FACULTAD DE TEOLOGIA 

IGNACIO GRANADO MÉNDEZ 

SAN FRANCISCO DE SALES 
EN SUS BIÓGRAFOS 

E INTERPRETES 

Extracto de la Tesis Doctoral presentada en la Facultad 
de Teología de la Universidad de Navarra 

PAMPLONA 
1992 



Ad normam Statutorum Facultatis Theologiae Universitatis 
Navarrensis, perlegimus et adprobavimus 

Pampilonae, die 1 mensis septembris anni 1992 

Dr. Ioseph MORALES Dr. Augustus SARMENTO 

Coram Tribunali, die 18 mensis junii anni 1992, hanc 
dissertationem ad Lauream Candidatus palam defendit 

Secretarius Facultatis 

Dr. Ioseph Emmanuel ZUMAQUERO 

Excerpta e Dissertationibus in Sacra Theologia 
Voi. XXII n. 5 



PRESENTACIÓN 

San Francisco de Sales (1567-1622) es uno de los mayores 
teólogos, predicadores y escritores religiosos de la historia de la 
Iglesia, y uno de los maestros más importantes de la espiritualidad 
moderna. Aunque en sentido estricto no puede hablarse de una es­
cuela salesiana (por lo menos hasta el siglo XIX), ni han existido 
instituciones que hayan recogido corporativamente las enseñanzas 
del santo para transmitirlas como doctrina y praxis cristiana, el in­
flujo de Francisco de Sales en la espiritualidad posterior no ha si­
do menos decisivo que el de otros autores considerados legítima­
mente como fundadores de una escuela. Francisco de Sales 
representa por sí mismo toda una corriente, por el alcance y el 
sentido preciso de su doctrina espiritual, difundida desde el primer 
momento en multitud de países. 

La memoria de Doctorado se divide en tres partes principa­
les, que estudian, respectivamente, las interpretaciones más destaca­
das del pensamiento ascético y teológico del obispo de Ginebra 
(capítulo I), el desarrollo de la disciplina y espiritualidad matrimo­
niales en la tradición cristiana (capítulo II) y el examen de la teo­
logía del matrimonio que se contiene en los escritos de nuestro 
autor (capítulo III). 

Aunque el núcleo de esta investigación se halla en el capí­
tulo III, nos ha parecido necesario proporcionar al lector el marco 
de interpretación histórica y doctrinal que ofrecen los capítulos I 
y II. 

Es conveniente, en efecto, conocer la historia de los numero­
sos estudios dedicados a interpretar el pensamiento de San Francis­
co de Sales, si se desea valorar adecuadamente el análisis contenido 
en la tesis doctoral. 

Esta historia constituye a nuestro juicio un estudio indepen­
diente y útil de conocer a todos los interesados en el desarrollo 
de las corrientes cristianas de espiritualidad. Se ha elegido por esta 
razón como contenido del presente resumen. 
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La exposición se divide en dos partes. En la primera analiza­
mos los hechos o momentos más significativos de la vida de San 
Francisco de Sales, que a juicio de sus biógrafos influyeron en la 
preocupación del santo por enseñar a las personas que viven en el 
mundo la llamada a la santidad. En la segunda parte estudiamos 
los autores más importantes que han escrito sobre la espiritualidad 
salesiana, para apreciar el modo en que han destacado los aspectos 
de la enseñanza de San Francisco de Sales referentes a la perfec­
ción cristiana en el mundo y su doctrina sobre el matrimonio cris­
tiano. 

Se analizan posteriormente los documentos, alocuciones, etc., 
que en el transcurso de los siglos han escrito y pronunciado los 
Papas, fijándonos qué aspectos destacan de la doctrina y enseñan­
zas de San Francisco de Sales. 

Por último señalamos la cronología de los hechos más im­
portantes de San Francisco de Sales. 

No queremos terminar esta presentación sin expresar nuestro 
agradecimiento a todas las personas que de un modo u otro han 
hecho posible la realización de la presente tesis doctoral, entre las 
que cabe destacar a todos los profesores de la Facultad de Teolo­
gía, por las enseñanzas que de ellos hemos recibido. En particular 
queremos agradecer la amable ayuda, dedicación y confianza que 
en todo momento nos ha dispensado el director del presente traba­
jo, Dr. D. José Morales Marín. 
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SAN FRANCISCO DE SALES 
EN SUS BIÓGRAFOS 

E INTERPRETES 

LA DOCTRINA DE SAN FRANCISCO DE SALES REFLEJADA POR SUS 
BIÓGRAFOS E INTERPRETES PRINCIPALES 

Estudiaremos en las páginas siguientes las biografías y las in­
terpretaciones más interesantes y conocidas acerca del sentido de 
la obra y de la doctrina de San Francisco de Sales sobre la perfec­
ción cristiana, así como su enseñanza sobre el matrimonio. 

Hemos dividido el estudio en dos partes. En la primera vere­
mos la doctrina del obispo de Ginebra reflejada por sus biógrafos. 
En la segunda estudiaremos la doctrina del santo en las obras es­
critas por sus expositores e intérpretes principales. En ambas par­
tes seguiremos un orden cronológico. 

I. LA DOCTRINA DE SAN FRANCISCO DE SALES EN SUS BIÓ­
GRAFOS 

En esta primera parte vamos a considerar las biografías más 
importantes escritas sobre San Francisco de Sales. Se trata sobre 
todo de examinar en qué medida han acertado estos libros a refle­
jar las concepciones del santo acerca de la perfección cristiana co­
mo meta para toda clase de personas, tanto en el claustro y en el 
sacerdocio, como en la condición laical. 

Asimismo nos fijaremos en lo que han destacado sus biógra­
fos sobre el matrimonio cristiano según la enseñanza salesiana. 

1. Los relatos biográficos acerca de San Francisco de Sales es­
tuvieron en manos del gran público de habla francesa muy poco 
tiempo después de la muerte del santo, ocurrida en diciembre de 
1622. La biografía escrita por Louys de la Rivière 1 se publicó en 
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Lyon en el año 1624, y en diez años habían aparecido las de 
Charles Auguste de Sales 2, sobrino del santo y sucesor suyo en 
la sede episcopal de Ginebra, y Nicolás Talón 3 . 

Henry de Maupas du Tour 4 publicó una nueva biografía en 
1657, que fue la primera traducida al alemán. Sendas biografías 
aparecieron en español e italiano en 1695 y 1709, escritas por Mi­
guel de la Portilla 5 y P.-G. Gallizia 6, respectivamente. 

Puede decirse que todos estos relatos, compuestos desde una 
justificada admiración hacia la gran figura del obispo de Ginebra, 
se inscriben de lleno en el género hagiográfico, utilizan fuentes li­
mitadas y apenas se plantean con un mínimo de sentido crítico las 
interesantes cuestiones planteadas por la vida y doctrina del bio­
grafiado. 

2. La biografía publicada en París por el sulpiciano M. Ha-
mon en 1854 pretende y consigue en parte cubrir algunas de estas 
lagunas, y de hecho fue por varias décadas la Vida más popular 7. 
La obra fue traducida al español8 en 1914, y vio una edición re­
visada en 1922. 

Pero la obra de Hamon tampoco resultó un relato del todo 
satisfactorio, ni siquiera para el tiempo en que fue escrita. El autor 
no pudo utilizar prácticamente las cartas del santo, que son una 
fuente decisiva para cualquier biografía y que no comenzaron a 
publicarse en su totalidad hasta la edición de Annecy, emprendida 
en 1892 por el benedictino Dom Mackey y terminada en 1932 por 
las monjas de la Visitación, interviniendo también en su dirección, 
de 1904 a 1908, el jesuíta Navatel. 

En cualquier caso, la biografía de Hamon se detiene casi ex­
clusivamente en determinados aspectos de la obra y personalidad 
de Francisco de Sales, de modo que otros resultan preteridos y ca­
si olvidados. Nuestro biógrafo concentra su atención en las admi­
rables virtudes del obispo de Ginebra, sus excepcionales cualidades 
pastorales, su celoso gobierno de la diócesis que tenía encomenda­
da, así como la impresionante actividad de predicación, que hizo 
volver a la fe católica a miles de protestantes calvinistas. Hamon 
resalta asimismo el impulso dado por Francisco a la vida religiosa 
y sobre todo, la fundación de la Orden contemplativa de la Visita­
ción, a través de Juana Francisca Frémyot de Chamal. 

No falta, lógicamente, en esta biografía una mención amplia 
de los dos grandes libros del santo: la Introducción a la vida devo-
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ta (1609) y el Tratado del amor de Dios (1616). Se escribe la géne­
sis de ambas obras, pero no se acierta a penetrar y exponer sufi­
cientemente la espiritualidad que representan en relación con li­
bros anteriores de estilo parcialmente semejante. Hamon no 
percibe la originalidad de san Francisco de Sales al plantear cons­
ciente y deliberadamente tanto la posibilidad, como la necesidad 
de una existencia realmente cristiana en los diversos estados de la 
vida, incluido el estado matrimonial. Es muy posible que el limita­
do marco teológico y pastoral de su tiempo no le ha permitido 
a Hamon advertir que Sales ha sido un pionero de la idea de per­
fección cristiana en medio del mundo. 

3. El panorama y los planteamientos biográficos de Hamon, 
comprensiblemente limitados, comienzan a modificarse y ampliarse 
con la importante obra del laico francés Henry Coüannier 9. Pue­
de decirse que Coüannier ha escrito la primera biografía moderna 
de San Francisco de Sales, a pesar de que el relato no se presenta 
de modo explícito como una biografía propiamente dicha. 

El propósito de Coüannier al escribir este libro es hacerlo 
desde la perspectiva de las personas que le trataron, y aquí radica 
en parte la novedad de la obra. Los contemporáneos de Francisco 
de Sales lo describen con gran simpatía y todos ellos manifiestan 
poseer una acusadísima personalidad. 

Piensa Coüannier que dará claridad a la figura del santo na­
rrar su vida, contando a la vez la de aquéllos para quiénes él era 
objeto de cálidos sentimientos. Por esto dedica en el libro gran ex­
tensión a la vida de sus penitentes y amigos más destacados. 

Señala al mismo tiempo que la decoración ambiente de San 
Francisco, su atmósfera de santidad, fue la amistad, de suerte que 
podría llamársele, con mayor razón que a ningún otro, el Santo 
de la Amistad 1 0 . 

El autor hace notar que en el año 1604 escribía Francisco de 
Sales una carta a Mme Brûlard, dándole consejos para que pudiera 
alcanzar la perfección en medio del mundo y comenta que en las 
admirables cartas que recibió de Francisco esta mujer «se hallan en 
sustancia las reglas de devoción, llenas de buen sentido, discreción 
y buen agrado, que habían de motivar cuatro años más tarde el 
triunfo de la Vida devota»n. 

A continuación reproduce el final de la primera de estas car­
tas, escrita en mayo de 1604. Después de numerosos consejos so-
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bre la comunión, la oración, la lectura, las visitas a enfermos po­
bres, dice Francisco: «En todo esto cuidaos muy bien de que vues­
tro marido, vuestros domésticos y vuestros padres no reciban mo­
lestia de vuestra permanencia demasiado prolongada en las iglesias, 
de retiros demasiado acentuados y de abandono de vuestro lugar 
o, como ocurre a veces, haciéndoos entrometida en las acciones de 
los demás, o bien desdeñosa en demasía de las conversaciones en 
que las reglas de devoción no son observadas muy exactamente, 
porque es menester que en todo lo que hacemos domine y nos 
ilumine la caridad, para hacernos condescender con la voluntad del 
prójimo en todo aquello que no se oponga a los mandamientos de 
Dios» 1 2 . 

Continúa la carta: «No debéis ser solamente devota y gustar 
de la devoción, sino hacerla amable a todos, y la haréis amable si 
la hacéis útil y agradable. Los enfermos gustarán de vuestra devo­
ción si sirve para consolarlos caritativamente; vuestra familia si os 
encuentra más cuidadosa de su felicidad, más dulce en las circuns­
tancias de los asuntos, más amable en las reprensiones, y así en lo 
demás; y si vuestro marido ve que a medida que crece vuestra de­
voción sois más cordial para él y más suave en el afecto que le 
tenéis. En una palabra, es necesario hacer que nuestra devoción sea 
lo más atractiva posible» 1 3. 

Al tratar Coüannier de la Introducción a la vida devota, po­
ne de relieve que en aquel tiempo los asuntos concernientes a la 
religión apasionaban al gran público culto. Los libros de piedad se 
clasificaban en tres categorías: 1) Los grandes volúmenes, doctos, 
compuestos en latín, y reservados a los teólogos; 2) Los escritos 
de los místicos, desde san Dionisio hasta santa Teresa, en su ma­
yor parte traducidos al francés, llenos de atractivo y autoridad, pe­
ro cuya lectura asustaba al común de las almas; 3) Los pequeños 
tratados de moral práctica, fáciles de comprender, pero de lectura 
más bien árida. «La misma Imitación de Cristo (Kempis), dice 
Coüannier, cuya profundidad de expresión es muy superior a la 
Introducción, no fue compuesta para las gentes del mundo; aunque 
conviene a todos los estados, porque las verdades de que está llena 
son universales, y se presentan en una síntesis penetrante, esto no 
impide que sus pequeñas frases sentenciosas, impersonales, hieráti-
cas, se dirijan más que nada a las almas superiores, que han sope­
sado el vacío del mundo y a las que no asusta el frío del claustro. 
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Otras obras de menor valor y de forma más práctica, tales como 
el Combate espiritual de Scupoli (que Francisco leía y releía incan­
sablemente), parecían excelentes para las almas ya devotas, pero 
por su forma austera no atraían a los demás» 1 4. 

Así es que, en materia de piedad, los espíritus superiores y 
los sacerdotes poseían una literatura abundante, mientras que los 
seglares corrientes apenas encontraban nada escrito a su medida. 
«Concluía de ello la gente, señala Coüannier, que vivir honesta­
mente es cosa muy difícil en el mundo, y que la devoción estaba 
reservada a los clérigos» 1 5. 

Coüannier destaca cómo Francisco de Sales modificó radical­
mente esta opinión y estas perspectivas «escribiendo en una forma 
sencillísima, sin una palabra griega ni latina, un libro de piedad di­
rigido a los laicos, más aún que a los religiosos, un libro breve, 
tan fácil de comprender por las gentes del pueblo como por los 
caballeros, lleno de comparaciones pintorescas que hacían su lectu­
ra agradable, casi divertida, para las señoras jóvenes, lo mismo que 
para los viejos sabios, para los indiferentes, no menos que para los 
devotos» 1 6. 

Buscando las causas de la rápida difusión que la Introducción 
a la vida devota obtuvo en muy poco tiempo dice Coüannier que 
además de las novedades descritas arriba, han de tenerse en cuenta 
«las cualidades innatas de Francisco, su sentido de la justa medida, 
su indulgencia, su serenidad, su radiante amor a Dios y a los hom­
bres, su sonrisa, transparentada en su estilo como en la expresión 
de su rostro. Por todo ello se comprenderá, dice, el extraordinario 
éxito de la Introducción. De ningún otro libro se ha podido decir 
más que de éste que creyendo encontrar en él a un autor se en­
contraba a un hombre» 1 7 . 

Recuerda Coüannier que hablando de la devoción a la que 
todos están llamados escribe San Francisco de Sales en la Introduc­
ción a la vida devota: «La verdadera devoción,... no sólo no daña 
ninguna clase de vocación ni de negocio, sino que, por el contra­
rio, los adorna y embellece. Cualquier piedra preciosa, arrojada 
dentro de la miel, se vuelve más brillante, cada una según su co­
lor, y cualquiera se hace más agradable en su vocación, uniéndola 
a la devoción. Ella hace apacible el cuidado de la familia, más sin­
cero el amor del marido y de la mujer, más fiel el servicio al prín­
cipe y más suaves y gustosas todas las ocupaciones»18. 
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Comenta Coüannier estas palabras aplicándolas —según la in­
tención de Francisco— a todos los cristianos, y observando que 
«después de mostrar de este modo, desde el comienzo del libro, 
los encantos de la devoción, es decir, del amor activo a Dios, gra­
cias al cual realizamos para Dios y según Dios todo lo que hemos 
de hacer, Francisco nos enseña al detalle el modo de llegar a este 
delicioso estado, al que estamos llamados todos, en cualquier situa­
ción» 1 9 . 

Debe afirmarse en suma que el libro de H. Coüannier repre­
senta un avance considerable en la historiografía e interpretación 
del obispo de Ginebra. El autor ha utilizado algunos materiales 
inéditos, y sobre todo se ha beneficiado inteligentemente de la edi­
ción de las Obras Completas del santo, de la que pudo conocer 
y usar unos veinte volúmenes. 

Esta circunstancia le ha permitido estudiar gran número de 
cartas dirigidas por Francisco de Sales a personas seglares, que no 
solamente ayudan a comprender con gran detalle la génesis de la 
Introducción a la vida devota, sino que permiten ver al santo co­
mo uno de los Doctores de la perfección cristiana vivida en el 
mundo. 

El momento histórico permitía además a Coüannier penetrar 
en las enseñanzas e intenciones de Francisco de Sales mucho mejor 
que lo habían podido hacer biógrafos e intérpretes anteriores. Por­
que precisamente la teología y literatura espiritual francesa de las 
primeras décadas del siglo son pioneras en vislumbrar con relativa 
claridad las implicaciones prácticas del mensaje evangélico que exi­
ge la perfección a todo cristiano. Francisco de Sales podía comen­
zar ahora a ser leído y entendido sin los esquemas que, de hecho, 
habían identificado por mucho tiempo perfección cristiana y vida 
religiosa. 

4. La escritora anglicana E.-K. Sanders es autora en 1928 de 
la mejor biografía del santo compuesta originalmente en lengua in­
glesa 2 0. Miss Sanders, que escribió también un relato biográfico 
de la Madre Chantal, demuestra gran sensibilidad para captar los 
rasgos específicos de la espiritualidad de san Francisco de Sales, así 
como sus implicaciones para la vida cristiana en medio de las ocu­
paciones seculares. 

Esta es la primera biografía que ha podido utilizar práctica­
mente la totalidad de los volúmenes de la edición crítica de An-
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necy. La autora muestra con gran acierto cómo la edición definiti­
va de la Introducción a la vida devota, publicada en 1616, se basa 
—mucho más que la edición primera de 1609— en la experiencia 
derivada de la intensa actividad de dirección espiritual a seglares 
que el santo desarrollaba. 

Miss Sanders examina con detalle las circunstancias en las 
que el santo comenzó, ya en 1602, a afirmar netamente la posibili­
dad de seguir a Jesucristo sin abandonar las condiciones de la vida 
ordinaria 2 1, y cómo no se contentó con afirmarlo, sino que mos­
tró además cómo podía llevarse a cabo tan excelente meta. 

La lectura de este libro demuestra bien a las claras no sólo 
la hondura práctica de la doctrina enseñada por Francisco sobre la 
perfección cristiana en el claustro y en el mundo, sino la medida 
en que se tomó en serio su tarea, como obispo, de llevar las almas 
a la santidad. 

Es evidente que a Miss Sanders interesa más la figura de Sa­
les como promotor de la santidad laical que como polemista o re­
formador de la disciplina del clero. Al adoptar el primer enfoque 
para organizar su biografía, la autora ha realizado una buena con­
tribución al estudio de la espiritualidad salesiana y del significado 
del obispo de Annecy en la historia de la Iglesia. Francisco de Sa­
les aparece en este relato no sólo como un pastor celoso que desea 
ayudar a los seglares a alcanzar niveles altos de virtudes cristianas, 
sino también y sobre todo como un intérprete lúcido del mandato 
evangélico de perfección, considerado en todo su alcance. 

5. El salesiano Francisco de la Hoz encabeza con un estudio 
biográfico la edición de Obras selectas del santo 2 2 , que editó la 
BAC en 1953. Comenta allí cómo nació la Introducción a la vida 
devota, y dice que el santo «se vio empeñado por muchos señores, 
y aún por parte del rey de Francia, Enrique IV, a componer una 
obra cuyo objeto fuese mostrar que la piedad y la devoción no 
son herencia peculiar de sólo eclesiásticos ni de los que, huyendo 
del siglo, se esconden en los desiertos, sino que están francos y 
practicables a todos, particularmente a quiénes por sus empleos, 
ejercicios y dignidades necesitan vivir en el mundo y en las cortes 
mismas» 2 3, 

Resulta llamativo que La Hoz haga esta afirmación porque 
E. Bordeaux —entre otros— comenta a propósito de estas palabras: 
«Esta hipótesis acerca de la intervención de Enrique IV en el asun-
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to, jamás fue admitida por nadie. Carlos Augusto de Sales (sobrino 
del santo, que escribió una biografía de san Francisco de Sales), no 
hace mención de ella, pero cita el nombre de la dama cuya direc­
ción espiritual tan provechosa había de resultar para todos» 2 4. 

La Hoz se pregunta si existe una espiritualidad salesiana, y 
responde: «Francisco de Sales respondería inmediatamente que no, 
mal aconsejado sin duda por su humildad. Esto es lo único en que 
nosotros discutiríamos del gran maestro, y de ello nos holgamos 
por sostener el criterio contrario, junto con todos los grandes tra­
tadistas y estudiosos del santo que son legión» 2 5 . 

La Hoz hace a continuación una breve descripción de lo que 
sería la espiritualidad, dando una definición práctica: «La ejecución 
activa de los principios y medios que llevan a la santidad. Francis­
co de Sales descubrió una senda oculta, ciertamente ya practicada 
por almas escogidas durante los quince siglos precedentes de cris­
tianismo, pero siempre oculta a la generalidad de los viandantes 
hasta que él la franqueó: la plena confianza en Dios, el cordial 
amor a Dios, el santo abandono en Dios» 2 6 . 

Opina el autor que puestos a buscar una razón natural del 
método de San Francisco de Sales, hay que decir que los caminos 
de la santidad salesiana se trazaron sobre el humanismo de aquella 
época, que en el orden social había acortado las distancias, que du­
rante siglos de feudalismo, se habían agrandado entre los hijos de 
Dios. «Francisco, como si hubiera inventado la sinonimia: 'huma­
no, igual a compasivo, tierno', se apoyó en la tierra de una civili­
zación que, a pasos de gigante, iba a renovar la faz del mundo pa­
ra renovar él a su modo, yo diría 'divinamente inspirado', la faz 
del espíritu cristiano» 2 7. 

La ley del amor sería el fundamento de la espiritualidad sale­
siana, buscando el equilibrio entre el alma y el cuerpo, que están 
siempre unidos como «dos amigos que mecidos en distinta cuna 
—de barro una, de cielo la otra—, se han vinculado por ataduras 
de cristiana caridad y se ayudan mutuamente para no caer en la 
desgracia de aquel echarse en cara responsabilidades de cóm­
plices» 2 8 . 

Es éste el equilibrio salesiano que entiende así la alianza de 
las partes constitutivas de la naturaleza humana y de donde surge 
en su doctrina el caballero cristiano, la dama cristiana. Así descri­
be La Hoz al devoto salesiano: «Caballero y dama, que llevarán 
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vida normal, que atenderán a los deberes sociales, que gozarán de 
hogar acogedor, y se rodearán de ilustre corona de hijos, darán al 
César lo que es del César y, al mismo tiempo, cumplirán sus de­
beres de devoción, también, si cuadra, se ceñirán con cilicio bajo 
el vestido elegante, dando a Dios lo que es de Dios, con alegría, 
como aconseja el santo, y situando los años del vivir terreno en 
ambiente racionalmente, cristianamente optimista: en la práctica 
del amor sobrenatural» 2 9. 

Señala La Hoz en la nota histórica y bibliográfica sobre el 
epistolario de San Francisco en el tomo II, que se puede decir de 
Francisco de Sales que en todas las materias, pero especialmente 
cuando se trata de encauzar a sus devotos por las vías de la ama­
ble santidad, adopta una visión optimista. «Es un maestro santo, 
que santifica a muchas almas en todos los estados de la vida: sacer­
dotes, vírgenes, casados, gobernantes, magistrados, jóvenes, niños y 
adultos» 3 0. 

6. El canónigo Francis Trochu —autor de una conocida bio­
grafía del Cura de Ars, publicada en 1926— no se proponía, con 
su Vida de San Francisco de Sales31, escribir un libro del todo 
nuevo. Pensó, sin embargo, que la abundante literatura sobre el 
santo carecía de una obra que ofreciera una visión de conjunto de 
su vida y actividad, apoyada no sólo en los documentos de canoni­
zación y las apologías y relatos del siglo XVII, sino también en 
todos los escritos del biografiado, tal como pueden encontrarse en 
la edición de Annecy (26 volúmenes, aparecidos entre 1892 y 
1932). Trochu creía también imprescindible tener en cuenta las nu­
merosas investigaciones sectoriales publicadas en las primeras déca­
das del siglo. 

Puede decirse que el autor consiguió llevar a cabo gran parte 
de sus intenciones, y que ha producido un texto que, con reservas, 
podría calificarse de biografía razonablemente moderna, al menos 
si se la compara con la ya mencionada de Hamon (vide supra). 
Trochu ha hecho un buen uso, entre otras cosas, de las dos mil 
cartas del santo, que ocupan once volúmenes de la edición de An­
necy, y ha realizado un trabajo solvente de compilación hábil y 
de ordenación de los resultados obtenidos por investigadores ante­
riores. 

También es verdad que obras renovadoras, como la ya exa­
minada de Henry Coüannier, han sido usadas por Trochu de ma-
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ñera muy sumaria y superficial. Estas circunstancias explican sin 
duda que la biografía presente a veces un tono hagiográfico relati­
vamente superado y que manifieste con frecuencia escaso sentido 
crítico en el uso e interpretación de las fuentes. 

El lector culto tiene la impresión de que Trochu busca la 
edificación por encima de todo, y que esta meta parece impedirle 
introducir en el relato cualquier elemento realista. La biografía 
acusa frecuentemente un estilo convencional y artificial y apenas 
deja ver a un santo humano de carne y hueso. El vocabulario 
abunda en términos y expresiones que dicen admiración, y las 
anécdotas devotas son tan frecuentes que el lector ordinario puede 
acabar con dudas acerca de su autenticidad. 

De otra parte, Trochu suministra pocos datos sobre el marco 
histórico en que se desarrolló la actividad de San Francisco de Sa­
les. El lector encuentra muy escasa información sobre el medio es­
piritual, intelectual y social que ayude a comprender el sentido y 
el porqué de muchas iniciativas del santo. Se hacen desde luego al­
gunas observaciones de paso, pero resultan insuficientes y no lle­
gan a impedir que la figura de Francisco se dibuje sobre un fondo 
que parece abstracto y atemporal. 

A pesar de todo, el relato de Trochu se lee con cierto inte­
rés. El lector encuentra en estas páginas un útil repertorio crono­
lógico y biográfico, con fechas comprobadas y una atractiva galería 
de personajes conectados de un modo u otro con el biografiado. 
Algunos aspectos del París de Enrique III y Enrique IV, y la casa 
de Madame Acarie 3 2 dan lugar a descripciones que, aunque son 
de segunda mano, no dejan de presentar cierta brillantez. 

Aunque Trochu no refleja adecuadamente el movimiento de­
purador de la piedad en Francia y Saboya durante el tiempo de 
Francisco de Sales, su relato acierta razonablemente a llamar la 
atención sobre la repercusión laical de la actividad de dirección y 
la espiritualidad promovida por el santo. Ciertamente no hay en 
esta biografía un examen adecuado del fenómeno pastoral que es­
tos hechos suponen. Pero hay una comprensión básica de su senti­
do eclesial. 

Al concluir el segundo tomo de la biografía observa Trochu 
que al elevar Pío LX a san Francisco al honor de Doctor de la 
Iglesia, lo hizo «considerando que el santo es un inigualable direc­
tor de almas y un magnífico autor espiritual, que con sabiduría ad-
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mirable, gracia humana y ciencia teológica irreprochable, supo mo­
ver a todas las almas a la perfección en el amor» 3 3 . 

La insistencia de Trochu en la repercusión laical de la espiri­
tualidad del obispo de Ginebra se lleva a cabo desde luego en un 
marco teológico limitado, porque da la impresión de que la activi­
dad de Sales se juzga principalmente como un gran acierto pastoral 
y no se pretende examinar en ningún momento el alcance eclesio-
lógico de sus iniciativas. 

Pero en cualquier caso, parece que el autor ha conectado 
más o menos conscientemente con la atención creciente que la 
Iglesia comienza a dedicar en los años 30 de nuestro siglo a la san­
tidad laical en el mundo, y que se refleja, entre otros lugares, en 
algunos documentos de Pío XI (vide infra). 

7. La gran biografía de San Francisco de Sales, escrita en dos 
volúmenes por el dominico E.-J. Lajeunie y publicada en 1966, vi­
no como a señalar el cuarto centenario del nacimiento del santo, 
que se celebraría un año después 3 4. La obra del padre Lajeunie 
ha constituido desde su aparición la introducción indispensable a 
los estudios salesianos, y lo será todavía por mucho tiempo. El 
autor había dedicado a este trabajo treinta años de investigación 
paciente e ininterrumpida. Redactó los últimos capítulos en su le­
cho de enfermo, y antes de morir, en 1964, pidió a su prior que 
asegurase la publicación del manuscrito, deseo que fue cumplido 
con extraordinario respeto. 

El trabajo del padre Lajeunie se presenta como una síntesis 
de todos los libros y publicaciones interesantes que se han escrito 
sobre Francisco de Sales a lo largo de tres siglos. Es también un 
minucioso estudio de las fuentes disponibles. 

Al examinar las abundantes monografías de naturaleza diver­
sa sobre el obispo de Ginebra, Lajeunie pudo comprobar muchos 
errores de interpretaciones y no menos lagunas informativas. Com­
probó que era necesario de nuevo acudir a las fuentes solventes 
conocidas, y ampliar en la medida de lo posible las bases de infor­
mación. Es así como, además de analizar con detalle los dos proce­
sos de Annecy y el proceso de París, acudió también a la corres­
pondencia diplomática, que se reveló de una extraordinaria riqueza 
historiográfica. 

Fruto de este trabajo ha sido no solamente la rectificación de 
diversos errores que se introducían habitualmente en la vida del 
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santo, sino una gran precisión a la hora de reconstruir el medio 
histórico en el que se mueve la actividad del biografiado. Lajeunie 
sigue con enorme competencia cada una de las etapas de la vida: 
la estancia en París, los años pasados en la universidad de Padua, 
el apostolado en el Chablais, el episcopado, las relaciones con la 
casa de Saboya y con Enrique IV de Francia, los contactos con los 
círculos espirituales de París, la acción internacional en favor de la 
paz y de la unión de las Iglesias, la actividad como fundador de 
la Visitación y la extensa dirección espiritual. El autor dedica una 
atención relativamente escasa a la figura de Sales como impulsor 
de espiritualidad laical. 

Numerosas y acertadas páginas sirven para examinar las in­
fluencias espirituales en las dos obras más importantes del santo: 
la Introducción a la vida devota y el Tratado del amor de Dios. La­
jeunie subraya los contactos con el jesuíta A. Possevino, que le in­
troduce en la espiritualidad de barnabitas y teatinos. Francisco lee 
a fondo el Combate espiritual, de Lorenzo Scupoli, que puede con­
siderarse como un libro clave para la espiritualidad salesiana. 

El autor no considera tal vez de modo suficiente la influen­
cia que los escritos del Oratorio italiano de san Felipe Neri (Ora­
torio del amor divino) pueden haber ejercido sobre Francisco. Se 
sabe con certeza, por ejemplo, que el santo se preparó al sacerdo­
cio con la lectura de los Ricordi de S. Felipe y las Cartas espiritua­
les de uno de sus discípulos. 

La biografía se detiene especialmente en las relaciones entre 
el obispo de Ginebra y los protestantes. Superando las concepcio­
nes algo estrechas de obras como la de Trochu (vide supra), y ba­
sado en una cuidadosa investigación, Lajeunie muestra cómo el ce­
lo apostólico del santo no le impidió adoptar en todo momento 
una actitud dialogante y pacificadora, tanto a nivel personal como 
a nivel político. Francisco entabló, siempre que estuvo en sus ma­
nos, contactos directos e individuales con protestantes, llenos de 
caridad y espíritu constructivo. Y exhortó a príncipes, políticos y 
magistrados a preparar un futuro mejor en el aspecto confesional-
religioso, mediante una política que apaciguase los ánimos, calmara 
las pasiones y disipase el temor y los recelos. 

El autor ve en Francisco un verdadero precursor del ecume-
nismo tal como lo entiende el Concilio Vaticano II. Es posible 
que en estas apreciaciones exista una cierta tendencia, frecuente en 



SAN FRANCISCO DE SALES EN SUS BIÓGRAFOS E INTÉRPRETES 3 1 7 

la hagiografía contemporánea, a modernizar al santo, atribuyéndole 
actitudes y preocupaciones que no podían tener lugar en el siglo 
XVII. Debe reconocerse en cualquier caso que la actitud del bio­
grafiado ante la crisis religiosa de su tiempo difiere de otras postu­
ras por su marcado carácter constructivo y pacificador. Francisco 
era un hombre movido fundamentalmente por la caridad, y ningu­
na miseria colectiva o individual le dejaba indiferente. 

Con la lectura de este libro se comprende mejor el lugar de 
San Francisco de Sales en la Iglesia. Se ve claramente porqué su 
culto alcanzó muy pronto amplias proporciones en todo el espacio 
católico europeo, y llegó incluso a las parroquias más remotas. Se 
advierten asimismo las razones que movieron a Pío LX a hacerle 
el vigésimo cuarto Doctor de la Iglesia, es decir, uno de los cristia­
nos que, con su doctrina, han continuado la misión de Cristo en 
el mundo. 

Se aprecia por todo lo dicho que Lajeunie no se ha preocu­
pado especialmente de destacar el papel de Francisco de Sales en 
la promoción de la santidad laical en las circunstancias ordinarias 
de la vida. No faltan en el libro útiles consideraciones sobre la 
composición de la Introducción a la vida devota y su significado 
en la historia de la espiritualidad cristiana. Pero el tema no figura 
en la obra como asunto de primara importancia en la actividad del 
santo. El autor ha pensado sin 
por otros biógrafos, un capítulo 

duda que era cuestión ya tratada 
de contornos relativamente claros, 

y que no era necesario añadir más a lo ya conocido. 
También debe tenerse en cuenta que el fallecimiento de La­

jeunie ocurrió antes de la terminación del Concilio Vaticano II, y 
que no tuvo por lo tanto ocasión para analizar —caso de haber de­
seado hacerlo— la posible conexión de las ideas teológicas y pasto­
rales de Francisco con las nuevas perspectivas de perfección cristia­
na abiertas oficialmente en la Iglesia con la Constitución Lumen 
gentium. 

8. El jesuíta francés André Ravier ha producido una docu­
mentada y a la vez sencilla biografía de Francisco de Sales, que se 
caracteriza por la visión sintética que ofrece sobre la personalidad 
y actividad del santo 3 5 . 

El biógrafo atribuye gran importancia a los contactos de Fran­
cisco en París, comenzados en enero de 1602, y concretamente a 
sus relaciones con las personas reunidas en torno a Madame Acarie. 
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En el círculo Acarie confluían las corrientes espirituales llega­
das de España, Italia, de los Países Renanos (del Rhin), de Francia. 
Dominaba la mística renana de tendencia 'abstracta', muy atraída 
por la 'vida supereminente' de unión con la esencia divina. Pero 
«Francisco de Sales, dice Ravier, toma netamente posición, desde 
el principio, en favor de la mística teresiana donde la Humanidad 
de Cristo ocupa el centro y donde las virtudes evangélicas, impor­
tan mucho más que las visiones, revelaciones y éxtasis. Su espiri­
tualidad original se afirma: con una seguridad asombrosa, discierne 
en cada una de estas tendencias lo que posee de más excelente... 
Francisco sabe armonizar esas corrientes de espiritualidad, y tanto 
en sus acciones como en sus cartas de este tiempo, consigue orien­
tar a todos los que le piden consejo con la firmeza y lucidez que 
encontrarán expresión perfecta en la Introducción y en el Tra­
tado» 36. 

Ravier insiste en el hecho de que el Evangelio es claramente 
entendido por Sales como un programa espiritual que Cristo dirige 
a todos, cualquiera que sea su origen social, su profesión y sus 
fuerzas espirituales. «La llamada es universal, y hay unas circuns­
tancias que la diferencian. Todos los cristianos, a pesar de sus dife­
rentes situaciones deben formar una comunidad de fe y de caridad, 
una 'iglesia', una Iglesia como en los tiempos de los Apóstoles» 3 7. 

Sigue diciendo Ravier que la doctrina de Francisco no es 
nueva, pero que la enseña de una manera nueva «con sus predica­
ciones, su correspondencia y sus dos libros; en toda su acción dia­
ria, tanto pública como privada, busca suscitar en las almas un 
cristianismo puro y auténtico, una fe viva y una caridad eficaz y 
alegre. Este cristianismo no es 'nuevo', sino que lo toma del mis­
mo Evangelio y de los Hechos de los Apóstoles, pero sabe reno­
varlo en su presentación, porque lo adapta a las nuevas circunstan­
cias de tiempos y de personas. Le da un nombre que adopta del 
lenguaje tradicional de la espiritualidad, pero lo reanima, lo vigori­
za y lo vuelve al sentido de sus orígenes: es la devoción» 3 8. 

Acerca del nacimiento de la Introducción a la vida devota, se­
ñala Ravier, que Francisco «adapta los consejos que había dado 
por carta a diversas personas, de tal suerte que convengan no sola­
mente a las mujeres, sino también a los hombres: Filotea se ha de 
entender también en masculino, como Teótimo, más tarde, se ha 
de entender también en femenino» 3 9. 
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Francisco ha escrito el libro mirando siempre a las personas 
que viven en el mundo. Estas no se sienten engañadas en su bús­
queda cuando acuden a la Introducción. «Porque es, dice Ravier, 
como si súbitamente la religión para ellos les hubiera liberado de 
una carga, pudiendo por fin amar a Dios mientras viven su vida 
cotidiana» 4 0 . 

El libro de Ravier plantea en suma cuestiones importantes y 
aunque sin gran profundidad y sin aclarar del todo las relaciones 
de la espiritualidad propia de Francisco con la que éste conoció en 
los jesuitas, ha contribuido a una correcta interpretación de la fi­
gura del santo. 

9. El salesiano Valentín Viguera es autor de la última biogra­
fía de Francisco de Sales aparecida en lengua española 4 1. Es una 
obra escrita con intención divulgadora, a la que no falta, sin em­
bargo, cierta profundidad de planteamiento. 

La biografía propiamente dicha va encabezada de dos textos 
significativos. 

El primero se incluye en el Prefacio del libro y es del Car­
denal Antonio M a Javierre, quien dirigiéndose al autor, dice: «No 
escapa... a tu experiencia de pastoral diocesana el acierto con que 
el santo apuntó hacia el laicado. Persuadido de que todos los fieles 
han de integrar el Cuerpo de Cristo y de que todos ellos han de 
llevar a término la misión de la Iglesia, Francisco de Sales comen­
zó por el principio: hay que asegurar ante todo su madurez pre­
via; y para ello es precisa una sólida formación espiritual. La In­
troducción a la vida devota fue en su tiempo una solución 
espléndida y figura en el nuestro como programa sumamente fe­
cundo» 4 2 . 

El segundo texto figura en la Presentación del libro, y reco­
ge unas líneas de la Exhortación Apostólica Christifideles laici, 
donde Juan Pablo II habla de la vocación de todos los cristianos 
a la santidad, citando unas palabras de san Francisco de Sales 4 3. 
He aquí las palabras del Pontífice: «Merece la pena releer una her­
mosa página de San Francisco de Sales, que tanto ha promovido 
la espiritualidad de los laicos. Hablando de la 'devoción', es decir, 
de la perfección cristiana o 'vida según el espíritu', el santo presen­
ta de manera simple y espléndida la vocación de todos los cristia­
nos a la santidad y, al mismo tiempo, el modo específico con que 
cada cristiano la realiza» 4 4. 
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Como otros biógrafos anteriores, Viguera atribuye mucha 
importancia a la estancia parisina de Francisco en 1602. «El en­
cuentro de Francisco y Mme Acarie, dice el autor, es providencial 
en la evolución espiritual del futuro obispo de Ginebra: ¡era posi­
ble vivir en el mundo y ser un cristiano devoto!. Esta idea irá ma­
durando con futuros encuentros de almas privilegiadas y ofrecerá 
a Francisco la posibilidad de cultivar una espiritualidad laical que 
tanto éxito tuvo en su vida, y que hoy, al cabo de los siglos, el 
Concilio Vaticano II establece como meta irrenunciable del lai-
cado» 4 5. 

Le parece a Viguera cuando trata de la Introducción a la vida 
devota, después de haber analizado las corrientes de espiritualidad 
que Francisco había conocido en París, que una vez que ha asimi­
lado todo, él las personaliza, y en definitiva, se puede decir que 
el conjunto es original suyo, a pesar de que en el Prefacio de la 
obra declare Francisco que siendo la doctrina siempre una misma, 
no por eso los discursos dejan de ser diferentes, según diversos 
modos de que están compuestos, y que él considere que no aporta 
nada nuevo 4 6 . 

Refiriéndose al contenido de la obra, el autor pone de relie­
ve que el término 'devoción' puede resultar extraño, pero que el 
concepto a que se refiere mantiene toda la actualidad en la teolo­
gía del laicado más reciente, y que la devoción no es otra cosa que 
la llamada universal a la santidad 4 7. 

Hablando de la devoción, el santo había escrito: «La devo­
ción verdadera y viva, oh Filotea, presupone amor de Dios, o por 
mejor decir, es verdadero amor de Dios, pero no es un amor cual­
quiera, pues cuando el amor divino hermosea nuestra alma se lla­
ma gracia, porque nos hace agradables a la divina Majestad: cuan­
do nos da fuerzas para obrar bien, se llama caridad, más cuando 
llega a tal grado de perfección que no solamente nos hace obrar 
el bien, sino practicarle con cuidado, con frecuencia y prontitud, 
entonces es cuando se llama devoción» 4 8. 

En el balance que hace Viguera de las partes que componen 
la Introducción, observa que todo el libro tiene un sentido realista 
y optimista, y que es, en definitiva, «el camino sencillo que el 
hombre del mundo encuentra para ser fiel a su compromiso bau­
tismal» 49'. 
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Al final del libro, se hace un resumen de los rasgos de la es­
piritualidad salesiana: humanismo devoto, santidad laical, dulzura 
salesiana, caridad pastoral, el amor de Dios, el beneplácito divino; 
y se mencionan las distintas órdenes y congregaciones que siguen 
el espíritu de san Francisco de Sales 5 0. 

Acerca de la santidad laical según el espíritu del santo dice 
finalmente Viguera: «La Iglesia está constituida por todos los bauti­
zados. Quienes han sido llamados por Dios a una vida nueva de­
ben vivir según este mensaje optimista, que convoca a todos los 
hombres a alcanzar la perfección. La vida de perfección no es pa­
trimonio exclusivo ni de filósofos ni de personas del claustro mo­
nacal. Todos los cristianos, según su propia condición, están llama­
dos a la perfección: los nobles como los aldeanos, los sabios como 
los ignorantes, los consagrados en la. vida religiosa como los solda­
dos en sus cuarteles o los matrimonios en sus hogares. Si Teresa 
de Avila marca el camino de la perfección para las personas elegi­
das, Francisco de Sales en su Introducción a la vida devota, propo­
ne esta meta de perfección al alcance del hombre de la calle. El 
laicado encuentra en la espiritualidad salesiana un camino que le 
conduce a la perfección de la caridad, a la santidad laical» 5 1. 

II. L A DOCTRINA ASCÉTICO-TEOLÓGICA DE S A N FRANCISCO 
DE SALES SEGÚN SUS EXPOSITORES E INTÉRPRETES PRINCI­
PALES 

Estudiaremos en esta segunda parte las interpretaciones más 
interesantes y conocidas acerca del sentido de la obra y de la doc­
trina del obispo de Ginebra, con especial atención a los juicios 
emitidos por los autores de teología y espiritualidad acerca de la 
santidad laical. 

Asimismo analizaremos las obras de los diversos autores que 
han escrito sobre el matrimonio según la enseñanza salesiana. 

Hemos dividido el trabajo en cuatro períodos, a saber: 

A. Desde la muerte de san Francisco de Sales (1622) hasta el 
comienzo en Annecy de la edición crítica de sus Obras (1892). 

B. Desde los inicios del siglo XX hasta el fin del Pontificado 
de Pío XI (1939). 
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C. Desde el comienzo del Pontificado de Pío XII ( 1 9 3 9 ) has­
ta el Concilio Vaticano II ( 1 9 6 5 ) . 

D. Desde el Concilio Vaticano II hasta nuestros días. 
Esta división de períodos resulta apropiada porque las obras 

incluidas en cada uno de estos cuatro espacios de tiempo presentan 
considerable homogeneidad. El primer período cubre cerca de tres 
siglos, pero las obras dedicadas expresamente a la interpretación de 
los escritos de san Francisco de Sales no abundan. Predominan 
más bien los relatos biográficos de divulgación y los libros meno­
res escritos con fines apologéticos y de edificación. 

La edición de Annecy inaugura un segundo período de estu­
dios salesianos, en el que resulta posible ofrecer una visión más 
honda y mejor informada de la figura del santo y de su significa­
ción en la Iglesia. 

El tiempo del Pontificado de Pío XII representa por sí solo 
un capítulo importante en la producción de obras sobre Francisco 
de Sales. Las causas deben buscarse sin duda en el interés que sus­
citan en estos años las cuestiones sobre la santidad cristiana en el 
mundo, y el eco que estos temas encuentran en el magisterio 
papal. 

La celebración del Concilio Vaticano II y la doctrina sobre 
la llamada universal a la santidad han supuesto, finalmente, una in­
tensificación de los escritos acerca de S. Francisco de Sales, que, 
con mayor o menor acierto, ha sido vinculado por muchos auto­
res a las enseñanzas conciliares sobre los laicos y su manera propia 
de vivir la perfección cristiana en el mundo. 

A . DESDE LA MUERTE DE S A N FRANCISCO DE SALES ( 1 6 2 2 ) 
HASTA FINALES DEL SIGLO XIX 

1 . Escrito en 1 6 3 9 , el libro de Jean-Pierre Camus, titulado 
Lesprit du Bienheurex Frangois de Sales, évéque de Genéve52, contie­
ne la primera interpretación importante de la figura y actividad 
del santo. Camus ( 1 5 8 4 - 1 6 5 2 ) mantuvo una estrecha amistad con 
Francisco de Sales y llegó a ser un gran conocedor de su pensa­
miento. Fue consagrado obispo de Belley en 1 6 0 9 . 

Este estudio sobre el obispo de Ginebra fue reeditado con es­
casas modificaciones en 1 7 2 7 , 1 8 4 0 y 1 8 8 2 . Se convirtió muy pron-
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to en una de las obras más autorizadas sobre el significado eclesial 
de Sales y su estilo pastoral, que Camus hizo suyo. 

Aplicando la enseñanza recibida de Francisco de Sales 5 3 dice 
el autor que cada uno debe trabajar para perfeccionarse en su esta­
do, ya que precisamente en esto consiste la vida de un cristiano. 
La ocupación más seria de la vida de un verdadero y fiel discípulo 
de Jesús es anhelar la perfección en sus condiciones temporales. 

«La perfección del estado de cada uno —leemos— consiste en 
enderezar todos los medios a su fin, y servirse de los que son con­
venientes y propios de su estado para adelantar en la caridad, que 
es la verdadera y esencial perfección del cristianismo» 5 4. 

Para tender a la perfección es necesaria la devoción pero ésta 
ha de hacerse sin perjuicio de la obligación, y conforme al estado 
y condición de cada uno, ejercitando las virtudes que son más pro­
pias y a las que se está, por así decir, más obligado. 

«Así como en los claustros —escribe Camus— se introduce 
poco a poco la relajación cuando los que habitan en ellos se con­
tentan sólo con el ejercicio de las virtudes que practican los que 
viven en el siglo, lo mismo ocurre cuando, por una devoción in­
discreta y poco juiciosa, se quieren introducir en los que viven en 
el siglo los ejercicios del claustro» 5 5. 

Observa que algunas personas, cuando quieren alabar el ho­
gar de una familia, lo comparan a un convento, o dicen que se 
vive en ese lugar como en un claustro, porque allí se notan las 
virtudes o porque se practican ejercicios de piedad, sin hacerse car­
go de que asemejar un hogar de familia a un convento es perjudi­
cial para ambos, ya que sería como querer cojer higos de los' espi­
nos o uvas de las zarzas. 

Camus enseña también, según aprendió de Francisco de Sa­
les, que se puede vivir en el mundo y ser perfectos, y que cuando 
alguno resuelve dedicarse a vivir en su vida de acuerdo con la per­
fección que Dios pide a todos los cristianos, no tiene por qué huir 
de toda comunicación y conversación con los demás hombres, si­
no que tiene que hacerla amable y halagüeña. «Nuestro santo, dice 
Camus, quería que los que se dedican a vivir según la devoción 
sean la luz del mundo con su buen ejemplo, y la sal de la tierra 
para dar a gustar la piedad y virtud a los que no la hubiesen gus­
tado» 5 6 . 
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Para el cristiano estar en el mundo y participar de sus afanes 
no es malo, porque el mundo lo ha hecho Dios y es bueno. Pero 
el cristiano ha de vivir en él sabiendo que no es su patria definiti­
va, y ha de procurar llevar a todos los hombres y a todas las co­
sas hacia Dios. Nos dice Camus que un buen día una persona pre­
guntaba a Francisco de Sales si los que desean vivir con alguna 
perfección podrían ver el mundo, y que el santo respondió de este 
modo: «La perfección no consiste en no ver el mundo, sino preci­
samente en no gustar ni saborearse en él. Todo lo que la simple 
vista de él nos trae es el peligro, porque quien le ve corre algún 
riesgo de amarle, pero para quien está bien resuelto y determina­
do, la vista no le daña. En una palabra, en la perfección de la cari­
dad consiste la perfección de la vida, porque la vida de nuestra al­
ma es la caridad. Nuestros primeros cristianos estaban en el 
mundo, pero era con el cuerpo, y no con el corazón, y así no 
dejaban de ser perfectísimos»57. 

Camus es sin duda alguna un excelente comentarista de las 
concepciones de Francisco de Sales en todo lo relativo a la perfec­
ción cristiana en el propio estado de cada uno. Parece haber capta­
do la originalidad del santo y ha contribuido eficazmente a la difu­
sión de sus ideas. El mismo hecho de que no intente desarrollarlas 
ni considere sus implicaciones es ya una garantía de fidelidad y de 
transmisión correcta de lo recibido'. Camus no se plantea, en efec­
to, cuestiones o preguntas que resultan obvias a un autor de hoy, 
como, por ejemplo, qué relación (continuidad, ruptura, desarro­
llo...) existe entre los planteamientos salesianos y los que hace la 
espiritualidad de los religiosos de su tiempo. Camus es probable­
mente el primer autor moderno que siguiendo la enseñanza de 
Francisco de Sales relaciona la santidad laical en el mundo con la 
vida de los primeros cristianos. 

2. La observación de que las obras de San Francisco de Sales 
suponen un nuevo tipo de literatura espiritual dirigida de manera 
especial a los laicos se recoge en la gran mayoría de los prólogos 
escritos para los libros del santo por censores, traductores, etc. 

El censor de la traducción de la Vida devota publicada por 
Francisco de Quevedo en 1634 —es la segunda edición en 
castellano— escribe: «En este libro no hallo nada contra nuestra sa­
grada religión ni buenas costumbres, sino antes que toda la doctri­
na que contiene es pía y católica y de universal provecho para los 
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fíeles que en todos los estados buscan camino verdadero para la 
virtud y medras en el servicio de Nuestro Señor y cumplimiento 
de su santa Ley» 5 8 . 

Palabras análogas se leen en la aprobación de la edición de 
las Cartas Espirituales, publicada en Barcelona en 1686. Está certifi­
cada por el jesuíta Tomás Sánchez, y dice entre otras cosas: «No 
hallo en ellas cosa que se oponga a nuestra Santa Fe y buenas cos­
tumbres, sino antes muchas y útilísimas enseñanzas, que promue­
ven las almas católicas a todo ejercicio de virtud en todo género 
de estados; porque para todos ay en estas cartas santísimos y efica­
císimos documentos, que la hazen digno a este Santo glorioso, y 
singular Maestro de la vida espiritual de aquel elogio, con que le 
honró la Iglesia, y en que le compara a San Pablo, Maestro uni­
versal de la Fe, diciendo, que ómnibus omnia factus esí» 5 9. 

El presbítero Francisco de Cubillas, nuevo traductor y editor 
de la Introducción a la vida devota en 1774, escribe en el prólogo: 
«Desde que este libro fue descubierto ha sido buscado y leído en 
todas las naciones por los fieles, que han concurrido a él, como 
a las Indias de toda la riqueza espiritual y perfección cristiana, y 
así habiendo nacido francés se halla español, alemán, flamenco, in­
glés, italiano y latino» 6 0 . 

Observa más adelante que el libro se dirige sobre todo a las 
personas que están viviendo en el siglo y que la devoción convie­
ne de modo propio a los estados seculares. «Esta Introducción — 
dice— es una catena de todas las virtudes, práctica de la verdadera 
devoción y piedad, ordenada a la guarda perfecta de los Manda­
mientos, con la voluntaria supererogación de los consejos, propor­
cionados respectivamente a casi todos los estados seculares de la 
Iglesia. Forma en ella una República santa, y una política espiri­
tual, enseñando como en una suma la erudición de la gracia de 
nuestro Salvador, que consiste en vivir sobria, justa y piadosamen­
te en este siglo, renunciando a la impiedad y ambiciones de él» 6 1 . 

Con la traducción de este libro, quiere Cubillas contribuir al 
empeño que tenía Francisco de Sales cuando lo escribió en francés, 
de enseñar a los hombres por medio del ejercicio de la devoción 
y virtudes a que, en cuanto es posible en esta vida mortal, «imiten 
a los ángeles a cuya compañía se han de agregar en la vida inmor­
tal y eterna» 6 2. 
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Suplica por último al lector que no sólo lea y oiga las pala­
bras de este libro, sino que guarde lo que está escrito en él, po­
niendo todo el empeño en ponerlo en ejecución, para que así 
aproveche en toda su extensión este medio que se le brinda para 
su perfección6 3. 

3. Sebastián de Jocano y Madaria publicó en 1856 la traduc­
ción española del libro de Jean Camus (vide supra) e incluyó en 
la presentación algunas ideas que merecen ser destacadas. 

Jocano habla al principio de la virtud y de la devoción co­
mo necesarias para todos los cristianos y rebate la opinión de los 
que dicen que sólo están reservadas para algunos estados concretos: 
«A la práctica de la virtud y de la devoción —escribe— oponen 
muchos la diferencia de estados y condiciones que hay en el mun­
do, queriendo que a cada uno sirva de obstáculo la suya para prac­
ticar lo que Dios quiere y pide a todos. Si en esto dicen lo que 
sienten, no advierten que Dios que instituyó estas mismas diferen­
cias, a todos dice por Jesucristo que seamos perfectos como lo es 
su Majestad» 6 4. 

Hay que vivir las virtudes y la devoción en las circunstancias 
normales de cada persona, procurando hacerlas atractivas para que 
a través del ejemplo sean muchos los que se sientan atraídos a 
practicarlas. Dice Jocano: «Hay algunos que quieren ser virtuosos 
y devotos, sin acertar a componer con la perfección cristiana las 
virtudes sociales, y aún la sociedad misma, y de aquí procede tan­
to número de virtuosos y devotos ridículos, que presentando en 
sus personas una virtud odiosa y agreste en lugar de amable y so­
ciable, como lo es en sí, se hacen despreciables a sí mismos, y ha­
cen que la virtud ande despreciada y extrañada de la sociedad» 6 5. 

Insiste el autor en que cuando se habla de ser personas devo­
tas no debemos pensar que para ello se ha de estar cargado de 
gran cantidad de prácticas externas de piedad, como si fueran lo 
esencial de la devoción. No hay que olvidar que lo importante es 
amar a Dios y hacer por El todo lo que se hace: «No pocos po­
nen la virtud y la perfección en la multitud de prácticas exteriores 
y verdaderamente devotas, pero sin acabar de rendir todo su cora­
zón, ni cuidar de encenderle más en hacer bien lo que hacen, que 
no en deseos de abarcar más de lo que pueden» 6 6. 

Si estas personas no se dan cuenta de su equivocación, llega­
rán a fatigarse en vano, no llegarán jamás al fin, y muchas veces 
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aquellas pasiones que reservan en el corazón, se manifestarán por 
obras contrarias a las mismas prácticas devotas, a la virtud y a la 
perfección, que es el fin de todas ellas. 

Dice Jocano que contra estas y semejantes ilusiones viene 
constructivamente El espíritu de san Francisco de Sales, que con sus 
doctrinas y sus ejemplos nos enseña: « I o Que la virtud y la per­
fección cristiana no sólo son compatibles con todos los estados y 
condiciones, sino que consistiendo en perfeccionarse cada uno en 
la suya, forman por consiguiente el vínculo de unión y la conso­
nancia entre todas ellas. 2 o Que teniendo por único objeto el 
amor de Dios y del prójimo, son amables y sociables, y la sal de 
toda buena sociedad. 3 o Que no consisten en exterioridades, ni en 
la multitud de devociones, sino precisamente en dedicar el corazón 
con todos sus afectos al amor de Dios y del prójimo, y en perfec­
cionar más y más aquellas obras que se hacen» 6 7. 

4. En la Introducción general que escribe el benedictino H.-
B. Mackey 6 8 , en el tomo I de la edición crítica de Annecy, a las 
Obras Completas de San Francisco de Sales, observa que la Intro­
ducción a la vida devota y el Tratado del amor de Dios son como 
las obras maestras de la ciencia y del genio del santo autor, y usa 
las siguientes palabras de san Vicente de Paúl en el proceso de 
Beatificación del santo: «La Introducción es la esencia de sus ense­
ñanzas a las almas que tienden a la verdadera y sólida piedad, el 
Tratado es la escalera de los que aspiran a la perfección»6 9. 

Acerca de las personas a quiénes San Francisco de Sales diri­
ge estos consejos de perfección Mackey afirma que «fueron sobre 
todo dirigidos por el santo Prelado a sus hijas de la Visita­
ción» 7 0 . 

Más adelante comenta las características de las obras de San 
Francisco de Sales y transcribe un párrafo del texto en el que 
Mgr. Pie solicitaba para el santo el título de Doctor de la Iglesia. 
Dice así: «Por todas partes se está produciendo en estos últimos 
años la santidad heroica con que la Iglesia sueña, para colocar so­
bre los altares a todos los sacerdotes y fieles en quienes la ciencia 
y la virtud son eminentes, tanto en el mundo como en el claustro,, 
pudiéndose convenir que los libros del santo obispo de Ginebra 
han ejercido una gran influencia, y que el más vivo y puro brillo 
de las almas tiene un rayo de la luz y del calor emanados de 
él» 7 1 . 
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Según Mackey, el santo Doctor traza en la Introducción a la 
vida devota y en el Tratado del amor de Dios, «las reglas precisas 
y prácticas para conducir las almas, sea para la marcha en los sen­
deros únicos de la devoción, sea para guiar los vuelos hacia las 
más altas cimas de la perfección evangélica» 7 2. 

El autor manifiesta que la Iglesia, primero en el Breve por 
el que se declara Doctor a Francisco de Sales, y luego en el Decre­
to de nombramiento lo alaba por haber sabido poner la perfección 
al alcance de todas las personas: «Se le rinde tributo por haber 
puesto sabia y suavemente la verdadera piedad a la puerta de los 
fieles de toda condición,... y por haber indicado a todos los cristia­
nos un camino de perfección seguro, fácil y dulce» 7 3. 

El tomo III de las Obras Completas de San Francisco de Sa­
les editadas en Annecy está dedicado a la Introducción a la vida 
devota. En el prefacio que escribe Mackey 7 4 para presentar la 
obra se dice que las condiciones extraordinarias en medio de las 
cuales se desarrolla la existencia de Francisco pueden ser considera­
das como la causa inmediata de la producción del libro, y la estan­
cia en París, en 1602, pudo tener una influencia especial, ya que 
fue allí donde Francisco conoció y frecuentó el trato con Mme 
Acarie. En torno a ella se había creado un movimiento espiritual 
en el cual estaban Bérulle, Gallemand, Beaucousin, Soulfour, Du-
val, Betigui, etc.: toda una escuela de espiritualidad capaz de pro­
ducir altas virtudes 7 5. 

Debió ser entonces cuando el santo sintió profundamente la 
laguna que existía para la dirección de las almas, debido a la 
ausencia de un tratado que reuniera bajo una forma concisa y 
práctica los principios de la vida interior, y facilitara su aplicación 
en todas las situaciones sociales. 

La Introducción a la vida devota tiene su origen en una serie 
de avisos o de pequeños tratados prácticos que el santo había dado 
por escrito, para su dirección espiritual, a diversas personas que vi­
vían en el mundo. 

La correspondencia dirigida a la señora de Charmoisy 7 6 se­
ría el hilo conductor del libro. La dama fue llevada, por así decir­
lo, desde la vida de la corte a la vida interior y espiritual propia 
de quien se ha comprometido con el Señor 7 7 . 

Opina Mackey en el Prólogo a la Introducción a la vida de­
vota, que el tesoro de la Iglesia ha sido considerablemente aumen-
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tado por San Francisco de Sales, y su aportación personal a este 
rico fondo se ha hecho notar sobre todo por su manera de encau­
zar la práctica de la vida cristiana. «La Iglesia ha hecho suyas y 
ha recomendado vivamente muchas enseñanzas prácticas del obispo 
de Ginebra acerca de la vida cristiana en el mundo: modo de ha­
blar, decencia en el vestido, naturalidad en los gustos, pasatiempos, 
amistades, etc» 7 8 . 

Analizando las fuentes de la Introducción, Mackey cree en­
contrar grandes afinidades entre la misión destinada a la ilustre re­
formadora del Carmelo y el apostolado confiado al santo, porque 
para nuestro autor, el espíritu de oración que santa Teresa ha revi­
vido en el claustro, san Francisco de Sales lo introduce en el mun­
do y coloca allí la esencia de toda vida cristiana 7 9. 

La admiración que nuestro santo tiene por los escritos de la 
madre Teresa se remonta probablemente —según Mackey— a los 
tiempos de sus estudios en Padua, por haberse inspirado para ello 
en el P. Possevino, su maestro y director espiritual, que fue uno 
de los más ardientes propagadores del espíritu de la gran contem­
plativa española. La influencia del espíritu de santa Teresa en 
Francisco «se habría reforzado además durante su estancia en Pa­
rís, en 1602, y sus contactos con el 'círculo Acarie'» 8 0 . 

Sobre el 'espíritu' de la Introducción, Mackey mantiene una 
opinión que está seguro habrá de asombrar a gran número de lec­
tores. Dice que «este espíritu es esencialmente el espíritu monásti­
co o religioso» 8 1. Para explicar su posición lo hace con una idea 
de Casiano (cfr. Collatio I, c. VIII) en la que manifiesta que el fin 
de todos los ejercicios de la vida solitaria o ascética es «que el al­
ma se adhiera constantemente a Dios y a las cosas divinas». Así 
para Mackey, la Introducción es un desarrollo, una aplicación prác­
tica de esta proposición 8 2. 

Explicando un poco más esta afirmación, recoge Mackey un 
párrafo de la Introducción en el que manifiesta san Francisco que 
la devoción puramente contemplativa, monástica o religiosa no se 
puede desarrollar en los estados seculares, pero hay otras formas 
de vivir la devoción acordes con las circunstancias de cada uno: 
«Es error, o mejor dicho herejía, pretender desterrar la vida devota 
de las compañías de los soldados, de las tiendas de los artesanos, 
de los palacios de los príncipes, y de las familias de los casados. 
Cierto es, Filotea, que en estos estados no se puede ejercitar una 
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devoción puramente contemplativa, monástica y religiosa, pero 
también es cierto que aparte de estas tres especies de devoción hay 
otras muchas proporcionadas para perfeccionar a los que viven en 
los estados seculares»8 3. Francisco, según esto, no pide ciertamen­
te la devoción monástica, pero Mackey observa que en los manus­
critos originales emite el autor por dos veces el pensamiento de 
que Filotea debe practicar, bien que en un grado inferior, las vir­
tudes obligatorias a las personas consagradas a Dios en la vida reli­
giosa 8 4 . 

Para ilustrar su exposición, Mackey afirma que la Introduc­
ción viene a combatir un prejuicio muy anclado en el espíritu de 
un gran número de directores espirituales, que no concebían la 
perfección fuera del claustro, o al menos, fuera de una vida 'pura­
mente contemplativa' en el mundo. «El gran arte del obispo de 
Ginebra consiste en unir y combinar, de la manera más perfecta, 
la vida de Marta con la de María. Todo es para demostrar que la 
perfección es una, que tiene siempre por fundamento esencial los 
consejos evangélicos»8 5. 

Esta aproximación entre la vida religiosa y la vida devota no 
es menos evidente, según Mackey, cuando San Francisco de Sales 
trata de las virtudes. 

Para comprender mejor de qué manera aconseja vivirlas el 
santo, Mackey cita un párrafo de la Vida devota que resulta muy 
expresivo. Dice así: «Para ser perfectos basta la caridad, pero para 
adquirir ésta hay tres medios poderosísimos, que son obediencia, 
castidad y pobreza, virtudes con las que se consagran al amor y 
servicio de Dios el corazón por medio de la obediencia, el cuerpo 
por la castidad, y por la pobreza los haberes: y estos tres brazos 
de la cruz espiritual estriban todos en el cuarto, que es la humil­
dad. Nada diré de las tres referidas virtudes, como objetos del vo­
to solemne, por pertenecer estos únicamente a los religiosos: ni 
tampoco del simple, pues aunque el voto añade muchas gracias y 
mérito a las virtudes, con todo para nuestro intento no es necesa­
rio que se practiquen por voto, sino solamente que se practiquen. 
Porque si bien profesarlas (en especial con voto solemne) es abra­
zar un estado de perfección, para abrazar la perfección basta sólo 
observarlas, que hay mucha diferencia entre perfección y estado de 
perfección, pues en estado de perfección viven todos los obispos 
y religiosos, y tenemos demasiadas pruebas de que no todos son 
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perfectos. Procuremos pues, Filotea, cada uno, según nuestra voca­
ción, practicar bien estas tres virtudes, y con ellas, aunque no en­
tremos en estado de perfección, alcanzaremos la perfección, y a la 
verdad todos estamos obligados a practicar las virtudes, aunque no 
todos de un mismo modo» 8 6 . 

Mackey aprecia por lo expuesto que la devoción, tal como 
es explicada por el autor de la Introducción, es perfectamente ge-
nuina, porque se acomoda a toda suerte de deberes y situaciones. 
El cristiano formado en la escuela de Francisco de Sales no tiene 
nada en su manera de obrar que pueda excitar una oposición en 
su entorno. El interés de cada uno puede más bien empeñarse en 
favorecer una piedad que inspire un profundo olvido de sí mismo 
en provecho de los otros, haciendo amables todas las relaciones so­
ciales. Esto es lo que experimentaron sencillamente los servidores 
de la Baronesa de Chantal, cuando comparaban la forma suave de 
conducirla su nuevo director espiritual (Francisco de Sales), con el 
austero religioso que la había dirigido anteriormente: «El primer 
director de la señora —dirán ellos— no la hacía rezar más que tres 
veces al día, pero a todos nos molestaba para servirla, mientras 
que el obispo de Ginebra la hace rezar todo el día y la señora no 
incomoda a nadie» 8 7. 

Analizando la forma y el estilo de la Introducción, se observa 
que San Francisco de Sales conoce las necesidades espirituales de 
la sociedad de su tiempo y porque quiere que su libro sea útil y 
accesible a todos, se esfuerza en hacer que su forma sea atrayente 
y persuasiva. Al proponerse, por así decir, llamar a cada alma en 
particular, se esfuerza en que todo lo que en el mismo enseña sea 
compatible con los deberes de la vida cristiana e indica los medios 
precisos para lograrlo. 

Por esto, advierte Mackey, que la primera característica del 
libro es ser 'universal' 8 8. En la época en que aparece se conside­
raba la piedad como patrimonio de muy pocos: la opinión general 
era que una vida piadosa sólo es posible en el claustro, o al menos 
no fácil de conseguirla en el mundo, como no fuera rompiendo 
todos los lazos de la sociedad y creando una existencia aparte. 
Nuestro santo ve las dificultades de esta situación y quiere reme­
diarla. «Por mediación de este maestro sabio, la Santa Iglesia abre 
a todos sus hijos las puertas del santuario del ascetismo. En la In­
troducción el cristiano que vive en el mundo encuentra el secreto 
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de armonizar las exigencias de su situación con las máximas de la 
vida perfecta»8 9. 

El buen conocimiento que posee Mackey acerca de la obra 
de San Francisco de Sales le ha permitido captar algunas de las 
cuestiones importantes que plantean sus ideas acerca de la perfec­
ción de los seglares, y en concreto la relación entre esa perfección 
y la propia de los religiosos. Da la impresión de que, planteada 
esta pregunta, el ilustre benedictino no hace depender directamente 
la perfección laical de un mandato evangélico general, y la presen­
ta más bien como una forma atenuada de la perfección religiosa, 
que vendría a ser como un 'analogado principal'. 

No es fácil aceptar esta concepción como una interpretación 
fiel y completa del pensamiento de Francisco de Sales, de modo 
que los autores posteriores habrán de continuar ocupados en este 
delicado tema. 

5. Fortunat Strowski es autor de una obra 9 0 que, desde su 
aparición, suscitó un extraordinario interés en Francia. Presenta en 
ella al obispo de Ginebra como creador e inspirador de un tipo 
nuevo de piedad y de sentimiento religioso, que une admirable­
mente los aspectos dogmáticos y piadosos de la vida cristiana. 

San Francisco de Sales llevó a efecto, según Strowski, la re­
conciliación de una verdadera piedad interior con una sólida teolo­
gía y con el sentido común. Acabado el siglo XVI existía el riesgo 
de que los mejores pensadores y los espíritus más cultivados de 
Francia, Flandes, y Saboya pensaran que lo único requerido de un 
católico en el mundo era una respetuosa y formal aceptación del 
orden cristiano establecido, y que el heroísmo de las virtudes y las 
excelencias de la devoción eran asunto del claustro. 

Los libros del santo fueron decisivos para cambiar esta men­
talidad defectuosa y formalista, y el autor muestra con acierto las 
vías de este proceso espiritual renovador. En la interpretación de 
Strowski, Francisco de Sales inaugura un nuevo capítulo en la his­
toria de la espiritualidad. 

B . DESDE COMIENZOS DEL SIGLO XX HASTA EL PONTIFICADO 
DE PÍO XI (1939) 

1. La literatura de cierto interés teológico-ascético acerca de 
San Francisco de Sales se abre en nuestro siglo con el estudio del 
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francés Albert Delplanque 9 1, que es uno de los primeros autores 
que llaman la atención sobre el 'humanismo' del santo, es decir, 
las características de fondo y de forma que permiten comparar a 
Francisco de Sales con los autores clásicos. 

Delplanque no se detiene apenas en los aspectos de fondo y 
se ocupa más bien del estilo y de los aspectos literarios de las 
obras ascéticas y de las cartas. Este libro inaugura una línea de in­
terpretación y análisis que alcanzará gran desarrollo (vide infra). 

2. La religiosa alemana Bennona Bresky es autora de un estu­
dio de una cierta novedad, con el título de La posición de san 
Francisco de Sales respecto a la vida en el mundo92. Este tema ha­
bía sido tenido ya en cuenta por diversos comentaristas pero nadie 
le había dedicado un estudio monográfico. El artículo de Bresky 
no realiza un análisis hondo de la cuestión, pero tiene el mérito 
de introducir la categoría teológica mundo con un cierto significa­
do moderno, con el fin de entender mejor la importancia de Fran­
cisco de Sales en la historia de la espiritualidad. 

3. Escrito en 1915, el artículo del sacerdote francés R. Pernin 
en el Dictionnaire de Théologie Catholique es un excelente com­
pendio de todo lo que podía decirse acerca del santo a comienzos 
de siglo 9 3 . El autor había escrito obras de marcado aspecto pasto­
ral, como por ejemplo un Directorio espiritual para sacerdotes (París 
1896). Es este carácter pastoral el que prevalece en su exposición 
sobre san Francisco de Sales. 

Pernin comienza su artículo con una síntesis de la vida del 
santo, para exponer inmediatamente cada una de sus obras según 
el orden de la edición de Annecy. Se habían publicado entonces 
trece tomos. 

Al describir el tomo III, dedicado a la Introducción a la vida 
devota, el autor observa que se trata de un manual de ascetismo, 
que nació por la necesidad que tenía Francisco de Sales de propor­
cionar un código simple, breve y práctico de vida interior a las 
almas que, viviendo en medio del mundo, se sienten llamadas a 
andar por los caminos de la verdadera piedad cristiana: «Son ini-
cialmente una serie de avisos o de pequeños protocolos y tratados 
prácticos que el santo da por escrito a una de sus familiares, Mme 
de Charmoisy» 9 4 . 

Pernin hace un resumen del contenido del libro después de 
citar las palabras con las que el santo explica en qué consista la 
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devoción, que hoy nosotros llamaríamos la piedad: «La devoción 
verdadera y viva, Filotea, presupone amor de Dios, pero no un 
amor cualquiera, pues cuando el amor divino hermosea nuestra al­
ma se llama gracia, porque nos hace agradables a la Divina Majes­
tad; cuando nos da fuerzas para obrar bien se llama caridad; pero 
cuando llega a tal grado de perfección que no solamente nos hace 
obrar el bien, sino practicarle con cuidado, con frecuencia y pron­
titud, entonces se llama devoción» 9 5. 

Señala el autor que la Introducción a la vida devota se difun­
dió rápidamente por toda Europa produciendo un gran bien en to­
dos los fieles que vivían en el mundo, y comenta las críticas que 
recibió por parte de algunos que no entendieron lo enseñado por 
san Francisco de Sales en lo que se refiere a los bailes, juegos, 
etc. 9 6 . 

Cuando San Francisco de Sales aborda el tema del matrimo­
nio habla muy claramente a los lectores de la Introducción a la vi­
da devota97, comenta Pernin, ya que es preciso señalar en donde 
está el bien y el mal en las relaciones conyugales a fin de que los 
jóvenes esposos se puedan conservar buenos cristianos 9 8. 

Pernin habla del influjo del santo con las siguientes palabras: 
«La influencia que San Francisco de Sales ha ejercido durante su 
vida no ha hecho sino crecer en los tres siglos siguientes aportan­
do a las almas el contraveneno contra los errores protestantes, jan­
senistas y naturalistas, diametralmente opuestos a su enseñanza. En 
sus escritos difundidos y popularizados hoy como en el siglo 
XVII, se enseña la verdadera y sólida piedad y se han abierto a 
todos los caminos de la oración mental y de la vida espiritual. Sus 
obras han favorecido y extendido la comunión frecuente, y la de­
voción al Sagrado Corazón de Jesús está preparada por él como 
lo reconoce el Breve por el que se le declara Doctor de la 
Iglesia» " . 

4. El jesuíta Henry Bremond (1882-1933) fue un competente 
especialista en el campo de la literatura ascética y mística en Fran­
cia. Miembro de la Academia Francesa desde 1923, su vasta activi­
dad investigadora cubre la pedagogía y psicología religiosas, así co­
mo la historia y la biografía. Su obra principal es la Histoire 
litteraire du sentiment religieux en Trance, publicada en doce volú­
menes desde 1916. A pesar de su carácter ensayístico, esta obra ha 
supuesto una contribución de gran importancia a la historia de la 
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espiritualidad y puede decirse que ha inaugurado una nueva época 
de estudios e investigaciones. 

Acerca de la Introducción a la vida devota observa Bre-
mond 1 0 0 que en ella encontramos afirmaciones de gran alcance, 
que a muchos podrían parecer banales después de ser repetidas du­
rante tres siglos. Pone de manifiesto que cuando la Introducción sa­
lió a la calle algunos la encontraron fruto de una modernidad in­
quietante, si bien la mayoría de almas rectas la saludó como un 
libro liberador 1 0 1. 

El claustro aclamó a la Introducción tan cálidamente como el 
mundo, dice Bremond: «Para decirlo mejor, gracias a ella el mun­
do y el claustro parecían no ser más que uno» 1 0 2 . Juzga el autor 
que dada la idea que había en la época acerca de la perfección en 
el mundo, no es humanamente explicable el éxito prodigioso que 
tuvieron las primeras ediciones de la Filotea. Para Bremond el 
mensaje del libro sigue siendo actual, y ha sido tan bien entendido 
y repetido por tantas voces, que ha perdido el atractivo de lo im­
previsto, de modo «que parecerá que exagero si digo que la publi­
cación de este libro es una fecha memorable en la historia del pen­
samiento y de la vida cristiana» 1 0 3. 

Para Bremond, al autor de la Introducción le ha ocurrido 
igual qué a otros pioneros famosos, pues el camino trazado por él 
se ha hecho ruta común por donde camina la muchedumbre. «Es 
verdad que este camino lleva el nombre de San Francisco de Sales, 
pero si nos descuidásemos, esta atribución de reconocimiento nos 
sorprendería, ya que nos podría parecer que desde siempre todo el 
mundo ha caminado por ese camino» 1 0 4 . 

Después de reconocer el mérito de Francisco de Sales por 
haber sabido exponer a todos los cristianos el camino que lleva a 
la perfección, señala Bremond que si se piensa bien, la originalidad 
del santo no consiste en proponer una doctrina precisamente nue­
va. Hace una crítica a Dom Mackey, al afirmar que tal vez el be­
nedictino se engaña o habla impropiamente cuando asegura que «la 
enseñanza moral de la Iglesia ha sido considerablemente aumentada 
por san Francisco de Sales» 1 0 5, porque —recuerda Bremond— el 
autor de la Introducción nos dice expresamente: «Yo no puedo, ni 
quiero, ni debo escribir en este libro otra cosa que lo que ya so­
bre esta materia han publicado nuestros predecesores, y así las flo­
res que te presento, lector, son las mismas, pero es muy diverso 
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el ramillete que forman, a causa de la diversidad con que van co­
locadas» 1 0 6 . Opina el autor que la novedad de san Francisco de 
Sales está «en los principios que han dirigido, sostenido, animado 
su diligente síntesis. Este sí es el acento personal de su obra, que 
sólo podía ser hecho por él... El gran mérito de Francisco de Sales 
es haber pronunciado una voz limpia, atrayente acerca de la devo­
ción, de haberla sabido presentar al mundo por la doble autoridad 
de su propio genio y de su persona» 1 0 7. 

Dado que el volumen I de su Historia literaria del sentimien­
to religioso en Francia se titula El humanismo devoto, analiza Bre-
mond a continuación qué sea el humanismo, e indica que éste en 
sí «no es ni cristiano ni pagano, sino que puede hacerse cómoda­
mente de una parte o de otra, según las disposiciones de cada hu­
manista» 1 0 8. En cuanto al humanismo cristiano, éste no rechaza, 
sino que implica más bien, el cuidado de la vida interior y la per­
fección personal, siendo ordinariamente más especulativo que prác­
tico. Cuenta con muchos adeptos entre los santos, pero en sí mis­
mo no es una escuela de santidad, y en todos los casos parece 
reservado, si no a los sabios propiamente dichos, al menos a una 
élite de católicos que poseen una amplia cultura y gran conoci­
miento de los escritores antiguos. Es inherente a él desarrollar una 
filosofía, una visión general sobre Dios, el hombre y el mundo, 
aunque es una filosofía vaga, incierta, que necesita un largo trabajo 
de precisión y de corrección, para que sea plenamente acorde con 
la doctrina ortodoxa 1 0 9. 

Dice Bremond que después del Concilio de Trento, Francis­
co de Sales ha situado, si se puede hablar así, todo el renacimiento 
cristiano a la puerta de los más humildes, en un pequeño libro de 
devoción. Mostrando cómo al santo se le puede encuadrar dentro 
del humanismo cristiano, dice que Francisco era muy humano y 
conocía muy bien qué es el hombre, con sus grandezas y limita­
ciones, y siguiendo en esta línea, el autor analiza diversos textos 
de sus escritos y correspondencia, dirigida a toda clase de per­
sonas 1 1 0 . 

Bremond afirma más adelante que el espíritu salesiano es la 
expresión más exacta y más perfecta del humanismo devoto. Fran­
cisco no enseña, ni sugiere, ni tolera, la sensiblería religiosa, la 
blandura, nada que se parezca a las formas benignas de relajamien­
to. Lo que se propone es pacificar las almas mediante la devoción, 



SAN FRANCISCO DE SALES EN SUS BIÓGRAFOS E INTÉRPRETES 337 

siendo esta palabra para él sinónimo de perfección, y perfección si­
nónimo de amor puro, en el sentido que los más altos místicos 
dan a esta palabra 1 1 1 . 

Le parece a Bremond que San Francisco de Sales debía ser 
llamado Doctor experimentalis, ya que la teología que presenta en 
el Tratado es una teología sabia, afectiva, concreta, real, viva, debi­
do a que todo lo que ha aprendido en los libros dogmáticos, lo 
ha experimentado en él mismo y en los demás 1 1 2 . 

«Francisco de Sales —dice Bremond— conoce todas nuestras 
miserias: ninguna de nuestras bajezas le asombran, no ha habido 
persona más compasiva que él. No se hace ilusiones sobre los po­
bres seres que somos. Cree firmemente sin embargo en la belleza 
de la naturaleza humana, en su profunda bondad, y ya sea antes, 
sea después de la culpa original, sea-en el interior, sea fuera de la 
Iglesia, piensa que los hombres no llegarán jamás a sofocar en 
ellos de una forma total la inclinación natural de amar a Dios so­
bre todas las cosas, ni a cerrarse enteramente a las influencias de 
la gracia» 1 1 3 . 

Para Bremond, Francisco de Sales es «incontestablemente la 
encarnación más perfecta del humanismo devoto, y el mundo de 
las letras no le ha rendido todavía la justicia que merece» 1 1 4. Ter­
mina diciendo: «Si los primeros libros del Tratado son como la 
carta del humanismo devoto, los últimos libros de esta obra maes­
tra son la carta del alto misticismo francés durante el siglo 
XVII» 1 1 5 . 

5. El benedictino de Beuron Alois Mager publicó en 1922 un 
valioso artículo para conmemorar el tercer centenario de la muerte 
del santo 1 1 6 . Mager presenta a san Francisco de Sales como el 
hombre elegido por la Providencia en el s. XVII para replantear 
las limitadas concepciones vigentes sobre la espiritualidad cristiana 
y abrir horizontes verdaderos para la santidad en el siglo. 

Francisco de Sales ayuda a superar, según el autor, el falso 
dilema entre vida claustral y vida cristiana vulgar, y también la 
equivocada alternativa planteada por los protestantes entre perfec­
ción católica de los votos o existencia cristiana según los princi­
pios introducidos por la Reforma. Mager critica algunas opiniones 
de H. Bremond (vide supra) y dice que el significado de Francisco 
de Sales no estriba sólo en lo que el jesuita francés llama 'huma-
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nismo devoto', sino en haber introducido en la Iglesia un verdade­
ro y nuevo carisma, movido por el Espíritu Santo. 

Gran parte de la originalidad de Francisco estaría para Mager 
en la atención dedicada al individuo cristiano en su carácter irrepe­
tible, con lo que habría superado las tendencias subjetivistas de Lu-
tero, etc; y también en la coherencia con que el santo desarrolla 
las implicaciones del criterio católico que no opone la naturaleza 
a la gracia. 

Mager llama por último la atención sobre cómo San Francis­
co de Sales tiene muy en cuenta las ideas de Tomás de Aquino, 
que distingue entre perfección cristiana y estado de perfección. El 
autor hace ver en suma que las posiciones ascéticas del santo de 
Annecy se basan en sólidos fundamentos teológicos, que en sus 
obras y praxis reciben unidad y son desarrollados acertadamente. 

6. En su libro sobre la vida y espíritu de Francisco de Sales 
dice Henry Bordeaux, de la Academia Francesa 1 1 7, que la Intro­
ducción a la vida devota es «un tratado que se echaba muy de me­
nos. La Imitación, aparecida dos siglos antes, iba encaminada a los 
amantes de la soledad y del silencio, y si la profundidad de su 
análisis y el alejamiento de las vanidades del mundo, que predica, 
son de general aprovechamiento, lo cierto es que el ideal que pre­
coniza se acomoda mejor a los monasterios que al mundo; en tan­
to que Francisco de Sales, conformándose con la doctrina de santo 
Tomás, demuestra que la perfección de la vida cristiana puede lo­
grarse en sociedad lo mismo que en un convento» 1 1 8. 

Es llamativo que Bordeaux diga luego que las máximas de la 
Introducción van directamente encaminadas a la mujer y que con­
tiene para ésta un estudio y un reglamento para todos los estados, 
de soltera, de casada y de viuda 1 1 9 . Más adelante afirma sin em­
bargo que también el varón puede obtener de la Introducción algu­
nas enseñanzas, acerca del mundo, de la vanidad, de las honrosas 
cargas del matrimonio y de la manera de ocuparse en los nego­
cios 1 2 0 . 

Acerca de la devoción según la enseña el obispo de Ginebra, 
dice Bordeaux que ha de acomodarse a todos los instantes y a to­
da suerte de obligaciones: «Marta y María, en san Francisco de Sa­
les, son una sola persona. Marta puede hacer oración en tanto co­
se o inspecciona su hogar. Nuestro santo ensalza las tareas 
familiares, que denomina el uso y la rueca» 1 2 1 . 
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La grandeza de la devoción estriba en las mil formas que 
puede tomar, ya que su misión primordial consiste en acomodarse 
a todo estado y condición, y porque las cosas deben ajustarse a un 
orden lógico, las primeras virtudes que deben desarrollarse son las 
propias del estado en que uno se encuentra. 

El espíritu de San Francisco de Sales lleva a buscar el amor 
a Dios en las cosas ordinarias de la jornada. Dice Bordeaux: «Los 
consejos prácticos afluyen a la pluma de Francisco: hay que aban­
donar temprano el lecho, hacer oración y, si se puede, oír Misa, 
a la que llama el sol de la plegaria, antes de que se haya reanuda­
do el trabajo casero, pero subordinando a éste la duración de las 
oraciones; hay que ocuparse diligentemente en los negocios y asun­
tos, pero sin que esa diligencia perturbe ni embrolle nada, admi­
nistrar bien las cosas temporales que de uno dependen, y al mis­
mo tiempo no poner en ellas el corazón —ya que el dinero es un 
medio y no un fin—, conllevar gustosamente la enfermedad y 
aceptarla como enviada por Dios: ser pacientes, no quejarse, y fi­
nalmente practicar bien las menudas obligaciones cotidianas que 
aseguran la marcha de la casa, aunque nadie repare en ellas. Según 
esto Filotea la salesiana, frecuentará el mundo, pero no será del 
mundo» 1 2 2 . 

Por último señala Bordeaux que la escuela de San Francisco 
de Sales «es la escuela de la aceptación que deja al espíritu en ma­
yor libertad para exigirle más todavía, es la escuela del examen in­
terno que proporciona la paz, y que mediante el aquietamiento de 
esa paz, permite la más reflexiva actividad y la más perfecta ar­
monía» 1 2 3 . 

Los análisis de esta obra no son demasiado profundos. Falta 
en ella una percepción suficiente del marco teológico. Pero contie­
ne aspectos de interés y observaciones que ayudan a comprender 
la significación espiritual de Francisco de Sales. 

7. El canónigo francés Jacques Leclercq, autor del Matrimo­
nio Cristiano, publicó en 1928 una monografía que obtuvo gran 
difusión 1 2 4. Dice al principio de sus páginas que «entre todos los 
Doctores de la Iglesia, San Francisco de Sales es el único, junto 
con San Juan de la Cruz, que ha recibido el título únicamente a 
causa de su doctrina espiritual. San Juan de la Cruz es el Doctor 
de la mística, de la unión con Dios extraordinaria. San Francisco 
de Sales es el Doctor de la vida cristiana ordinaria, de la perfec-
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ción que todos deben buscar. La Iglesia nos lo designa por consi­
guiente como el 'Doctor de la Perfección'» 1 2 5. 

La Introducción a la vida devota, dice el autor, está especial­
mente escrita para las gentes del mundo, los 'seculares' como se 
decía entonces, y pone de relieve que esta doctrina no es nueva 
para Francisco, porque la había conocido ya cuando estudió con 
los jesuítas, que se esforzaban por infundir la oración entre los lai­
cos piadosos. También la había conocido en la correspondencia de 
Santa Teresa, en la que se encuentran muchas cartas en el mismo 
sentido. Francisco ha asimilado la doctrina, y se empeña en hacer 
ver a los cristianos que en cualquier estado pueden tender a la per­
fección 1 2 6 . 

Desde el momento que Francisco se preocupa de conducir a 
la perfección a las almas que viven en el mundo, procura hacerlo 
sin imponerles una forma determinada de regla religiosa. Las órde­
nes religiosas organizan para los que tienden a la perfección una 
forma exterior uniforme, una regla a la que ellos deben acomodar­
se, todos han de adoptar el mismo hábito, las mismas observan­
cias, las mismas prácticas de piedad y hasta las mismas actitudes. 
Francisco de Sales procura llevar a las almas a la perfección según 
las circunstancias de su vida, y a éstas se adaptará la devoción. Su 
interior es el que habrá de acomodarse al amor de Dios y por este 
amor a Dios hacer todas las cosas. San Francisco de Sales va al 
corazón, al interior del hombre, para que sea el amor el que guíe 
todas sus acciones. 

Manifiesta Leclercq que la perfección cristiana está en amar, 
y el camino para alcanzarla también es amar: se aprende a amar 
amando. Todo lo demás es bien poca cosa e ineficaz si no sirve 
para el amor 1 2 7 . 

Con esto poco importa la materia de nuestros actos, es el 
amor lo que importa. Es un eco de la más antigua tradición cris­
tiana, porque ya nos dice san Pablo que el amor de Dios se practi­
ca ya comiendo, ya bebiendo, ya haciendo cualquier otra cosa (cfr. 
/ Cor 10, 31). 

La originalidad de San Francisco de Sales está para Leclercq 
en el hecho de haber insistido en este punto de una forma casi 
exclusiva, en haberlo aplicado tan continuamente en su dirección 
espiritual y en sus libros, que esta doctrina está en lo sucesivo li­
gada a su nombre 1 2 8 . 
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El discípulo de San Francisco de Sales buscando únicamente 
la práctica del amor, será indiferente a las mil modalidades bajo las 
cuales este amor se practica. 

El amor a Dios no se prueba por el brillo de las acciones 
y de las largas oraciones, sino por el fervor que en ellas se pone. 
Por eso cada uno debe hacer con mucho amor de Dios todas 
aquellas cosas que la vida le pone delante. Lo importante es amar. 
Así en la espiritualidad salesiana la aceptación de las incomodida­
des de la existencia tiene una gran importancia. Una persona que 
viva en el mundo encuentra mil molestias en cada hora de su jor­
nada: «Un marido que no es ameno, los niños que no son dóciles, 
el trabajo de la casa, la falta de salud y las relaciones sociales. Las 
mortificaciones artificiales, las que uno se busca deliberadamente, 
tienen menos importancia que las contrariedades de cada ins­
tante» 1 2 9 . 

La aceptación del sufrimiento es uno de los puntos centrales 
del cristianismo, y de la espiritualidad cristiana, y se funda sobre 
el ejemplo del mismo Cristo. «San Francisco de Sales, dice Le-
clercq, es sin duda uno de los que menos lo han buscado. Fiel a 
su sistema general, se contenta con dejarlo venir y aceptarlo, abra­
zarlo amorosamente cuando se presenta» 1 3 0. 

Nuestro santo no busca ni recomienda la renuncia heroica. 
Cuando habla de los santos que han hecho cosas extraordinarias, 
como los estilitas o los padres del desierto, es siempre para invitar 
a no imitarles en la dureza de su vida, sino sólo en el amor que 
tenían a Dios. En la vida habitual se presentan bastantes ocasiones 
de probar que uno ama a Dios, y ella nos ofrece demasiadas con­
trariedades para que sea útil el afanarse buscando otras de nuestra 
invención. 

Francisco de Sales no abandona la ascética tradicional. Todo 
lo que la tradición cristiana ha transmitido se encuentra en sus li­
bros y en sus cartas: la oración a hora fija según un método, el 
examen de conciencia, las mortificaciones: ayuno, disciplinas, etc., 
pero todo de manera que se entienda bien que no es lo esencial. 

San Francisco de Sales quiere que las personas que viven en. 
el mundo y desean buscar la perfección en él se presten sin resis­
tencia a los usos legítimos de la sociedad, que se adapten a la vida 
que llevan los demás hombres, que se vistan como se visten las 
personas de su tiempo, que empleen las fórmulas de cortesía que 
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estén en uso, que acepten las mil y una reglas que la sociabilidad 
prescribe, sin atarse a ellas. Cuando estas costumbres sociales en­
tran en conflicto con la Voluntad Divina el discípulo salesiano las 
abandona enseguida porque su corazón no está atado a ellas. 

«La santidad que San Francisco de Sales quiere formar en las 
almas —escribe Leclercq— es una santidad a primera vista insignifi­
cante, pero es la santidad de lo que se ha de hacer todos los días 
por amor a Dios. Así imitarán a san Francisco de Sales, que al fin 
de su vida, los canónigos de Annecy, que le habían tenido con 
ellos desde siempre, se asombraban de su reputación de santidad, 
no viendo en lo que él había hecho nada de extraordinario» 1 3 1. 

Leclercq ha tratado de escribir un libro práctico, en el que 
muestra al cristiano de comienzos de nuestro siglo algunas implica­
ciones concretas de las concepciones de Francisco de Sales acerca 
de la santidad. Falta en la obra un estudio de las fuentes del santo, 
y se hacen en ella afirmaciones discutibles. La dependencia respec­
to a lo aprendido de la Compañía de Jesús no es tan honda como 
Leclercq sugiere. Pero en conjunto se trata de un libro valioso. 

8. El francés A. Dubois escribió en 1931 un breve artículo 
en la revista Notes Salésiennes, que edita la Sociedad de los Sacer­
dotes de San Francisco de Sales 1 3 2 . Trata sobre el matrimonio 
cristiano en san Francisco de Sales, y expone el pensamiento del 
santo según se encuentra en el capítulo XXXVIII de la tercera par­
te de la Introducción a la vida devota. El artículo está escrito a 
modo de catecismo para los casados. 

Opina Dubois que este capítulo, en el que el santo de An­
necy recoge una serie de avisos para los cónyuges, es a pesar de 
su brevedad, un verdadero tratado del matrimonio cristiano, donde 
se resumen el dogma y la moral. 

Según el autor, el capítulo de avisos para los casados en la 
Introducción puede ser dividido en dos secciones, y cada sección en 
lecciones muy cortas, pero netamente definidas. La primera sec­
ción sería dogmática y contendría seis lecciones; la segunda sería 
moral, comprendiendo ocho lecciones. Las lecciones de la parte 
dogmática versan, en la exposición que ofrece Dubois, sobre la ex­
celencia del estado matrimonial, la necesaria preparación al matri­
monio, el amor entre ambos cónyuges, la indisolubilidad del ma­
trimonio, su unidad, y finalmente la generación y educación de los 
hijos 1 3 3 . 
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Dubois trata a continuación sobre las ocho lecciones, que se­
rían la parte moral de los avisos de Francisco para los casados, a 
saber: una exhortación a cultivar el amor conyugal, el peligro de 
los celos, la fidelidad que se cultiva con el amor, las manifestacio­
nes del amor conyugal, la educación de los hijos en el temor de 
Dios y en las virtudes, el cuidado de la familia, la piedad cristiana 
que los esposos deben cultivar, y la ayuda mutua que han de pres­
tarse 1 3 4 . 

Dubois ve en estos avisos de San Francisco de Sales a los ca­
sados una prueba del lugar central que debe ocupar el amor, tanto 
en la vida conyugal como en toda la vida cristiana. «Dios —dice— 
reclama las primeras manifestaciones de amor de nuestro corazón, 
pero es el mismo Dios quien también quiere que se ame amorosa­
mente a las criaturas por las cuales Nuestro Señor ha muerto de 
amor» 1 3 5 . 

El autor ha desarrollado una exposición muy atrayente de lo 
que enseña San Francisco de Sales a los esposos, pero como se ha 
limitado al capítulo treinta y ocho de la Introducción, su estudio 
resulta incompleto. Tampoco parece captar del todo la importancia 
del obispo de Annecy en el desarrollo de la teología y de la pasto­
ral matrimoniales. 

9. El italiano T. Mandrini es autor de tres ensayos que se 
encuentran entre los más importantes producidos en Italia sobre 
San Francisco de Sales 1 3 6 . En el primero de ellos, que es el más 
destacado, el autor habla de la gran difusión de la Introducción a 
la vida devota, cuya primera edición es de 1609, y comenta el he­
cho de que en los once primeros años se publicaran ya 40 edicio­
nes, y en 1656 hubiese sido traducida a 17 idiomas. 

Estas observaciones le permiten analizar las notas que hacen 
del libro una obra tan original, especialmente la sensibilidad acerca 
de la vida laical. Mandrini ofrece luego algunos datos interesantes 
sobre la influencia de autores italianos en Francisco, y se detiene 
sobre todo en Lorenzo Scupoli, autor del Combate espiritual, y Fe­
lipe Neri. Son pistas importantes, que serán tenidas en cuenta por 
autores posteriores. 

Finalmente habla del estilo y de la actualidad de la Filotea. 
«Francisco de Sales —dice el autor— fue el santo y el hombre de 
genio que comprendió no sólo las exigencias espirituales de su si-
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glo, sino también las de todos los tiempos, y logró satisfacerlas 
con ese magnífico programa de vida cristiana que se llama la Fi-
lotea»137'. 

C . DESDE EL PONTIFICADO DE P Í O XII ( 1 9 3 9 ) HASTA EL CON­
CILIO VATICANO II ( 1 9 6 5 ) 

Las obras sobre San Francisco de Sales escritas durante este 
período comienzan a reflejar con mayor intensidad que en las dé­
cadas anteriores las cuestiones relativas a la santidad laical en el 
mundo. Contribuyen a esta circunstancia la doctrina de Pío XI y 
Pío XII, la creciente preocupación teológica acerca de este asunto, 
y la existencia de algunos fenómenos pastorales que, con diferente 
envergadura y extensión, han comenzado a producirse en la 
Iglesia. 

1. Los escritores de estos años se ocupan con cierta frecuen­
cia del 'humanismo' de San Francisco de Sales. Dos estudios de H. 
Mogenet 1 3 8 y J . Russmann 1 3 9 abordan el tema con la intención 
de seguir la línea interpretativa de H. Bremond (vide supra), a la 
vez que corrigen sus exageraciones. 

E. Delaruelle es autor de un artículo 1 4 0 que desarrolla algu­
nas ideas de T. Mandrini (vide supra) acerca de la relación existen­
te entre ciertas concepciones de S. Felipe Neri y S. Francisco de 
Sales. 

2. F. Hermans es autor de una historia de lo que diversos 
pensadores del siglo XX han dado en llamar 'humanismo cristia­
no'. Francisco de Sales ocupa en ella un lugar destacado 1 4 1. 

A lo largo del libro, Hermans expone las características de 
San Francisco de Sales como humanista cristiano, poniendo de ma­
nifiesto que el gran resorte de la espiritualidad humanista es el 
amor, y que San Francisco de Sales lo enseña con el axioma: es 
preciso hacerlo todo por amor y nada por temor 1 4 2 . 

El santo se nos muestra en sus libros y cartas un hombre 
como los demás, que tiene corazón y sabe querer a todos sus se­
mejantes. No cree que deba arrancarse el corazón del pecho para 
ir hacia Dios. En una de sus cartas nos dice expresamente: «Soy 
hombre igual que cualquiera» 1 4 3. 
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«Y es que la espiritualidad, dice Hermans, no es una obliga­
ción violenta y monótona, un molde rígido que rompa y nivele 
a naturalezas diversas» 1 4 4. Por el contrario, la gracia se adapta a 
la naturaleza, como el alma al cuerpo desde su nacimiento. Por 
eso, la devoción se adapta a las múltiples vocaciones y caminos del 
mundo. 

Hablando de la devoción tal como la enseña Francisco de Sa­
les, Hermans manifiesta que todos los cristianos deberían saber de 
memoria 1 4 5 los famosos pasajes de la Introducción a la vida devo­
ta en la que el santo dice: «La devoción debe practicarse de modo 
diferente por el gentilhombre, por el cortesano, por el criado, por 
el príncipe, por la viuda, por la soltera, por la casada, y no sólo 
esto, sino que hay que acomodar la práctica de la devoción a las 
fuerzas, a los negocios y a los deberes de cada uno» 1 4 6 . 

Hermans indica más adelante, hablando de la santidad en el 
mundo tal como la enseña San Francisco, que textos como el arri­
ba citado son pasajes que se repiten en sus libros como el eco en 
el valle. «De mil formas nos dice el santo que no hay un sólo ti­
po de santidad, ese del convertido que huye al claustro para do­
mar a la carne rebelde, sino que también existe ese otro, más difí­
cil, del hombre de mundo que sin renegar de su ser ni de su 
ambiente, los eleva con la gracia» 1 4 7 . «Ved cómo esas devotas al­
mas —señala el santo— casan el cuidado de lo que les rodea exte-
riormente con el cuidado de su propio interior» 1 4 8 . 

Cita también Hermans un texto de la Introducción que pone 
de relieve cómo la oración es compatible con el trabajo en el 
mundo. Dice así: «Es preciso que os acostumbréis a saber pasar de 
la oración a toda suerte de actos que requiera vuestra profesión y 
vocación justa y legítimamente de vosotros, por muy alejados que 
parezcan de los impulsos que hayáis recibido en la oración. Quie­
ro decir que un abogado debe saber pasar de la oración a un ale­
gato, el comerciante al tráfico del mercado, la mujer casada a su 
deber matrimonial y a sus labores hogareñas, y ello con tal suavi­
dad y tranquilidad que no se turbe el espíritu» 1 4 9. 

Observamos así que lo importante consiste en conseguir la 
fusión más estrecha entre la naturaleza y la gracia. Lejos de atacar 
la naturaleza, el obispo de Ginebra requiere su concurso, porque 
la gracia eleva la naturaleza, y en compensación, por así decirlo, 
la naturaleza facilita que surja la gracia. 
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Rechazar la naturaleza sería una ingenuidad y un serio error, 
por eso San Francisco de Sales escribe el 8 de junio de 1618 a Mme 
de Granien: «Tened paz, amadísima hija, marchad fielmente por el 
camino en que Dios os ha colocado... y, como una pequeña abeja, 
haciendo cuidadosamente la miel de la sagrada devoción, cuidad tam­
bién de hacer la cera de vuestros trabajos domésticos» 1 5 0. 

Este optimismo en la naturaleza exalta la parte buena, intac­
ta, de la naturaleza humana, pero más aún la gracia, que hace po­
sible las magnificencias de la santidad, pues la santidad no es anti­
natural, sino sobrenatural. «Jesucristo, el prototipo de la santidad, 
dice Hermans, unió en su persona las dos naturalezas. La gracia 
de su naturaleza humana ha penetrado en la nuestra, cuerpo y al­
ma, y producido los tipos nuevos y más hermosos de la humani­
dad, los santos. Nuestra prosa, nuestras pequeneces, nuestras sim­
patías, nuestras niñerías, todo es recogido y transfigurado por la 
gracia de Cristo. Esa es la vida plena, humana y divina que se 
ofrece a los hombres. Tal es la santidad salesiana, la santidad hu­
manista» 1 5 1 . 

Señalando quién puede aprovecharse de la espiritualidad sale­
siana, dice Hermans que lo pueden hacer todos los hombres: «La 
espiritualidad salesiana está destinada para todo el mundo. No se 
dirige a un círculo de devotos, sino a todos los hombres. A los 
bautizados en primer lugar, como es natural, pues son los que han 
recibido la gracia, que es lo único que hace posible los esplendores 
de esa renovación que todo régimen predica desde hace dos o tres 
siglos. A los neopaganos también para que aprendan a respetar la 
grandeza cristiana, y asimismo para que, ganados por esa mesura 
que sólo puede conseguir un orden, se inclinen un día bajo el sua­
ve yugo de Jesucristo» 1 5 2. 

Esta intención de dirigirse a todos los hombres podemos 
apreciarla en la Introducción a la vida devota cuando dice Francis­
co: «Mi intención es instruir a aquellos que viven en las ciudades, 
en las casas, en la corte, y que por su condición están obligados 
a hacer una vida' corriente» 1 5 3. 

Al tratar del matrimonio según las enseñanzas de Francisco 
de Sales, observa Hermans que «el matrimonio es la esencial voca­
ción del hombre según la naturaleza, aunque no la más alta según 
la gracia, pues la virginidad la supera. Pero no por ello deja de ser 
esencialmente noble y plena de magnificencia»1 5 4. 
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A Francisco de Sales nada le asusta en la vida matrimonial, 
porque sabe que la gracia transfigura todo lo humano, y no com­
prende que se pueda ver el mal allí donde hay algo querido por 
Dios, y que ha sido elevado por El a la dignidad de sacramento. 
No se tapa los ojos ante la realidad, sino todo lo contrario, y en­
seña cómo se han de comportar los esposos para vivir cristiana­
mente en ese estado de vida al que Dios les ha llamado 1 5 5 . 

Hay que decir que el matrimonio no es el único camino pa­
ra todos, sino que hay algunas personas que están llamadas por 
Dios a vivir la virginidad por el Reino de los Cielos. Por eso, es 
preciso ante todo, saber si uno no está llamado a más alta voca­
ción por Dios, antes de ir al matrimonio. 

Hermans expresa bien cómo es la santidad en el mundo se­
gún enseña San Francisco de Sales cuando escribe: «Francisco no 
es de los que se imaginan la santidad como una áspera planta del 
desierto. En este mundo es donde trata de elevarse a esa maravilla 
que produce el florecimiento feliz y puro de nuestra persona» 1 5 6. 

La exposición de Hermans es extensa y a la vez ligeramente 
superficial. Destaca bien los puntos que hacen de S. Francisco de 
Sales un escritor original pero no consigue desarrollar adecuada­
mente la interpretación de su figura y de su obra. Las considera­
ciones que dedica a la vida matrimonial no reflejan del todo la ri­
ca doctrina y la novedad de la enseñanza del obispo de Annecy 
en este punto. 

3. El presbítero lituano Vytautas Balciunas, que fue durante 
muchos años director espiritual del Colegio Lituano en Roma, pu­
blicó en 1952 una extensa investigación con el título La vocation 
universelle á la perfection chrétienne selon saint François de Sales157. 
Este trabajo había sido presentado como tesis doctoral en la Uni­
versidad Gregoriana. 

Movido por la consideración de que la llamada universal a 
la perfección se había convertido en una de las cuestiones más im­
portantes para la Iglesia, el autor esperaba contribuir a su estudio 
investigándola en San Francisco de Sales. «El problema de la voca­
ción universal a la perfección cristiana, —dice— es uno de los pro­
blemas más actuales de la Iglesia: interesa igualmente a los cristia­
nos de todos los países y de todos los tiempos. La actualidad de 
este problema, particularmente vivo en nuestra época, nos ha inci-
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tado a estudiarlo en uno de los más grandes maestros de la espiri­
tualidad, san Francisco de Sales, Doctor de la Iglesia» 1 5 8. 

Balciunas analiza al principio de qué manera se entendía en 
tiempos de San Francisco de Sales la perfección cristiana, y obser­
va que estaba reservada a los sacerdotes, a los religiosos, o a las 
almas que vivían vida contemplativa, y aunque la enseñanza oficial 
de la Iglesia jamás aprobó semejante praxis, tenía ésta una gran vi­
gencia en cantidad de predicadores y de escritores eclesiásticos, que 
se contentaban con instruir a los fieles para que llevaran una vida 
honesta. San Francisco de Sales modifica estas opiniones, y el tex­
to de san Pablo que dice: «Esta es la voluntad de Dios, vuestra 
santificación» (/ Tes 4, 3), lo entiende como dirigido a todos los 
hombres. Con San Francisco de Sales, los simples fieles comienzan 
a volver a la idea de los primeros cristianos sobre la vocación uni­
versal a la santidad 1 5 9. 

Escribe San Francisco de Sales en la Introducción «que la de­
voción es conveniente a toda suerte de vocaciones y profesio­
nes» 1 6 0 , y dice Balciunas: «Esta es la enseñanza de San Francisco 
de Sales que influye la opinión general de su tiempo y gana cada 
vez más terreno hasta nuestros días. Con su Introducción a la vida 
devota ha abierto la puerta de la perfección cristiana a todos, no 
importa en qué condiciones estén, o en qué condiciones vivan, ya 
que la perfección no está solamente reservada a los religiosos o a 
los sacerdotes, como se pensaba, sino que está abierta a todo géne­
ro de personas» 1 6 1. 

Vemos así que todas las personas, de todas las vocaciones y 
de todas las profesiones pueden aspirar a la vida perfecta en sus 
circunstancias y condiciones concretas, en las cuales están obligadas 
a vivir para cumplir sus deberes de estado: no se puede cerrar a 
nadie la puerta de la perfección. 

Esta es la concepción salesiana de la perfección cristiana que 
nos ayuda a comprender esta importante verdad, ya que si la per­
fección no es otra cosa que la caridad, se puede decir que es acce­
sible a todos. Dice Balciunas: «No es posible encontrar un corazón 
humano incapaz de amar a Dios, ya que sería contrario a la natu­
raleza no amar, como sería contrario a la naturaleza humana ser 
incapaz de amar» 1 6 2 . A todos los cristianos, San Francisco de Sa­
les dirige las palabras de la Introducción: «considera la nobleza y 
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excelencia de tu alma que tiene... una voluntad nobilísima, que 
puede amar a Dios, y no puede aborrecerle en sí mismo» 1 6 3 . 

Sobre los destinatarios de la Introducción a la vida devota, se­
ñala Balciunas: «Nos demuestra la convicción que el santo Doctor 
tenía de que todo el mundo puede llegar a la perfección el hecho 
de dirigirse a todo tipo de personas» 1 6 4. Y continúa diciendo: 
«Afirmar pues que toda vocación y toda profesión laica ofrece la 
posibilidad de realizar el ideal de la perfección cristiana es afirmar 
que está al alcance de todo el mundo» 1 6 5 . 

Cada cristiano tiene la posibilidad de tender a la perfección 
que requiere su vocación, porque es Dios quien nos llama a una 
verdadera vocación, y es El quien nos da las gracias necesarias pa­
ra el perfecto cumplimiento de nuestros deberes de estado. De he­
cho, El nos da una tarea para desempeñar, y se obliga a suminis­
trarnos los medios. «Porque una cosa es cierta, dice Balciunas 
tomando las palabras del santo, que cuando Dios llama a cada uno 
a una vocación, El se obliga, por consiguiente, por su Providencia 
Divina, a dar todas las ayudas requeridas para hacer lo perfecto en 
esa vocación» 1 6 6. 

Sobre el nombre de 'el estado', señala Balciunas, que «no se 
debe solamente comprender los tres principales estados de la vida: 
vida conyugal, vida religiosa y vida sacerdotal, sino también las di­
versas cargas jerárquicas, la multiplicidad de empleos y funciones 
existentes en la sociedad religiosa y en la sociedad civil o domésti­
ca, las múltiples profesiones y diversos oficios que los hombres eli­
gen según sus aspiraciones para ganar los medios de existencia, y 
en fin, sin olvidar las circunstancias providenciales independientes 
de nuestra voluntad, que afectan de manera diversa y a veces pro­
funda las vidas humanas (riqueza, pobreza, salud, enfermedad, 
etc.)» 1 6 7 . Dios da al hombre su gracia para llegar a la perfección 
por el cumplimiento de su deber de estado, cualquiera que sea. 

Balciunas afirma que «la opinión común tenía por un mila­
gro excepcional el caso de la santidad secular, sin embargo, Fran­
cisco de Sales lo admite como algo normal. ¿No será anormal más 
bien, se pregunta Balciunas, que la mayoría de los cristianos, por 
su vocación sean excluidos de abrirse, perfeccionándose, a la vida 
divina cuyo germen ha sido recibido por todos en el Bautis­
mo?» 1 6 8 . Se pregunta todavía: «¿Al marido no se le ofrece, lo 
mismo que al célibe, la ocasión de darse totalmente al servicio de 
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Dios y del prójimo?» 1 6 9 . La respuesta a éstas preguntas la dare­
mos con un texto de San Francisco de Sales, cuando escribe a una 
dama sumergida en sus dificultades de madre y de esposa: «Mi 
querida hija, no seremos perfectos y agradables a Dios si no sabe­
mos emplear bien los objetos de la mortificación que nuestra voca­
ción nos ofrece, porque éstos son más grandes sin duda que entre 
los religiosos. El mal está en que no los hagamos de utilidad como 
ellos» 1 7 0 . 

Muestra Balciunas que San Francisco, lejos de negar la supe­
rioridad de la virginidad, después de citar la primera epístola a los 
Corintios (cfr. / Cor 7, 32-35), exaltando la perfecta y absoluta cas­
tidad 1 7 1 , e indicando los inconvenientes de la vida conyugal, ense­
ña que las personas casadas pueden estar enteramente en Dios, así 
como los continentes y las vírgenes 1 7 2. 

Cuando San Francisco de Sales habla en términos directos de 
la perfección, nos la presenta en principio como un mandamiento. 
Así entiende las palabras del Señor: «Sed perfectos, como perfecto 
es vuestro Padre celestial» (Mat 5, 48). Pero para aclarar qué es un 
consejo y un mandato dice el santo: «No digo que el no practicar 
los consejos sea pecado, porque la diferencia del mandamiento y 
del consejo se funda precisamente en que el mandamiento obliga 
bajo pecado, y el consejo tan sólo nos invita. Sin embargo, digo 
claramente que el despreciar la pretensión y el deseo de la perfec­
ción cristiana, y aún más, el despreciar la invitación con que nues­
tro Señor nos llama a ella, es un pecado grandísimo, y es una im­
piedad intolerable despreciar los consejos y medios que Dios nos 
señala para llegar a ella. Es una herejía decir que nuestro Señor no 
nos ha aconsejado bien, y una blasfemia decir a Dios: «apártate de 
nosotros, que no queremos saber nada de tus vías o medios con 
que nos diriges» (Job 21, 14). Es una irreverencia contra Aquel que 
con tanta suavidad y amor nos invita a la perfección, decir: no 
quiero ser santo, ni perfecto, ni tener más parte en vuestra bene­
volencia, ni seguir los consejos que me das para adelantar en 
ella» 1 7 3 . 

Comenta Balciunas a estas palabras: «El mandamiento del 
amor perfecto no exige que nosotros seamos perfectos al momen­
to, o que nuestro compromiso sea sin sentirlo y sin gravedad. Pe­
ro nos obliga a tender a él sin cesar, a partir de este momento. 
La enseñanza de San Francisco de Sales sobre este punto es clara: 
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es imposible ser perfectos de repente» 1 7 4. A las gentes del mundo, 
dice abiertamente el santo «que la purificación y curación ordina­
ria, tanto de los cuerpos como de las almas, se hace poco a poco, 
progresivamente, pasando de un adelantamiento a otro, a fuerza de 
trabajo y de tiempo» 1 7 5 . 

Al concluir Balciunas su libro, después del estudio sobre la 
vocación universal a la perfección cristiana según la enseñanza de 
San Francisco de Sales, hace una deducción práctica: «Si los nume­
rosos cristianos —sean laicos, religiosos o sacerdotes— que desean 
llegar a la perfección cristiana no pueden, con la mejor voluntad, 
encontrar un buen director para guiarles y enseñarles el interior 
de la Vida Divina, todos los esfuerzos y todos los medios emplea­
dos resultarán en general poco eficaces. La formación de los direc­
tores espirituales en el sentido estricto de la palabra se impone co­
mo una necesidad capital. Se podría decir que es el elemento más 
importante en la Iglesia de Dios. Por consiguiente, a la formación 
del director espiritual debería estar orientada toda la formación sa­
cerdotal» 1 7 6 . 

4. El carmelita descalzo Pierre Serouet es uno de los grandes 
conocedores de la vida y obra de Francisco de Sales, y ha dedica­
do especial atención a las fuentes literarias de sus libros. Fruto de 
muchos años de trabajo es la excelente y amplia monografía donde 
estudia las influencias de Teresa de Jesús en la doctrina ascético-
mística del santo de Annecy 1 7 7 . 

Señala Serouet que el influjo de Santa Teresa en San Francis­
co de Sales no es un fenómeno constante ni generalizado, que pue­
da considerarse como un todo indivisible, ya que es sin duda en 
ciertos períodos y aspectos de la obra del santo más fuerte que en 
otros 1 7 8 . 

En comparación con el texto de Dom Mackey en el que éste 
dice que «el espíritu de oración que Santa Teresa hace revivir en 
el claustro, San Francisco de Sales va a introducirlo en el mundo, 
como lo esencial de toda vida cristiana» 1 7 9, indica Serouet que un 
mismo espíritu penetra a la vez la Introducción a la vida devota 
y toda la obra teresiana: el verdadero espíritu cristiano, ya que 
Santa Teresa y San Francisco de Sales tienen las mismas fuentes: 
la Escritura y la Tradición. El mismo Dios guía a los dos por el 
único camino y hacia el mismo fin. Esto no prueba, matiza Se­
rouet a Mackey, que Francisco dependa de Teresa, y no autoriza 
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a decir que el espíritu de la santa de Avila penetre toda la Intro­
ducción, sino en un sentido muy amplio 1 8 0 . 

Serouet analiza la Introducción a la vida devota y la compara 
con la obra de Santa Teresa, poniendo de relieve que San Francis­
co se guarda de hacer consistir la devoción en unas determinadas 
prácticas de piedad, o de considerar la perfección como inseparable 
del estado religioso. San Francisco va a lo esencial, que es el amor. 
Teresa ve las cosas del mismo modo, y ambos hacen residir lo 
esencial de la perfección en la fidelidad al amor divino. Pero los 
dos lo tomarán directamente de las palabras del Señor en el Evan­
gelio: «Si alguno me ama guardará mi palabra, y mi Padre le ama­
rá, y vendremos a él y en él haremos morada» (Jua 14, 23). Por 
lo tanto, dice Serouet, nada permite afirmar o suponer que santa 
Teresa haya ejercido bajo este aspecto una influencia sensible sobre 
el autor de la Filotea 1 8 1 . 

«Francisco de Sales —escribe Serouet— ha enseñado a las al­
mas que dirigía personalmente y las ha enriquecido a partir de su 
propia experiencia. Nada es más original que la Introducción a la 
vida devota, en el mejor sentido de la palabra, porque el autor no 
ha buscado ninguna forma de originalidad» 1 8 2. 

Francisco reconoce candidamente en el Prefacio de la Intro­
ducción que no hay nada absolutamente nuevo en el libro, sino so­
lamente la forma de componerlo, porque la enseñanza es del Espí­
ritu Santo 1 8 3 . Dice Serouet: «Es por tanto verdaderamente todo 
suyo, no solamente por el arreglo en un ramillete nuevo de flores 
antiguas, según la imagen que el mismo Francisco sugiere, sino 
por lo que él ha asimilado, transformado y elaborado. Porque esto 
que él ha incorporado y ha visto es sólo suyo y nada más que 
de é l» 1 8 4 . 

Según Serouet, se puede resumir en unas pocas líneas la in­
fluencia de Santa Teresa sobre el Tratado del amor de Dios, pero 
«esta influencia, muy cierta, no debe ser exagerada, ya que Teresa 
tiene influencia en la concepción misma de la obra, al sugerir, pa­
ra toda la vida de San Francisco, un ejemplo, entre muchos otros, 
de un alma que vive de amor, antes de morir de amor, de un al­
ma para quien el amor es verdaderamente el único resorte de la 
vida» 1 8 5 . 

Dice San Francisco de Sales en el Tratado del amor de Dios 
refiriéndose a la santa de Avila: «La bienaventurada madre Teresa 
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de Jesús reveló después de su muerte que había fallecido de un 
asalto e ímpetu de amor, tan violento, que no pudiéndolo soportar 
la naturaleza, su alma se había ido con el amado objeto de sus ar­
dientes anhelos» 1 8 6. 

Para Serouet la influencia de los escritos de Santa Teresa en 
San Francisco de Sales es sobre todo visible en los libros VI a LX 
del Tratado1*7. En los otros libros del Tratado es menos clara, so­
bre todo teniendo en cuenta que Francisco puede servirse de otros 
filósofos o teólogos, en puntos de detalle, para combinar su pensa­
miento con el resto de escritos y ejemplos de la madre Teresa 1 8 8. 

A partir de 1607, dice Serouet, es cuando se abre el período 
durante el cual Francisco sufre más fuertemente la influencia de 
Santa Teresa, como reformadora y como maestra de vida espiri­
tual. Este tiempo parece que dura seis o siete años, coincidiendo 
con el período en que Francisco termina de escribir el Tratado. 
Durante el resto de los años que Francisco vive todavía en la tie­
rra, hasta su muerte, parece que no cita, si no es de forma total­
mente ocasional, las obras de Santa Teresa. No parece que sea de­
bido a falta de estima, sino porque ya había incorporado a su 
pensamiento todo lo que la santa podía enseñarle 1 8 9. 

Acerca de qué obra concreta de Santa Teresa influya en el 
Tratado, dice el autor que esta influencia la ejerce de forma predo­
minante el Castillo interior. Le parece que «es ésta la obra que 
Francisco tenía abierta sobre su mesa de trabajo, mientras redacta­
ba los libros VI y VII del Tratado190, o al menos la primera par­
te de cada uno de ellos» 1 9 1 . 

La influencia de Santa Teresa se puede ver desde otro punto 
de vista en toda la obra salesiana, posterior a 1602, y no solamen­
te en los grandes tratados de vida espiritual, la Filotea y el Teóti-
mo. También se aprecia —dice Serouet— en los Sermones, en las 
Conversaciones familiares con las monjas de la Visitación, en las 
Cartas dirigidas a hombres de la Iglesia, religiosos, personas del 
mundo 1 9 2 . 

La acción de Santa Teresa no se limita para Serouet, a esta 
influencia general y difusa, sino que Francisco le debe la concep­
ción que tiene de la oración en la vida espiritual y su clasificación 
de los estados de oración. «Este préstamo, dice Serouet, es tan no­
table que Francisco usa el propio vocabulario de la Santa: 'retiro 
espiritual', 'simple mirada', 'total tranquilidad en Dios'» 1 9 3 . 
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Al concluir el libro se pregunta el autor si la doctrina de 
San Francisco de Sales sería la misma si no hubiera conocido la 
obra de Santa Teresa. Responde: «Sí, sin ninguna duda, pero el he­
cho es que conoció su obra y algo le debe a ella*-194. Así «la in­
fluencia de Santa Teresa sobre San Francisco de Sales es indiscuti­
ble, más no necesaria. Es limitada, pero fecunda» 1 9 5. 

5. E.-J. Lajeunie, que es autor de la biografía que hemos co­
mentado más arriba, escribió asimismo una introducción al pensa­
miento del santo 1 9 6 . 

Después de describir los rasgos principales de la actividad epis­
copal de Francisco de Sales y de sus esfuerzos en la formación del 
clero, Lajeunie pone de relieve, cómo «para promover la devoción 
en el mundo, Francisco de Sales escribe la Introducción a la vida 
devota. El libro —dice— está escrito en una época en la que se res­
piraba una atmósfera de peculiar humanismo que disociaba la reli­
gión y la vida. En efecto se vivía la fe solamente en la intimidad 
del espíritu. Se rendía culto a Dios como un deber de cortesía, asis­
tiendo a Misa y cumpliendo con Pascua, y después se movía la vi­
da en los caminos de los placeres, reservándose para el momento 
de la muerte el cuidado de la conciencia. Esto no era nuevo, pero 
se pensaba que no podía ser de otro modo y así se enseñaba» 1 9 7. 

Francisco de Sales despierta los espíritus y enseña a los hom­
bres de su tiempo que un cristiano es un hombre que trata de 
amar a Dios por encima de todo. Hace gustar la devoción y ver 
que ésta no es sombría, triste o molesta, sino que, por el contra­
rio, es una fuente de alegría, porque no es otra cosa que «un cier­
to grado de excelente caridad, que no sólo nos hace prontos, acti­
vos y diligentes para guardar los mandamientos de Dios, sino 
también para practicar pronta y gustosamente cuantas más obras 
buenas podamos, aunque no sean de precepto, sino solamente de 
consejo, o sugeridas por Dios» 1 9 8 . 

Comenta Lajeunie que «esta devoción no está reservada a los 
frailes, a los monjes o a los sacerdotes, sino que está al alcance de 
todos: cortesanos, soldados, comerciantes y artesanos. Es una here­
jía creer lo contrario. ¿Y qué exige de ellos San Francisco de Sa­
les?. Sin ninguna duda, una gran resolución de terminar con una 
doble vida y de conquistar la pureza interior: el amor divino exige 
un gran coraje ya que como dice el Señor «el Reino de los Cielos 
sufre violencia» (Mat 11, 12)» 1 9 9 . 
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Para poder llevar a cabo esta unión entre la vida y la devo­
ción hay que saber crear un espíritu de soledad en perfecta con­
cordancia con la vida civil y familiar, y para ello hay que tener 
una gran resolución: el devoto salesiano acoge el descanso, el de­
porte, los juegos, el baile mismo, las recreaciones del espíritu y del 
cuerpo necesarios o convenientes, pero él no ama estos placeres 
por sí mismos: esto sería amar un fin humano. Por eso Francisco 
enseña que hay que hacer las cosas según la medida del amor divi­
no. Para conquistar en medio de sus trabajos y de sus deberes este 
espíritu, el devoto debe evitar las conversaciones vanas, las habla­
durías, las lecturas disipantes, con el fin de reservar mejor toda su 
atención a la cultura sólida, compatible con sus ocupaciones profe­
sionales 2 0°. 

Observa Lajeunie que como el autor de Filotea no puede en­
tonces recomendar la lectura de la Biblia, por falta de buenas tra­
ducciones, aconseja los libros espirituales más ricos en la doctrina 
evangélica. El mismo Francisco leía a menudo la Sagrada Escritura 
y la citaba abundantemente de memoria. Sin esta impregnación de 
lectura cristiana, la vida de oración, en el mundo sobre todo, sería 
casi imposible, seca y árida 2 0 1 . 

En este clima de recogimiento y de cultura, es posible el 
ejercicio de la vida fervorosa, que consiste en el ejercicio de la pre­
sencia de Dios. Dice el santo: «Procura durante el día, cuanto más 
a menudo puedas, provocar tu espíritu a la presencia de Dios» 2 0 2 . 

Dios no está solamente presente en el lugar en que nosotros 
estamos, sino que está «más particularmente en tu corazón, está 
como el corazón de tu corazón» 2 0 3 . El alma es el templo de 
Dios y es a este templo donde se debe venir por medio de fre­
cuentes, cortos y fervientes recogimientos, en medio de los traba­
jos, penas e inquietudes, para encontrarle, adorarle, amarle, invo­
carle con «las aspiraciones, oraciones y buenos pensamientos» 2 0 4. 

A punto de concluir el libro se pregunta Lajeunie si la doc­
trina de amor de Francisco de Sales es para todos nosotros, o sola­
mente para algunos escogidos. «La respuesta a esta cuestión, dice 
Lajeunie, demanda un delicado y largo estudio, aunque se puede 
decir someramente que la aventura de la santidad exige valor, áni­
mo y un empeño total, en verdad y sin embuste, en humildad y 
dulzura. Nuestra deficiencia, nuestro orgullo se interponen aquí 
como un velo opaco, entre nuestra alma y Dios: la limpidez nece-
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saria para el amor es suprimida. Nuestro santo, en todo su pensa­
miento, nos enseña esta humildad que invierte y oscurece el hecho 
personal del orgullo; nos da así esta transparencia que se logra en 
la humildad, indispensable al hombre, que quiere ser cristiano sin 
dejar de ser hombre» 2 0 5 . 

Al igual que Serouet, Lajeunie no se ocupa apenas de desta­
car la importancia de la espiritualidad salesiana en la promoción 
de la santidad laical en el mundo. La espiritualidad del santo es 
considerada sobre todo en sí misma y por sí misma, con indepen­
dencia del tipo de persona cristiana que pueda practicarla y al 
margen de sus circunstancias. Aunque este método consigue a ve­
ces análisis rigurosos y abre horizontes interesantes, no permite 
una interpretación global del significado de San Francisco de Sales 
en la historia de la espiritualidad. 

6. En el libro del jesuíta Joseph-E. Kerns sobre la evolución 
histórica de las actitudes cristianas hacia la vida sexual y la santi­
dad en el matrimonio 2 0 6 , se tratan los diversos aspectos de éste 
en el acontecer histórico y se señala la importancia de San Francis­
co de Sales, tanto para su época como para el tiempo posterior. 

Ya en la presentación de la edición francesa, el dominico J . -
M. Pohier hace notar esta importancia y señala que el autor de 
la obra dirá que hay que esperar hasta los siglos XVI y XVII para 
ver en los teólogos, en los predicadores y en los autores de espiri­
tualidad: Soto, Salmerón, Sánchez, San Francisco de Sales, etc., la 
afirmación clara de que el placer sexual en el matrimonio no es 
malo y no necesita ser 'excusado' 2 0 7. 

El Padre Kerns dedica un apartado en la primera parte del 
libro al amor humano y sus diversas manifestaciones para estudiar 
cómo han sido entendidos por los autores de espiritualidad y por 
los teólogos. Al llegar al siglo XVI, pone de relieve que los teólo­
gos dirigen su atención no sobre un concepto o sobre una cita de 
autoridades antiguas, sino sobre una experiencia verdadera de la vi­
da real 2 0 8 . 

Señala Kerns que el amor del otro es un motivo perfecta­
mente lícito, no solamente para casarse, sino también para desarro­
llar la vida conyugal en todos sus aspectos 2 0 9, y en comparación 
con épocas anteriores en que esto no era así entendido cita un tex­
to de la Introducción a la vida devota para mostrar la enseñanza 
del obispo de Ginebra en relación con el débito conyugal 2 1 0 . 
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Al tratar Joseph Kerns de los medios para vivir bien el ma­
trimonio cristiano señala la comunión eucarística como el princi­
pal de ellos y examina qué es lo que se aconsejaba a los casados 
que querían acercarse a este sacramento después de haber hecho 
uso del matrimonio. Comenta que en el siglo XVI, aunque la abs­
tinencia continúa siendo estimulada 2 1 1, un Decreto del Santo Ofi­
cio en 1587 señala a los sacerdotes que no descarten a las personas 
casadas de la Comunión en algunos días. Cada uno debía seguir 
en este punto el consejo de su confesor 2 1 2. Esta postura es refor­
zada por otro Decreto un siglo más tarde 2 1 3 . Comenta a este res­
pecto el Padre Kerns que Francisco de Sales no veía pecado en 
consentir al deseo del otro, incluso el mismo día de la Comunión, 
y que por parte de quien ha comulgado ese día, si solicitaba el dé­
bito conyugal, su pecado sería solamente venial 2 1 4 . 

Kerns hace notar que el santo está convencido, y así lo ense­
ña a los cristianos, de que el matrimonio es un estado de vida en 
el que se puede lograr la santidad, y considera que cuando en la 
Introducción a la vida devota Francisco dice que los casados pue­
den alcanzar la perfección está introduciendo uno de los desarro­
llos teológicos más importantes del siglo XVII 2 1 5 . Francisco de 
Sales funda el programa que ha establecido para todos los cristia­
nos sobre un principio, a saber: el matrimonio es su estado, don 
de Dios y verdadera vocación, y por lo tanto es el modo con el 
que ellos le deben servir. 

No hay duda de que Joseph Kerns se ha dado cuenta de la 
novedad que significa el pensamiento de Francisco de Sales en su 
época, pero deja sin tratar diversos aspectos importantes de la doc­
trina del santo en el tema que nos ocupa. 

7. Acabamos este apartado con la mención de un largo estu­
dio compuesto en 1964 por el presbítero norteamericano William-
J . Gallagher OSFS 2 1 6 . 

El autor busca la noción de 'llamada a la perfección' tal co­
mo la presenta la Sagrada Escritura, para relacionarla a continua­
ción con la doctrina de San Francisco de Sales y mostrar su im­
portancia actual. Parte de la base de que el santo vivió en un 
tiempo muy similar al nuestro, caracterizados ambos por un gran 
interés por la renovación de la vida espiritual. 

En la parte primera del trabajo, Gallagher analiza los funda­
mentos bíblicos de la 'perfección', así como el sentido de este con-
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cepto en la Sagrada Escritura. Concluye que en el Antiguo Testa­
mento existe una vocación universal de todo el pueblo elegido a 
la santidad, y que esta santidad estriba en una cierta semejanza 
con Dios. Es la llamada que Dios dirige a los israelitas la que les 
hace santos. 

Las perspectivas de santidad del Antiguo Testamento se ha­
cen realidad verdadera y tangible en el Nuevo. La perfección cris­
tiana imita la perfección del Padre y es un don recibido de El. 
Tiene carácter universal y cristocéntrico, y su elemento central es 
el amor. Por el mero hecho de que todo cristiano posee o puede 
poseer la gracia divina, está llamado por Jesucristo a la perfección 
de la caridad. 

En la segunda parte del artículo, Gallagher muestra las que 
son, a su juicio, las bases del ideal salesiano de perfección, y desta­
ca la continuidad de las enseñanzas de Francisco de Sales con los 
datos bíblicos y con la doctrina de Tomás de Aquino, que supo 
distinguir felizmente entre perfección cristiana y estado de perfec­
ción. 

Sales identifica gracia y caridad, insiste en el carácter 'obliga­
torio' de la perfección para todo cristiano en virtud de su misma 
vocación de bautizado, y hace ver cómo el crecimiento progresivo 
en el amor divino conduce hasta las alturas de la devoción. El 
obispo de Ginebra —dice Gallagher— enseña que no existe ningún 
estado en la vida cuyas legítimas ocupaciones sean contrarias a la 
perfección cristiana. El mensaje de San Francisco de Sales —con­
cluye nuestro autor— es totalmente homogéneo con el de lá Sagra­
da Escritura. 

El estudio de Gallagher está bien documentado y expone con 
acierto las ideas básicas del santo Doctor. Es un ejemplo del desa­
rrollo que las ideas teológicas acerca de la perfección cristiana han 
alcanzado en vísperas del Concilio Vaticano II. Se trata, sin embar­
go, de un trabajo que descubre tal vez en los textos del Antiguo 
Testamento aspectos que no se encuentran tan explícitos como el 
autor pretende. De otro lado no se habla expresamente del punto 
que haría de San Francisco de Sales un escritor original: la posible 
concepción de los estados en los que pueden encontrarse los laicos 
como otras tantas vocaciones de Dios a la perfección cristiana, vi­
vida de modos diferentes. 
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D . DESDE EL CONCILIO VATICANO II (1965) HASTA NUESTROS 
DÍAS 

La celebración del Concilio Vaticano II, con su mensaje acer­
ca de la llamada universal a la santidad, ha estimulado al estudio 
de la teología y espiritualidad de San Francisco de Sales, y reforza­
do para muchos la vigencia de sus ideas sobre la santidad de los 
laicos en el mundo. A partir de estos años abundan los artículos 
y monografías que tratan de investigar o simplemente declarar la 
importancia del obispo de Annecy para una espiritualidad cristiana 
moderna. Aunque los puntos de vista adoptados por los diferentes 
autores son muy variados y carecen a veces de un análisis adecua­
do, resulta útil para este trabajo detenernos en los estudios, que 
parecen más representativos del período. 

1. Autor del volumen correspondiente a La espiritualidad 
moderna de la Historia de la espiritualidad cristiana, Louis Cog-
net 2 1 7 dedica interesantes páginas a la figura de San Francisco de 
Sales. 

Señala inicialmente que se estima con frecuencia que la origi­
nalidad del santo radica en hacer pasar la devoción del claustro al 
mundo, pero que esto no es enteramente exacto, porque otros 
también se propusieron hacerlo antes que él. «Así, dice Cognet, el 
movimiento de la Devotio moderna estaba dirigido al mundo de 
los laicos; San Ignacio había previsto para ellos sus Ejercicios; es 
para ellos lo escrito en la Vida y doctrina de santa Catalina de Ge­
nova, así como la Perla evangélica o la Regla de perfección.Y poco 
antes que saliera de la imprenta la Introducción a la vida devota 
había aparecido la Interior ocupación del P. Cotón, que se dirigía 
a las personas de la Corte» 2 1 8 . 

Le parece a Cognet sin embargo que en todas estas obras, la 
adaptación al público seglar es un deseo que suele estar lejos de 
conseguirse, mientras que en la obra de Francisco de Sales la per­
fección se recomienda a todos y se pone realmente al alcance de 
todos 2 1 9 . 

Francisco de Sales, para Cognet, se inscribe así dentro de 
una línea de santidad intramundana, que no considera de ningún 
modo el retiro del mundo como un ideal necesario, y piensa que 
«hay que hacer de toda condición humana honesta, cualquiera que 
sea, un medio de perfección. Es a esta perfección a la que Francis-
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co da el nombre de devoción, de tal forma, que le parece obligato­
ria simplemente porque a sus ojos se confunde con la caridad» 2 2 0. 
Este punto se explica claramente desde las primeras líneas de la In­
troducción 221. 

Después de analizar cómo es la oración que recomienda San 
Francisco de Sales, en cuanto al método y a los modos de realizar­
la, pasando por la utilización de la imaginación y los ejercicios de 
piedad 2 2 2 , observa Cognet que la Introducción a la vida devota 
«es una obra admirable, que a lo largo del tiempo ha dejado su 
marca sobre toda la piedad cristiana. Sin embargo, dice el autor, 
hay que reconocer que su brillo es muy restringido y que los lec­
tores de la Introducción son hoy escasos: el profundo trastorno de 
las condiciones sociales y las exigencias de la piedad contemporá­
nea la hieren de una cierta caducidad, que acentúa mucho el esca­
so atractivo de un estilo demasiado florido y demasiado lento» 2 2 3 . 

Acerca de la dirección espiritual en San Francisco de Sales, 
aprecia Cognet que a medida que sus experiencias se van desarro­
llando, Francisco consigue una extraordinaria maestría en el domi­
nio de la dirección de almas. «Concede una gran importancia a la 
dirección espiritual, —dice— y desde las primeras páginas de la In­
troducción advierte a Filotea de la necesidad de escoger un 
guía» 2 2 4 . 

Cognet pone de relieve que el método de Francisco es esen­
cialmente psicológico. «Esto supone una penetración muy profun­
da de todos los dones que conciernen al sujeto, y una insinuación 
hábil que le hace usar todos los resortes humanos. Contribuye así 
poderosamente a acreditar el conocimiento de las reacciones perso­
nales en la espiritualidad cristiana. Su respeto de las condiciones 
humanas le hace colocar en primer plano el cumplimiento del de­
ber de estado, donde Francisco estima que la vocación del cristia­
no puede realizarse en perfección» 2 2 5. 

Debido al momento en que la obra ha sido compuesta, Cog­
net no llega a relacionar las enseñanzas de Francisco de Sales con 
las contenidas en la Constitución Lumen gentium. Probablemente 
tampoco lo hubiera intentado en caso de haber estudiado con más 
tiempo los documentos conciliares. A diferencia de otros autores 
del momento (vide infra), Cognet no piensa decididamente que 
Francisco de Sales sea un santo para nuestro tiempo, y hace de sus 
ideas una exposición relativamente atemporal y abstracta. 
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2. El profesor José Luis luanes, Ordinario de Teología espiri­
tual, escribió en 1967 un artículo que encierra interés para nuestro 
asunto. Analiza el sentido que la espiritualidad laical cobra en el 
pensamiento del Fundador del Opus Dei 2 2 6 , y la sitúa en un con­
texto histórico, que el Concilio Vaticano II explicitó en tres decla­
raciones fundamentales 2 2 7. 

Después de analizar brevemente como se entendió en la his­
toria la llamada universal a la santidad, el autor se detiene en la 
doctrina de San Francisco de Sales y la señala como un acerca­
miento pastoral importante al tema de la santificación del laicado, 
puesto «que procura llevar a cada persona hacia el más exacto 
cumplimiento de la voluntad de Dios para con ella» 2 2 8 . 

Observa Illanes que «al enfrentarse Francisco de Sales con la 
dirección espiritual de laicos, se ve llevado a superar en la práctica 
los esquemas que había recibido» 2 2 9. Según el autor, Francisco en­
seña que la santidad se acerca a la vida que a cada uno le ha co­
rrespondido vivir cuando en la Introducción a la vida devota dice 
que la devoción debe ser practicada por el caballero, por el artesa­
no, por el criado, por el príncipe, por la viuda, por la soltera, por 
la doncella y por la casada 2 3 0. 

Sin embargo, manifiesta luanes que la enseñanza de Francis­
co muestra una cierta debilidad, porque «su sentido del equilibrio, 
su amor por la dulzura que tan bien se refleja en la exprexión 
'humanismo devoto' con el que se suele resumir su espiritualidad, 
son la fuente de la que nace su sentido práctico y su acercamiento 
a la vida. Pero son a la vez lo que le impedirá llegar a un plantea­
miento realmente nuevo» 2 3 1 . 

Considera el autor que en muchos aspectos Francisco de Sales 
«queda aún aherrojado por una teología de los estados, que le impi­
de captar con profundidad el sentido vocacional de cada vida, pues se 
centra en la consideración de cual sea el estado más perfecto» 2 3 2 . 

Por todo ello se pone de manifiesto que Francisco no habría 
captado teológicamente la importancia que las circunstancias con­
cretas de cada vida tienen con relación a la personal llamada a la 
santidad. 

No obstante lo dicho anteriormente, señala el autor que 
Francisco de Sales es un testimonio de que «los temas de las rela­
ciones entre santidad y vida de la llamada de los laicos a la santi­
dad son solidarios» 2 3 3. 
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3. Claude Morel, misionero de S. Francisco de Sales, recapi­
tula las principales líneas de la Carta Apostólica de Pablo VI, Sa-
baudiae gemma234, publicada en 1967, en el cuarto centenario del 
nacimiento del santo 2 3 5 . 

Morel pone de relieve que el Papa Pablo VI ha dado su Car­
ta Apostólica para manifestar su interés en la celebración del IV 
Centenario, pero sobre todo para demostrar su admiración hacia 
el obispo de Ginebra y presentar a toda la Iglesia, obispos, sacer­
dotes y fieles, al Doctor del amor divino 2 3 6 . 

Escribe Pablo VI en la Sabaudiae gemma: «Ninguno más que 
San Francisco de Sales entre los recientes Doctores de la Iglesia, 
ha sabido anticiparse con la profundidad de su sagacidad a las deli­
beraciones del Concilio Vaticano II» 2 3 7 . Observa Morel a estas 
palabras del Papa que para ver en Francisco de Sales un precursor 
del Vaticano II no es necesario modernizarlo a cualquier precio, y 
que sería un error querer buscar en su obra todo lo que los De­
cretos Conciliares han aportado. «Establecer un paralelismo entre 
la obra salesiana y la obra del Concilio —dice— nos puede condu­
cir a descubrir los acentos diferentes de una parte y de la otra, 
puesto que la comprehensión del deseo del amor a Dios sobre el 
hombre está en función de un medio cultural y social que se ha 
transformado completamente después del siglo XVII. Esta es la ra­
zón de estos diferentes acentos y de que el pensamiento de San 
Francisco de Sales pueda ser enriquecido por el estudio de los tex­
tos conciliares» 2 3 8. 

Morel pone de relieve que en la actividad misionera y de 
controversia está la aportación más positiva de Francisco de Sales 
a la obra de la unidad de los cristianos, pero que lo más caracte­
rístico del obispo de Ginebra está en su doctrina espiritual, con su 
ejemplo de santidad personal, y en su apostolado de obispo refor­
mador según el ideal del Concilio de Trento, contribuyendo con 
todo esto a renovar la vida cristiana en los católicos de su 
tiempo 2 3 9 . 

Piensa que la fórmula empleada por Pablo VI cuando habla 
de un "superhumanismo cristocéntrico' 2 4 0 en Francisco de Sales, 
es más clara que la de 'humanismo devoto' empleada por Bre-
mond 2 4 1 , para designar el sentido del humanismo profundamente 
enraizado en el corazón de Francisco. «Este sentido del humanis­
mo de Francisco de Sales, amasado por la caridad, dice Morel, 
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transforma todo y se actúa por el amor de Cristo. Ciertamente el 
humanismo salesiano, que se ve en las dimensiones geográficas y 
humanas de su época, no es el humanismo cristiano de la Consti­
tución Gaudium et spes, preocupada por encontrarse de una mane­
ra más profunda con el hombre concreto del siglo XX, es decir, 
del hombre formado por un medio social y un ambiente cultural 
en constante evolución» 2 4 2. 

La actualidad de San Francisco de Sales radica en buena par­
te en el hecho de que aporta hoy una espiritualidad enriquecida 
a la debilidad de un humanismo agnóstico, producido por nuestra 
sociedad moderna, en la que el hombre se convierte en su propio 
fin, y en único artífice y creador de su historia 2 4 3 . 

Explicando la fórmula empleada por Pablo VI, cuando habla 
de 'superhumanismo cristocéntrico' en Francisco de Sales, dice 
Morel que la unión de la humanidad a la divinidad, que se realiza 
en Cristo de manera supereminente, se prolonga en nosotros por 
la gracia que nos diviniza. «Francisco de Sales va directamente a 
lo esencial al desplegar para nosotros las riquezas de las perfeccio­
nes divinas y nos introduce en el corazón mismo del misterio de 
la Providencia divina, de modo que para nosotros, Dios es «Dios 
del corazón humano» 2 4 4 , que realiza en plenitud todas las aspira­
ciones del hombre. El hombre no es verdaderamente hombre más 
que en la prolongación de Dios, en la fidelidad a la voluntad divi­
na. Igualmente en Cristo, Francisco hace descubrir los verdaderos 
valores humanos» 2 4 5 . 

Sobre la llamada universal a la santidad según la enseña San 
Francisco de Sales, pone de relieve Morel que el santo publica la 
Introducción a la vida devota «con la intención de romper la 
unión exclusiva que se hacía entre la santidad y el claustro, para 
abrir los caminos de la vida espiritual a todos los bautizados, cual­
quiera que fuera su situación en la vida» 2 4 6 . A los que llevan una 
existencia bien arraigada en el mundo, Francisco les va a mostrar 
que «la santidad no solamente es posible, sino más todavía, que es 
atrayente. Tal es el inmenso mérito de su celo pastoral: Francisco 
de Sales va a hacer retroceder un prejuicio en boga en su época, 
va a ilustrar que la verdadera perfección no puede ser el destino 
de algunas almas de élite, llamadas a una vocación particular, por­
que la verdadera santidad no está en la práctica de las virtudes o 
hechos extraordinarios, sino más bien en el equilibrio armonizado 
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de las virtudes, bajo el primado de la caridad. Tal equilibrio debe 
realizarse de maneras diferentes según las diversas vocaciones» 2 4 7. 

«La enseñanza de San Francisco de Sales sobre la santidad, 
dice Morel, autoriza a decir que él ha presentido el peligro que 
el Concilio ha formulado de manera tan neta: el divorcio, a veces 
demasiado frecuente, entre la fe y la vida. Si Filotea tiene muchos 
'ejercicios' para hacer en su jornada, estos ejercicios no deben im­
pedir en nada la realización de sus actividades, puesto que su santi­
dad no es de ningún modo proporcional al número de esos ejerci­
cios de piedad, ni a su duración» 2 4 8 . 

Lo importante para ser santo es que nuestro corazón more 
«todo entero sólo en la presencia de Dios» 2 4 9 , y esto es posible 
igualmente en medio de los trabajos ordinarios. 

En la Carta Apostólica Sabaudiae gemma dice Pablo VI que 
Francisco de Sales «ha abierto y afirmado los caminos espirituales 
de la perfección cristiana en todos los estados y condiciones de vi­
da» 2 5 0 , y comentando estas palabras Morel pone de relieve que el 
santo guarda un maravilloso equilibrio, porque si «está convencido 
de que cada uno está llamado a la santidad, también está convenci­
do de que los caminos de Dios son personales y que la consagra­
ción al Señor en la vida religiosa es un camino real de perfec­
ción» 2 5 1 . 

El amor que tiene Francisco a las almas le lleva a entregar 
a todas esta invitación que Dios hace: «El perfecto abandono de 
todas las cosas» 2 5 2, para poder realizar su vocación. Por esto, es 
por lo que Francisco funda la Orden de la Visitación, para acoger 
«a las que por la edad o por cualquier dificultad corporal no pue­
den tener acceso a los monasterios austeros, puedan vivir en una 
profunda humildad, obediencia, simplicidad, dulzura y resigna­
ción» 2 5 3 . 

Comenta Morel: «Hoy todavía continúan acudiendo a los 
Monasterios de la Visitación de Santa María, en una simplicidad 
toda salesiana, personas de todas condiciones y edades, para darse 
a las demás, abrazando la cruz de Cristo y viviendo no en sí, ni 
a sí, ni para sí, sino en su Salvador, con su Salvador, y por su 
Salvador» 2 5 4. «En una palabra, termina diciendo Morel, por su 
sentido de lo humano y su sentido de lo divino, San Francisco de 
Sales, es siempre un modelo atrayente de santidad» 2 5 5. 
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Morel ha leído el pensamiento de Pablo VI dentro de un 
marco tradicional y ha presentado a Francisco de Sales como Doc­
tor de la perfección cristiana, una meta que, al final del artículo, 
el autor quiere recordar especialmente a sacerdotes y religiosos. 

4. El presbítero austriaco Anton Nobis, misionero de San 
Francisco de Sales y editor de la publicación Jahrbuch für Salesia-
nische Studien, es autor de un estudio titulado Sanctae Eclesiae Lu-
men2bb, en el que examina las líneas básicas de la teología salesia­
na a la luz de las ideas centrales del Concilio Vaticano II. 

El propósito de Nobis es comprobar si los principios más 
importantes de la doctrina de Francisco de Sales —entre los que 
menciona la llamada universal a la santidad, el carácter secular de 
la vida laical, la práctica de los consejos evangélicos en el mundo, 
y el primado del amor en la estructura de la espiritualidad— han 
sido considerados por el Concilio como actuales o como supera­
dos. La respuesta es desde luego afirmativa respecto a la actualidad 
de las ideas salesianas. 

Aunque el análisis de Nobis es algo superficial y esquemáti­
co, tiene el mérito de ser uno de los primeros que ponen en rela­
ción directa las enseñanzas conciliares y la obra de Francisco de 
Sales. El autor no llega a decir porqué la postura del Concilio an­
te las ideas del santo de Annecy debía ser —como él afirma— una 
postura positiva. Por encima de coincidencias genéricas habría sido 
interesante presentar una interpretación más detallada. 

5. En el volumen titulado Saint François de Sales. Témoigna­
ges et Mélanges, publicado en 1968 por la Academia Salesiana 2 5 7, 
se recogen, entre otros, sendos estudios de D. Chenu, Y. Congar, 
E. Gilson y el Cardenal L.-J. Suenens, arzobispo de Malinas. Los 
cuatro autores tratan aspectos que les llevan a considerar a San 
Francisco de Sales como un santo para nuestros días. 

Chenu menciona a la Introducción a la vida devota como 
una fuente de espiritualidad moderna, por el modo en que subraya 
la importancia de la vida interior como raíz directa de una activi­
dad cristiana en medio del mundo 2 5 8 . Congar piensa que la Intro­
ducción será un libro cada vez más leído, y que el espíritu de Sales 
encierra una gran capacidad de suministrar energías de vida cristia­
na en todo tiempo 2 5 9 . 

Gilson subraya en el mensaje de Francisco de Sales la santifi­
cación de la vida mediante el cumplimiento de los deberes de esta-
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do, y confiesa que este pensamiento le ha ayudado y consolado 
con frecuencia en el ejercicio de su trabajo y en la realización de 
sus deberes 2 6 0. El Cardenal analiza la importancia del santo como 
fuente de algunas ideas del Concilio Vaticano II sobre la vida cris­
tiana en el mundo 2 6 1 . 

6. El Cardenal L.-J. Suenens, arzobispo de Malinas-Bruxelas, 
escribió una carta el 28 de agosto de 1967, por sugerencia del obis­
po de Annecy, que había pedido a algunos obispos artículos de 
homenaje a San Francisco de Sales con ocasión del Cuarto Cente­
nario de su nacimiento 2 6 2 . 

Hace notar el Cardenal que aunque el contexto de la vida 
de San Francisco de Sales es muy diferente al nuestro, se puede 
concluir que el santo posee gran actualidad para nuestro tiempo. 
Piensa en concreto que su influencia se aprecia en las líneas de al­
gunos documentos del Concilio Vaticano II, y señala tres ejem­
plos. 

El primero es el capítulo V de Lumen gentium, dedicado a 
la llamada universal a la santidad para todos los fieles. Señala el 
Cardenal que este principio no era en absoluto obvio cuando 
Francisco escribió la Introducción, y que ésta significó una verdade­
ra revolución en su tiempo. Opina que el santo se dirige en su 
obra a todos los fieles, por lo tanto también a los casados, y que 
escribió como a la letra el capítulo V de Lumen gentium adelan­
tándose al Vaticano II 2 6 3 . 

Encuentra el Cardenal Suenens un segundo ejemplo en el ca­
pítulo sobre el matrimonio de la Constitución Gaudium et spes. 

Argumenta el Cardenal que hoy nos parece normal situar el 
amor en el centro del matrimonio, y acentuar la necesaria comu­
nión interpersonal de los esposos según todas las dimensiones espi­
rituales y psíquicas. Señala Suenens que «los que han trabajado en 
la elaboración de este texto conciliar saben que el amor no figura­
ba ni incluso en los esquemas primitivos — nec nomineturl— y que 
fue preciso hacer fuerza para introducirlo, en contraste con una 
concepción puramente juridicista del matrimonio» 2 6 4 . 

Para el Cardenal esta batalla hoy ganada es fruto de una lar­
ga historia en cuyo umbral figura el nombre de Francisco de Sa­
les, a quien se le puede llamar «el teólogo del amor de Dios y del 
amor humano, —son palabras del Cardenal Suenens— ya que por 
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la lucha antijansenista que libra el obispo de Annecy hizo que la 
espiritualidad conyugal y familiar se abriera a nuestros ojos» 2 6 5 . 

El tercer ejemplo que aduce sobre la influencia de Francisco 
de Sales en el Concilio Vaticano II, se relaciona con el Decreto 
Perfectae Caritatis que le parece una obra trazada en sus líneas ge­
nerales por el santo de Annecy, en cuanto se refiere a la idea pri­
mitiva que tenía sobre las monjas de la Visitación. Dice el Carde­
nal: «sin osar decir que el Vaticano II marca el triunfo postumo 
de San Francisco de Sales, hay que reconocer que fue un paso im­
portante en vista de la promoción humana, femenina y apostólica 
de las religiosas. Aquí de nuevo fue un precursor, un hombre 
guiado por el Espíritu» 2 6 6. 

El Cardenal Suenens se suma con su testimonio personal a 
la serie de autores que han visto en la obra de Francisco de Sales 
una anticipación a alguno de los puntos enseñados por el Concilio 
Vaticano II, teniendo en este caso más importancia por proceder 
de quien participó activamente en las sesiones de dicho Concilio. 

7. En un largo estudio del dominico J.-M. Pohier, profesor en 
Saulchoir, sobre los fundamentos de la moral sexual cristiana se señala 
que hay al menos un punto en el que se aprecia la aportación salesia-
na a la solución de un secular problema de la pastoral conyugal 2 6 7. 

Eri concreto, se trata de dilucidar si los esposos pueden co­
mulgar sin haberse confesado después de haber tenido relaciones 
matrimoniales, incluso estando a salvo todas las condiciones reque­
ridas por la moral cristiana. 

J.-M. Pohier pone de relieve que la respuesta fue negativa 
durante siglos, ya que se había afirmado durante mucho tiempo 
que la actividad sexual, incluso la más legítima, no se podía dar 
sin algún pecado (aunque fuera venial). El autor destaca la impor­
tancia de San Francisco de Sales en consolidar la visión de que las 
relaciones conyugales no son malas, y dice que «será preciso un 
período de más de un siglo, del que San Francisco de Sales marca 
la maduración, para que esta experiencia de los creyentes sea toma­
da en cuenta por los teólogos y el Magisterio y para que nunca 
más sea imputada a la debilidad de su fe o al exceso —falta de 
medida— de su concupiscencia»2 6 8. 

8 . El capuchino Julien-Eymard DÁngers aborda de nuevo el 
tema de Francisco de Sales y el humanismo en un libro que puede 
considerarse importante 2 6 9. 
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Antes de hablar del humanismo del santo, el autor resume 
en cuatro ideas la concepción de los humanistas cristianos acerca 
de la naturaleza humana: 1. La naturaleza humana no está corrom­
pida sino simplemente herida por el pecado original; ella guarda 
en sí una orientación natural hacia Dios, considerado como fin úl­
timo sobrenatural. 2. Dios predestina al hombre teniendo en cuen­
ta sus esfuerzos y sus obras buenas: es la predestinación en previ­
sión de los méritos. 3. El hombre coopera con la gracia al 
cumplimiento de las obras saludables y por tanto a la obra de su 
salvación: es el concurso simultáneo con la gracia suficiente. 4. Los 
autores paganos no están en el error absoluto, ni en la absoluta 
corrupción; es posible encontrar en ellos verdades que es legítimo 
recuperar y ejemplos de virtud que es lícito citar para estímulo de 
los cristianos. A la luz de estas precisiones, D'Angers quiere exa­
minar algunas obras que le permitirán exponer mejor su posi­
ción m . 

El primer autor que considera es Bremond (vide supra), que 
con su obra, y especialmente con el tomo I 2 7 1 , en donde trata a 
San Francisco de Sales, «despertó los espíritus, y atrajo la atención 
sobre muchas obras espirituales. La prueba está —dice— en el gran 
número de estudios excelentes que han surgido a partir de é l» 2 7 2 . 

Sin embargo, D'Angers critica a Bremond y manifiesta que 
el inmenso trabajo de búsqueda que desarrolló tiene defectos, ya 
que se dejó llevar por la simpatía hacia las personas elegidas para 
su estudio. Dice D'Angers: «En todos los casos hay que saber 
guardar la mesura y yo pienso que el célebre sacerdote no la ha 
sabido guardar siempre» 2 7 3 . «Quienquiera que lea atentamente el 
tomo I de la obra de Bremond, constatará enseguida que no brilla 
por la precisión y la claridad. Encontramos en esta obra muchos 
pasajes que son meros apuntes de análisis» 2 7 4. 

Seguidamente analiza D'Angers algunas partes de la obra de 
Bremond, comenzando en primer lugar por el capítulo I del tomo 
I, que lleva por título 'El humanismo cristiano' y cita la siguiente 
frase de Bremond: «El humanista no cree que el hombre sea un 
ser despreciable, sino que tiene una confianza inquebrantable en su 
bondad profunda, posee una alta idea del hombre y una tendencia 
a la glorificación de éste» 2 7 5 . 

D'Angers opina que estas palabras exigen alguna puntualiza-
ción: «Así parece, dice, que el humanista naturalista hace del hom-
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bre un dios y el humanista cristiano sitúa al hombre en dependen­
cia de la Divinidad, y admira sus dones naturales, presentando una 
Divinidad amable que ante todo es misericordia Redentora» 2 7 6 . 
Según D'Angers, este humanismo es más especulativo que práctico, 
más aristocrático que popular, y se distingue del humanismo devo­
to, que está más bien dirigido hacia la práctica y cuya difusión de­
be alcanzar a todos los hombres 2 7 7 . 

Sobre la noción misma de humanismo devoto, señala D'An­
gers que para Bremond el nombre es secundario 2 7 8 y opina, con 
otros autores, que en cualquier caso ha llegado el momento de re­
nunciar a esta categoría. Aunque no pone en duda el servicio pres­
tado por la denominación 'humanismo devoto', y el interés que 
ha suscitado en favor de la literatura espiritual de principios del 
siglo XVII, piensa que tiene el riesgo de cortar en dos la espiritua­
lidad cristiana: de una parte el humanismo, de otra la mística 2 7 9. 

Posteriormente observa D'Angers que San Francisco de Sales 
ha declarado en la Introducción a la vida devota, que la devoción 
«no es otra cosa que el amor de Dios, o por mejor decir, es verda­
dero amor de Dios, pero no es un amor cualquiera... sino un 
amor intenso y coherente» 2 8 0. También en el Tratado del amor de 
Dios dice el santo: «Si existiesen ahora hombres adornados con la 
integridad y rectitud original con que fue Adán criado, aunque, 
por otra parte, no tuviesen más auxilio de Dios que el que presta 
a cada criatura para que pueda realizar las operaciones convenien­
tes a su naturaleza, no solamente tendrían inclinación a amar a 
Dios sobre todas las cosas, sino que además podrían ejecutar natu­
ralmente tan justa inclinación» 2 8 1. «Con esto, dice D'Angers, ve­
mos que Francisco de Sales coloca el principio de la integración 
del humanismo en que todas las adquisiciones naturales del espíri­
tu deben integrarse en lo cristiano» 2 8 2 . 

Vuelve de nuevo D'Angers a mostrar su desacuerdo con Bre­
mond sobre la palabra a emplear para referirse al humanismo de 
San Francisco de Sales, con las siguientes palabras: «Bremond al 
fin de su estudio sobre el Doctor del amor divino escribe que si 
los primeros libros del Tratado son como la carta del humanismo 
devoto, los últimos libros de este maestro son la carta del alto 
misticismo francés durante el siglo XVII 2 8 3 . «En suma, comenta 
D'Angers, ¿porqué emplear dos palabras para expresar una misma 
cosa? Existe un sólo humanismo cristiano que se presenta a veces 



370 IGNACIO GRANADO MÉNDEZ 

como un compendio teológico, a veces como una ascesis, y que 
tiene por fin hacer de los hombres perfectos cristianos» 2 8 4. 

Después de esta apreciación, manifiesta D'Angers que Bre-
mond abrió a los historiadores pistas falsas, y por esto confundió 
a varios autores que han escrito sobre la historia de la espirituali­
dad, tales como por ejemplo Cognet. Por esto señala D'Angers 
que si se quiere inscribir a Francisco de Sales entre los represen­
tantes del humanismo devoto ha de ser en una perspectiva lite­
raria 2 8 5 . 

Seguidamente D'Angers, analiza la obra de Cognet 2 8 6 y hace 
notar que para éste no existe, en el sentido propio del término, 
una 'escuela' salesiana de espiritualidad. El opina en cambio que el 
salesianismo es una realidad, que responde a una línea netamente 
caracterizada y profunda en la gran corriente de espiritualidad cris­
tiana, y que si su influencia no ha cesado es porque existe. Hay 
que darse cuenta, dice, que en muchos autores su influencia no es 
más que un elemento marginal que se inscribe en un sistema pre­
vio. Así, termina diciendo D'Angers, «de este importante movi­
miento que es, no un 'humanismo devoto', sino pura y simplemen­
te un 'humanismo cristiano', Cognet no tiene conocimiento» 2 8 7. 

Termina D'Angers manifestando que su obra está centrada 
sobre dos escritores espirituales: «San Francisco de Sales, considera­
do por muchos como 'el príncipe del humanismo cristiano', e 
Yves de París, llamado por Bremond 'el arquetipo del humanismo 
devoto', y que colocaríamos nosotros en la serie de los que son 
llamados 'tan humanos como los demás'. Queremos mostrar que 
entre el uno y el otro no hay solución de continuidad, y que los 
dos presentan matices cercanos a una misma espiritualidad» 2 8 8. 

9. En un artículo escrito para la Gran Enciclopedia Rialp, re­
salta Baldomero Jiménez Duque 2 8 9 que el obispo de Ginebra en­
carna en sí uno de los ejemplos más admirables del obispo pastor 
postridentino. «Con toda su alma, dice Jiménez Duque, se entrega 
San Francisco de Sales a sus tareas pastorales: visitas parroquiales, 
predicación, catecismo de niños, largas horas de confesonario, síno­
dos diocesanos, reforma de monasterios, documentos pastorales, 
ordenaciones, confirmaciones... Algunas veces acepta predicaciones 
fuera de su diócesis; así en 1604 predica la Cuaresma en Dijón, lo 
que hizo posible su encuentro providencial con Mme de 
Chamal» 2 9 0 . 



S A N F R A N C I S C O D E S A L E S E N S U S B I Ó G R A F O S E I N T É R P R E T E S 371 

En cuanto al humanismo salesiano, manifiesta el autor que 
Bremond ha presentado al santo como exponente del 'humanismo 
devoto', según el término acuñado por él mismo 2 9 1 , pero en rea­
lidad el «humanismo salesiano, dice, es más bien un cristianismo 
centrado en lo esencial del Evangelio de Dios a los hombres. Fran­
cisco es optimista, no es agustiniano en este sentido, porque sabe 
que el hombre ha caído, pero lo contempla redimido y capaz 
siempre de amar, aunque ese amor sea insuficiente sin la 
gracia» 2 9 2 . 

Sobre la 'devoción' salesiana, se pone de relieve que «la invi­
tación que hace San Francisco de Sales a la devoción, a la vida de 
santidad, ha llegado gracias a él a las gentes del mundo: tesis vieja 
como el cristianismo, pero olvidada con frecuencia y que él ha su­
brayado con energía. Su verdadera santidad, su mística serena son 
el secreto de su simpatía tan humana y tan divina» 2 9 3 . 

Acerca de las Cartas de san Francisco de Sales, observa Jimé­
nez Duque que aunque la mayor parte de su innumerable corres­
pondencia se ha perdido, «lo que queda es un tesoro, una docu­
mentación riquísima para el estudio vivo de una dirección 
espiritual modélica. Sobre todo las escritas a Mme de Chamal» 2 9 4 . 

La Introducción a la vida devota, señala Jiménez Duque, se 
escribe para las gentes que viven en el mundo, simbolizadas en Fi-
lotea, y al tratar de las virtudes, «como escribe para estas personas 
que viven en el mundo, insiste en las virtudes humanas de rela­
ción, tan importantes para la amistad y para la vida de sociedad. 
Sus páginas sobre los bailes son curiosas y deliciosas. Su ideal de 
perfección es el del hombre empapado y dirigido por el amor de 
Dios, pero sobre la base del hombre honrado a carta cabal» 2 9 5 . 

Refiriéndose al Tratado del amor de Dios dice que es «una 
obra maestra de la literatura cristiana universal, fruto del estudio, 
pero tanto y más de experiencias de almas, en especial la suya» 2 9 6 . 

Hablando de la originalidad e influencia de San Francisco de 
Sales manifiesta el autor que es personalísima y, sin embargo, que 
no es original, y que no podía serlo porque su doctrina recoge lo 
esencial del mensaje cristiano sobre la perfección. «Bebe en la Bi­
blia, en los Padres (en San Agustín mucho sobre la caridad), en 
San Bernardo, en San Buenaventura, en el Kempis, en Santa Cata­
lina de Genova (sobre el amor puro), en los españoles: San Juan 
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de Avila, fray Luis de Granada, San Ignacio, Santa Teresa, etc. Pe­
ro, según su bella imagen, con esas flores él hace un ramillete per­
sonal, único e irrepetible» 2 9 7. 

A modo de resumen aprecia Jiménez Duque que el núcleo 
doctrinal de San Francisco de Sales se puede establecer en el amor 
llevado hasta la indiferencia, hasta el abandono filial en las manos 
divinas, en la sumisión total al Espíritu Santo. Entre los recursos 
ascéticos en que más insistió hay que contar con la dirección espi­
ritual: «El mismo es el director espiritual por antonomasia en la 
historia de la Iglesia» 2 9 8 . 

Dice Jiménez Duque por último, que «su llamada universal 
a la perfección es actualísima, y aunque no creó una 'escuela' de 
espiritualidad, su influjo ha sido enorme. Hoy tiene menos in­
fluencia, pues, hombre de su tiempo, es limitado: se echa en falta 
en él sentido litúrgico, tal como lo entendemos hoy; es quizá, de­
masiado personalista, demasiado subjetivo, demasiado analítico; su 
estilo tal vez nos resulta un poco blando, un poco desfasado. Pero 
lo esencial de su mensaje y su gracia y simpatía personales siempre 
tendrán valor» 2 9 9 . 

10. El salesiano M. Consonni publicó un libro en 1974 en 
el que exponía los puntos principales de su tesis doctoral, que ver­
só sobre la espiritualidad matrimonial en San Francisco de Sa­
les 3 0 0 . El estudio se centra en la Eucaristía como fuente de santi­
dad matrimonial. 

En el primer capítulo señala que tanto la asistencia a la San­
ta Misa como la recepción del pan eucarístico son propuestos por 
Francisco de Sales como la principal fuente de santidad conyugal. 
En este sentido eucarístico se sitúa el contexto sagrado del domin­
go: el día del Señor, que en las cartas de Francisco, emerge como 
centro semanal para renovarse en el amor matrimonial y familiar. 

En el segundo capítulo se expone la doctrina del santo acer­
ca de la importancia de la oración vocal y mental, como medio 
de santificación de la vida conyugal. 

Indica Consonni que cuando Francisco dirige a los cristianos 
casados hacia la Eucaristía como fuente de santidad matrimonial 
no hace otra cosa que indicarles el camino común de perfección 
cristiana y que con la inserción de la devoción eucarística practica­
da en su sistema ascético no añade nada nuevo. «El elemento nue­
vo —dice Consonni— lo podemos percibir en la modalidad y so-
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bre todo en la insistencia del santo a los cónyuges para que hagan 
de la Eucaristía el perno y el centro vital del cual obtengan la 
fuerza necesaria para realizar su vocación de cristianos ca­
sados» 3 0 1 . 

Hablando de la Comunión frecuente Consonni considera, al 
igual que otros autores de espiritualidad, que San Francisco de Sa­
les es en su tiempo un verdadero pionero. «En efecto, el tema de 
la Comunión frecuente —son palabras del autor— es su campo de 
batalla para que penetrara en las almas la verdadera devoción» 3 0 2. 

Para Consonni la importancia de la Eucaristía en el sistema 
salesiano tiene su principio en el viaje de Francisco a París, ya que 
cuando entró a formar parte del círculo Acarie, en el año 1602, 
podían notarse dos tendencias distintas: una 'abstracta', hacia la 
unión divina pura, (es la tendencia de Candiel), y otra que, por 
contraste, se suele llamar 'concreta', la de la madre Teresa, en la 
cual la Humanidad de Jesús queda en el centro de la devoción. 
Francisco de Sales se adhiere a esta segunda tendencia, mientras 
que Berulle 3 0 3 era partidario en aquel tiempo de la tendencia 
'abstracta', aunque más tarde también se adherirá a la línea de 
Francisco 3 0 4 . 

Al estudiar la Eucaristía en relación con la vida conyugal co­
menta Consonni que del concepto de matrimonio de Francisco se 
puede argüir que «en la Eucaristía los esposos actúan en la manera 
más intensa su inserción (de esposos) en el misterio pascual de 
Cristo doliente y glorioso y es como un acto de culto, manantial 
de gracia no sólo en el momento de su celebración, sino también 
durante toda la vida de los cónyuges» 3 0 5. 

Termina diciendo nuestro autor que la santidad matrimonial 
es posible para todos los casados, siendo el matrimonio una obra 
de Dios. Como sacramento primero, después da la gracia necesaria 
para alcanzar una santidad laical matrimonial durante toda la vida. 
Exige como es natural, preparación por parte de los que sienten 
esta vocación. «Durante la vida de la pareja —dice Consonni— 
siempre difícil, es indispensable recurrir frecuentemente a los me-, 
dios de santificación y a la fuente de la gracia, la Eucaristía, así 
como a la oración; y de un modo particular a la meditación que 
es para Francisco el medio más eficiente para hacer la voluntad de 
Dios» 3 0 6 . 
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El autor en su exposición ha seguido en todo momento los 
consejos que Francisco de Sales señala para las personas que viven 
en el mundo, sobre la oración, la devoción eucarística y los demás 
medios tradicionales para ser buenos cristianos, aplicándolos a los 
esposos, pero no ha puesto de manifiesto qué es lo que supone la 
enseñanza de Francisco en su época acerca del matrimonio cristia­
no. El estudio de Consonni es interesante, pero resulta convencio­
nal y vago en numerosos aspectos. 

1 1 . La italiana Enrichetta Lomoro, religiosa de la Visitación 
de Annecy, ha escrito una valiosa monografía que sitúa la doctrina 
ascética de Francisco de Sales en un marco eclesiológico 3 0 7. 

En las primeras páginas del libro la autora observa que Pa­
blo VI proclamó la actualidad del ejemplo y de la enseñanza de 
San Francisco de Sales, en la carta Sabaudiae gemma30*, colocando 
su figura en la época posconciliar como punto de referencia para 
una correcta aplicación de las indicaciones del Concilio Vaticano 
II. «En particular, dice Lomoro, el Papa pone en paralelo la uni­
versal vocación a la santidad proclamada por el Concilio en la Lu­
men gentium y la doctrina de la 'devoción' que san Francisco ha 
desarrollado en la Introducción a la vida devota y en el Tratado 
del amor de Dios, dos libros que han tenido una enorme difusión 
y que abrieron el camino de la perfección cristiana a todos los es­
tados y a todas las condiciones de vida» 3 0 9 . 

Hablando de la perfección de la vida cristiana, la autora se 
refiere en primer lugar a los llamados consejos evangélicos, y seña­
la que hay una enseñanza singular de Nuestro Señor cuando dice: 
«Si quieres ser perfecto, ve, vende cuanto tienes y dalo a los po­
bres, y tendrás un tesoro en los cielos» (Mat 1 9 , 2 1 ) 3 1 0 . 

Respecto a la llamada universal a la santidad observa que «la 
santidad es única para todos: existe en efecto, un sólo Evangelio, 
un sólo Cristo, un sólo Dios, pero cada uno, según enseña Lumen 
gentium, debe en concreto cultivarla según el propio don y oficio. 
El Concilio, sigue diciendo, se detiene a explicar cómo debe ser 
guardada en los varios grupos de fieles: Pastores, sacerdotes, diáco­
nos y varias clases de laicos, llamados a colaborar directamente 
con la Jerarquía de la Iglesia» 3 1 1. 

La autora pone de relieve que la vocación universal a la san­
tidad, para San Francisco de Sales, se realiza mediante la práctica 
de la perfección cristiana, y que esto constituyó en su tiempo una 
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gran novedad eclesiológica. «En efecto, dice, la época en la que el 
santo vivió era la época de la exaltación de la virginidad y de la 
vida consagrada a Dios en el claustro. La santidad parecía que de­
bía constituir la tarea particular de un tipo de vida entregada a 
Dios, a través de la observancia de los consejos de pobreza, obe­
diencia y castidad. En Las controversias emerge sobre todo la valo­
ración de este tipo de perfección, refrendado con el ejemplo de 
Cristo, casto, obediente y pobre; sin embargo, no podemos excluir 
la alusión que San Francisco de Sales hace a la necesidad de vivir 
en plenitud la vida cristiana, independientemente de que se esté 
consagrado o no a Dios con votos religiosos» 3 1 2. 

Por otra parte, recuerda Lomoro en relación con esta ense­
ñanza de San Francisco de Sales que la Iglesia cree indefectible­
mente que la santidad como nota característica suya «se manifiesta 
constantemente, por el fruto de la gracia que el Espíritu Santo 
produce en los fieles» 3 1 3. 

Recoge también la idea, que ya expresó Pío XI, en la Carta 
Encíclica Rerum omnium, de que San Francisco de Sales fue en su 
época el que más se esforzó en disipar la idea equivocada que ha­
bía en su tiempo concerniente a la llamada universal a la san­
tidad 3 1 4 . 

Pone de manifiesto la autora que la voz de Francisco de Sa­
les era una voz casi aislada en el siglo XVII, y que fue un precur­
sor cuatro siglos antes de lo que diría más tarde el Concilio Vati­
cano II. «El Concilio establece, dice Lomoro, que todos los fieles, 
comprendido el laico, deben tender de todo corazón a la santidad 
de la vida, porque el don sobrenatural de la gracia lo hace posible. 
El santo, en Las controversias, habla de la práctica de los consejos 
evangélicos no sólo como ejercicio común de los religiosos, sino 
asimismo como aplicación práctica en la vida de todos los cris­
tianos» 3 1 5 . 

El ejercicio de la santidad en las distintas condiciones de vi­
da, es para San Francisco el medio más rápido de perfección. Pone 
de relieve Lomoro que «para San Francisco de Sales la santidad es­
tá abierta a todo cristiano que quiera vivir la propia devoción. 
Equivale para él devoción a perfección. Es conmovedor la cantidad 
de personajes, la mayor parte ignorados, que buscaron los caminos 
de la salvación, tal como son indicados por el santo, sin perpleji­
dad y ambigüedad, como una ciencia exacta. De esta manera en 
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contramos que la Filotea es el pensamiento del santo sobre la voca­
ción universal a la santidad ampliamente desarrollado, y que se la 
considera como una larga carta a los laicos» 3 1 6. 

Observa Lomoro que hay algunos textos del Concilio Vatica­
no II que se pueden comparar con lo enseñado por San Francisco 
de Sales en relación con la santidad en el mundo. El Concilio en­
seña en Lumen gentium: «A los laicos corresponde, por propia vo­
cación, tratar de obtener el Reino de Dios gestionando los asuntos 
temporales y ordenándolos según Dios. Viven en el siglo, es decir, 
en todos y cada uno de los deberes y ocupaciones del mundo, y 
en las condiciones ordinarias de la vida familiar y social, con las 
que su existencia está como entretejida. Allí están llamados por 
Dios, para que, desempeñando su propia profesión guiados por el 
espíritu evangélico, contribuyan a la santificación del mundo como 
desde dentro, a modo de fermento. Y así hagan manifiesto a Cris­
to ante los demás, primordialmente mediante el testimonio de su 
vida, por la irradiación de la fe, la esperanza y la caridad» 3 1 7. 

Veamos qué dice San Francisco de Sales en la Introducción 
a la vida devota. «Dios que en la creación del mundo mandó a 
las plantas que produjesen fruto cada una según su especie, manda 
también a los cristianos, plantas vivas de su Iglesia, que produzcan 
frutos de devoción cada uno según su calidad y estado. De diferen­
tes maneras deben practicar la devoción el caballero, el artesano, 
el criado, el príncipe, la viuda, la soltera y la casada; y se ha de 
acomodar también su ejercicio a las forzosas ocupaciones y obliga­
ciones de cada uno» 3 1 8 . 

Otro texto del Concilio que también se puede comparar con lo 
enseñado por Francisco de Sales es para la autora el lugar donde el 
Concilio exhorta a hacer compatible la vida cristiana y la vida so­
cial. Dice la Gaudium et spes: «El Concilio invita a los cristianos, 
ciudadanos de la ciudad temporal y de la ciudad eterna, a cumplir 
con fidelidad sus deberes temporales, guiados siempre por el espíri­
tu evangélico. Se equivocan los cristianos que, pretextando que no 
tenemos aquí ciudad permanente, pues buscamos la futura, conside­
ran que pueden descuidar las tareas temporales, sin darse cuenta que 
la propia fe es un motivo que les obliga al más perfecto cumpli­
miento de todas ellas según la vocación personal de cada uno» 3 1 9 . 

San Francisco de Sales ve conciliables la vida cristiana y la 
vida social cuando escribe: «Las ocupaciones necesarias a cada uno, 
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según su vocación, no disminuyen en nada el amor divino, antes 
aumentan y doran, por decirlo así, la obra de la devoción... así el 
corazón devoto no ama menos al amor cuando se distrae de él 
por las necesidades exteriores que cuando ora; cantando igualmente 
en la conversación y el silencio, en la acción y la contemplación, 
en la ocupación y en el descanso, el cántico de su amor» 3 2 0 . 

Por último, aplicando la enseñanza que ha encontrado en los 
escritos de San Francisco de Sales acerca de la santidad como meta 
a la que deben dirigirse todos los cristianos cualquiera que sea su 
estado y condición, y según enseña el Concilio Vaticano II dice 
la autora: «La santidad no es un privilegio extraordinario concedi­
do a unos pocos, sino que por el contrario es una meta común, 
un deber de todos los cristianos» 3 2 1 

12. Massimo Marcocchi es autor del volumen correspondien­
te a la espiritualidad francesa del siglo XVII, en la serie La spiri-
tualitá cristiana. Storia e testi, comenzada en 1981 3 2 2 . Para situar 
a Francisco de Sales, el autor pone de relieve inicialmente que, 
con la Introducción a la vida devota el santo «sugiere una perspec­
tiva espiritual, caracterizada por lo concreto, rica en sabiduría psi­
cológica, ajena a las complicaciones, llena de lo cotidiano y del 
sentido de la medida, dirigida a todos, alcanzando y absorbiendo 
los deberes del propio estado, sin privilegio de almas excepciona­
les. Así, la publicación de la Filotea abre en Francia la etapa de 
la literatura mística de un modo nuevo y original» 3 2 3 . 

El punto central de la enseñanza salesiana sería para Marcoc­
chi la idea de que «la devoción, es decir, la perfección, no es un 
estado privilegiado, dirigido a una minoría de elegidos, religiosos, 
o que viven en el claustro. Dado que la devoción consiste en el 
amor (amor de Dios y amor del prójimo), es alcanzable por todos 
los cristianos en cualquier condición en que se encuentren» 3 2 4. 

Hay que decir que no es el 'estado' quien santifica, sino el 
amor que penetra y transforma todas las acciones, aunque sean pe­
queñas. En el lugar en que se encuentra en el mundo, el cristiano 
debe realizar la propia perfección; la vida cotidiana es el ambiente 
normal de la santidad. «Francisco de Sales, observa Marcocchi, sos­
tiene la unión del espíritu de la devoción con los deberes del pro­
pio estado, y en tal modo 'seculariza' la devoción, que era regula­
da antes según el modelo monástico, y la hace asequible a todas 
las situaciones de las personas en el mundo» 3 2 5 . 
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Sobre el modelo de santidad propuesto por Francisco de Sa­
les, comenta Marcocchi que mientras la 'escuela abstracta' ha pre­
sentado un ideal de espiritualidad accesible sólo a un reducido cír­
culo de personas, Francisco de Sales ha contribuido a transformar 
la devoción monástica en devoción civil 3 2 6 . 

Opina Marcocchi que Francisco se inclina al personalismo, 
mostrándose hostil a la mística de la esencia y prefiriendo la pers­
pectiva más humana y más personal de la mística nupcial tal como 
la presenta Teresa de Avila 3 2 7 . 

Marcocchi ve en Francisco de Sales al representante más ilus­
tre del humanismo cristiano, que se caracteriza por el equilibrio 
de la relación entre Dios y el hombre, y que realiza en la espiri­
tualidad el principio de la teología católica que 'la gracia no des­
truye la naturaleza, sino que la perfecciona'. Dice el autor: «La 
intención de fondo es clara: la naturaleza está orientada fundamen­
talmente a Dios, a pesar de estar herida por el pecado, y la gracia 
opera sobre esta disposición de la naturaleza. Para Francisco, todo 
hombre siente en su corazón un movimiento vital, dinámico, pro­
fundo, que le lleva hacia Dios» 3 2 8 . Según esto, el corazón no es 
simplemente el órgano que difunde la sangre en el cuerpo; es ade­
más el centro del ser, la región íntima de la cual parten los impul­
sos vitales, el principio de toda la actividad espiritual, el lugar en 
el cual el lenguaje secreto de Dios puede ser escuchado. 

«Francisco, observa Marcocchi, afirma la continuidad de lo 
natural y sobrenatural, rechazando el pesimismo calvinista, y pre­
sentando un ideal de perfección fundado sobre el coloquio confia­
do con Dios, que quiere la salvación de todos y a tal fin ha envia­
do al género humano un Redentor que ha garantizado una 
redención universal. No existe para Francisco un 'conjunto daña­
do' de recuerdo agustinista o calvinista. Su concepción del cuerpo, 
visto como futuro partícipe de la beatitud celeste, es como la ima­
gen viviente de aquel Salvador» 3 2 9. 

13. El carmelita Eulogio Pacho ha escrito una Historia de la 
espiritualidad, que se presenta con un cierto aire renovador 3 3 0. 

El autor comienza a hablar de San Francisco de Sales y ob­
serva que «después de que el famoso historiador Bremond introdu­
jese la expresión 'humanismo devoto' para designar una corriente 
espiritual, en la cual el representante supremo es Francisco de Sa-
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les 3 3 1 , se viene repitiendo una especie de identificación entre dos 
cosas: la espiritualidad salesiana y el humanismo devoto» 3 3 2 . 

Pacho expresa luego su opinión sobre el 'humanismo devoto' 
y dice: «Hoy todos los historiadores estamos de acuerdo en consi­
derar ambigua la expresión 'humanismo devoto', y en no conside­
rarla como una corriente específica ni exclusiva de San Francisco 
de Sales, sin embargo, la espiritualidad salesiana, se distingue por 
un sano y religioso humanismo, pero no por esto degenera en na­
turalismo o antropocentrismo, pues se orienta y termina en un 
auténtico teocentrismo, muy distante sin duda del ideal del simple 
humanismo del período inmediatamente precedente» 3 3 3. 

Antes de exponer sumariamente la doctrina salesiana, el 
autor indica alguna de las características, que a su juicio, tiene el 
legítimo humanismo devoto: se trata siempre del mismo humanis­
mo cristiano, más elevado en el curso del tiempo. Un humanismo 
menos especulativo y más práctico; menos aristocrático, más popu­
lar; menos erudito, sin embargo, más profundo y piadoso. No 
condena la inclinación de la naturaleza, pero modera el ímpetu. 
Por esto, tiene una particular fe en la sustancial bondad de la cria­
tura humana, obra maestra de Dios 3 3 4 . 

Pacho pone de relieve que el pensamiento y el espíritu devo­
to responden óptimamente a la aspiración general del tiempo y se 
desarrollan en paralelismo perfecto con la Reforma Católica. «En 
verdad, dice, todos aquéllos que sinceramente desearon la cultura 
humanística y la reforma religiosa fueron autores del humanismo 
devoto. Por su optimismo notable en la naturaleza humana, este 
movimiento hace nacer una vital y perenne reacción frente al fata­
lismo y al pesimismo de los protestantes» 3 3 5 . 

Hablando de la espiritualidad salesiana, aprecia Pacho que 
San Francisco de Sales tiene por sí una 'escuela', aunque no en el 
sentido técnico de la palabra, sino por el espíritu y por el sentido 
preciso de su doctrina espiritual. Este espíritu y esa orientación 
son seguidos y continuados por la atracción que ejercen para mu­
chas almas. «El salesianismo, comenta, es más una corriente y ten­
dencia, que escuela o doctrina rigurosamente inflexible. La impor­
tancia de San Francisco de Sales en la historia de la espiritualidad 
deriva no solamente de sus escritos, sino también del trabajo de 
toda su vida y de su ejemplar santidad» 3 3 6. 
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Hablando de las virtudes que recomienda San Francisco de 
Sales, observa Pacho que algunas de estas recomendaciones son vá­
lidas para todos, pero con algunas variantes, según la condición de 
cada uno. «La Introducción a la vida devota, dice Pacho, aunque 
está escrita para laicos, fue muy frecuente usarla con ventaja para 
la formación de los religiosos. Esto se debe a que el fin es común, 
así como es común el principal enemigo: el amor propio» 3 3 7 . 

San Francisco de Sales recomienda a todos, como primera 
medida, olvidar el pasado con una confesión general, después ejer­
citarse en la virtud, sin olvidar que eso no tiene valor en sí mis­
mo, sino solamente por el amor que lo informa. Francisco insiste 
por ello, en las virtudes que tienen una relación más directa e in­
mediata con la caridad: la primera de todas, la humildad, que li­
brando al alma del amor de sí, la dispone al amor de Dios; des­
pués la paciencia y la dulzura, que forman parte de la caridad 
concreta, al contacto con la realidad cotidiana. A todos recomien­
da también la virtud de la religión, la obediencia, la pobreza y la 
castidad, poniendo de relieve que no habrá fruto sino la practican, 
tanto el que vive en el mundo como el que vive en el claustro; 
pero es necesario que cada uno aspire a la perfección, se libere de 
su amor propio, de la riqueza o del placer, practicando la virtud 
en armonía con el deber del propio estado 3 3 8 . 

Por último, acerca del influjo de la espiritualidad salesiana, 
señala Pacho, que «hay una influencia, inmediata, sobre la Orden 
de la Visitación y en casi todos los autores franceses del tiempo; 
mediatamente sobre toda la espiritualidad moderna, más que con 
su doctrina, con su espíritu y el propio ejemplo» 3 3 9. 

L A FIGURA Y DOCTRINA DE S A N FRANCISCO DE SALES EN LOS 
DOCUMENTOS PAPALES 

Vamos a analizar los documentos, alocuciones, etc., que en 
el transcurso de los siglos han escrito y pronunciado los Papas, fi­
jándonos qué aspectos destacan de la doctrina y enseñanzas de San 
Francisco de Sales. Se incluye en algún caso la consideración de 
obras escritas por un futuro Papa antes de ocupar la Sede Apostó­
lica. Porque se puede suponer que sus apreciaciones sobre el santo 
habrán influido posteriormente en su Magisterio papal. 
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1. El 18 de diciembre de 1661, Alejandro VII (1655-1667) 
concedió el Breve de Beatificación de Francisco de Sales 3 4 0 . 

En este documento se dice entre otras cosas que Francisco 
de Sales vivió heroicamente todas las virtudes, tanto las teologales 
como las cardinales, alcanzando durante su vida una eximia santi­
dad y que llevó a cabo a lo largo de su vida una admirable y efi­
caz actividad para la conversión de herejes a la verdad de la fe ca­
tólica 3 4 1 . 

El Papa afirma que durante el proceso han sido comproba­
dos varios milagros realizados bajo la intercesión de Francisco de 
Sales 3 4 2 , todo lo cual justifica que se le declare Beato. 

Pocos años después, el 13 de mayo de 1666, Alejandro VII 
concede la Bula de Canonización 3 4 3. 

Se dice en ella que Francisco de Sales logró una santidad ad­
mirable y supo exponer una excelente doctrina, que se ha demos­
trado —por la forma y el fondo— remedio efectivo contra los he­
rejes y sus opiniones equivocadas 3 4 4. 

Ya desde su infancia —sigue el documento— Francisco de Sa­
les vivió una gran caridad para con los pobres y se dedicó desde 
su juventud a la oración y al estudio, para ser mejor instrumento 
a la acción de la gracia 3 4 5 . 

Es de admirar la ardiente caridad y la constancia que mani­
festaba para atraer a los herejes a la fe; gracias a su acción apostó­
lica en la Parroquia de Thonon muchos hombres ilustres abjura­
ron del calvinismo, y fueron ejemplo para que también se 
convirtieran las gentes sencillas. En la Bula se dice que «llegó a 
convertir a setenta mil herejes» 3 4 6 . 

Se afirma también que Clemente VIII, en el examen que le 
hizo para concederle el episcopado, quedó admirado de su doctrina 
y al despedirlo le dijo parafraseando los Proverbios 3 4 7: «Márchate, 
hijo, y bebe el agua de tu cisterna y de la corriente de tu pozo, 
que tus manantiales broten hacia fuera y distribuyan sus aguas en 
torno a tí» 3 4 8 . 

El Papa destaca cómo el nuevo obispo instituyó en Annecy 
el Seminario para formar a los sacerdotes de su diócesis. Ordenó 
numerosos presbíteros, desarrolló una gran actividad en defensa de 
la fe, promovió sínodos diocesanos, restituyó la disciplina eclesiás­
tica y supo formar a los fieles que tenía encomendados 3 4 9. Pro-
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movió asimismo el comercio en Annecy para evitar, de esta mane­
ra, que tuvieran que desplazarse a Ginebra las personas de su dió­
cesis y así no corrieran el peligro de perder la fe en el trato con 
los calvinistas 3 5 0 . 

Francisco de Sales amó de modo heroico a los pobres, y 
practicó la verdadera penitencia y la frugalidad durante su vida, 
distribuyendo sus bienes entre las personas necesitadas 3 5 1. 

Hablando de los sentimientos de su corazón, se ponen de 
manifiesto las obras que escribió y el bien espiritual que en todos 
han producido y producen. «De esta escuela de caridad salieron li­
bros, cuyos modelos inundaron los pueblos, produciendo en los 
pechos de los hombres abundantes frutos» 3 5 2. 

A continuación narra la Bula algunos milagros realizados ba­
jo su intercesión 3 5 3 , y declara Santo a Francisco de Sales, obispo 
de Ginebra, estableciendo para toda la Iglesia Universal que sea ce­
lebrada su memoria el día 29 de enero 3 5 4 . 

2. Benedicto XIV (1740-1758) en la Bula Pastoralis cur-be- de 
5 de agosto de 1748, trata sobre el señalamiento de confesor ex­
traordinario de monjas 3 5 5 . Cuando el Papa habla de que no se 
deniegue a las monjas el confesor extraordinario, siempre que lo 
pidan justa y razonablemente, y conduzca a una mayor quietud y 
seguridad de las conciencias, menciona a Francisco de Sales como 
ejemplo de Pastor celoso. 

El Papa llama al obispo de Ginebra, «sapientísimo director 
de las almas» 3 5 6 y dice que «no sólo acostumbraba a señalar con­
fesor extraordinario a sus monjas de la Visitación de la Biena­
venturada Virgen María cuatro veces al año, en cada una de las 
semanas de las cuatro témporas, sino que también dejó encarga­
do a sus respectivos Superiores que no mostrasen dificultad en 
señalarlo más veces, a la religiosa que no por ligereza de ánimo, 
ni por indiscreta particularidad de afición, lo pidiese particular­
mente» 3 5 7 . 

3. Pío IX (1846-1878) declaró Doctor de la Iglesia a San 
Francisco de Sales, el 19 de julio de 1877 por un Decreto de la 
Congregación de Ritos 3 5 8 . 

Dice este Decreto que Francisco de Sales no sólo estuvo lle­
no de celo apostólico, sino que también fue ejemplo de virtud y 
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de extraordinaria santidad ya que «poseyó una gran ciencia, y sus 
escritos llenos de doctrina muestran un camino claro para la per­
fección cristiana» 3 5 9. 

Explica el Decreto que el Obispo de Ginebra con sus homi­
lías, tratados y cartas, llenas de excelente doctrina en las disciplinas 
dogmáticas, así como con la impugnación directa de los errores 
calvinistas, logró atraer muchas almas al seno de la Iglesia Cató­
l ica 3 6 0 . 

El Papa observa que en sus escritos de Controversia, Francis­
co de Sales manifiesta una admirable ciencia teológica, que demues­
tra a los herejes con argumentos convincentes las verdades católi­
cas y asegura la autoridad del Romano Pontífice, así como la 
jurisdicción e infaliblidad que se definieron en el Concilio Vatica­
no I 3 6 1 . 

El Decreto termina diciendo que por estas razones muchos 
Padres asistentes al Concilio Vaticano I rogaron al Papa que diera 
a San Francisco de Sales el título de Doctor de la Iglesia 3 6 2. 

Este Decreto fue la primera declaración de Francisco de Sales 
como Doctor. Hubo luego nuevas peticiones a Pío IX para que 
fuera declarado tal mediante una promulgación más solemne. Así 
lo hizo el Papa, cuatro meses más tarde, por el Breve Dives in mi­
sericordia Deus363, publicado el 16 de noviembre de 1877. 

En el Breve se ratifica lo dicho en el Decreto de julio y se 
enumeran nuevos méritos, tanto de su doctrina como de su vida. 

Se indica que su opinión sobre importantes cuestiones de 
moral y costumbres fue siempre muy tenida en cuenta. Los juicios 
doctrinales del santo se recogen, por ejemplo, en las innumerables 
cartas escritas a los Papas, así como a Príncipes, magistrados, sacer­
dotes cooperadores suyos en el sagrado ministerio, etc. La valora­
ción excelente de su doctrina no ha disminuido después de su 
muerte, sino que ha aumentado considerablemente, de modo que 
muchos Sumos Pontífices y personas de todas condiciones y esta­
dos de vida han alabado su ciencia. 

El Breve pone de manifiesto cómo en sus libros el santo co­
locó sabiamente la verdadera piedad al alcance de los fieles de toda 
condición. Dice el Papa: «Con vivos colores en su obra Filotea, 
enderezó los caminos y aplanó los senderos, mostrando que es fá­
cil para todos los cristianos el camino de la virtud y que la verda-
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dera piedad ha derramado su luz para todos y llegado hasta el tro­
no del Rey, el cuartel de los soldados, los despachos de los comer­
ciantes, e incluso las cabanas de los pastores» 3 6 4. 

Al hablar del libro de Las controversias, cuyo manuscrito fue 
utilizado en el Concilio Vaticano I por los Padres Sinodales, dice 
Pío IX que esta obra es una completa demostración de la fe católi­
ca, de la autoridad de la Sede Apostólica, del Romano Pontífice, 
de su Primado, y el preludio de la doctrina sobre la Infalibilidad 
Pontificia, definida como dogma de fe por el mismo Concilio Va­
ticano I 3 6 5 . 

El gran amor que el santo Prelado tiene a la Iglesia y el celo 
ardiente del que está animado para su defensa, le habrían inspirado 
el método de predicación que adopta, para anunciar al pueblo cris­
tiano los elementos de la fe, formar los hábitos de los más instruí-
dos, y conducir las almas de élite por las cumbres de la perfec­
ción. Según el Papa, Francisco se reconoce deudor de los doctos 
y de los ignorantes, y se hace todo para todos; se pone al alcance 
de los sencillos, al mismo tiempo que habla la sabiduría de los 
perfectos. Así da las enseñanzas más prudentes sobre la predica­
ción y doctrina de los Santos Padres, y ha contribuido en gran 
medida a reponer en su antiguo esplendor a la elocuencia sagrada, 
que estaba oscurecida por dificultades diversas. De esta escuela han 
salido y saldrán oradores eminentes que han producido frutos 
magníficos en la Iglesia Universal. San Francisco de Sales merece 
ser reconocido por todos como restaurador y maestro de predica­
ción cristiana 3 6 6. 

4. En el año 1892 comenzó a publicarse en Annecy la nueva 
edición de las Obras Completas de San Francisco de Sales, editada 
por Dom Mackey y las monjas de la Visitación. 

Cuando ya estaban impresos trece tomos, Pío X (1903-1914) 
escribió el 1 de enero de 1905 al obispo de Annecy alabando esta 
edición 3 6 7, a la vez que solicitaba para el convento de la Visita­
ción la ayuda necesaria para llevar a feliz término esta empresa 
editorial 3 6 8 . 

Resalta el Papa la piedad de Francisco de Sales, así como el 
hecho de que no la reservó para sí, sino que supo entregarla a to­
das las personas con quienes se relacionó 3 6 9 . 

El amor que manifiesta a Jesucristo encendió la vida del san­
to, que está lleno de una admirable capacidad de persuadir suave-
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mente a las almas y dirigir a las personas equivocadas hacia la ver­
dad de la Iglesia Católica, apartándolas del pecado y animándolas 
a alcanzar la santidad 3 7 0. 

Otra característica del obispo de Ginebra destacada por el 
Papa en esta carta es la influencia de su espíritu y escritos en los 
ministros sagrados y en todos los fieles, tanto de su tiempo como 
de los posteriores 3 7 1. 

5. En los primeros meses del Pontificado de Benedicto XV 
(1914-1922), gran número de personas estaban preocupadas por la 
acción y la propaganda antirreligiosa, que por medio de la prensa 
anticlerical y sectaria, se estaba haciendo cada vez más perniciosa. 
Todo esto llevaba a un deterioro religioso y moral del pueblo. 

Por este motivo, el Pontífice recibió muchas peticiones para 
que fuera creada una Institución que ¿ tuviera por fin la difusión de 
la buena prensa en Italia. 

Después de considerarlo, el Papa vio oportuno constituir el 
25 de marzo de 1915 la Obra Nacional para la Buena Prensa 3 7 2 . 
Esta Institución había de procurar difundir periódicos, diarios y 
revistas, que se opusieran mediante una intensa y progresiva difu­
sión de las concepciones cristianas, al daño que, por medio de la 
prensa, se hacía a la moral y a la disciplina católica. 

Esta Obra Nacional para la Buena Prensa fue colocada por 
el Papa bajo el patrocinio de San Francisco de Sales 3 7 3 , en aten­
ción a la actividad que el santo llevó a cabo para difundir y ense­
ñar la Doctrina Católica en la misión del Chablais, por medio de 
sus escritos conocidos como Las controversias. 

6. Pío XI (1922-1939) publicó la carta encíclica Rerum om-
nium al conmemorarse el tercer centenario de la muerte del santo 
obispo de Ginebra 3 7 4 . Hace ver en ella cómo a través de la vida 
y enseñanzas del santo se logra una pauta para que la humanidad 
desorientada y desviada de sus fines retorne al buen camino, 
aprendiendo de quien no sólo destacó por la perfección de sus vir­
tudes sino también por la excelencia de su doctrina. 

Es en esta encíclica donde Pío XI declara a San Francisco de 
Sales Patrono de los periodistas y escritores católicos 3 7 5 . 

El Papa observa que es propio de la naturaleza de la Iglesia 
que sus hijos alcancen una vida santa, como vemos en san Pablo 
cuando escribe a los Tesalonicenses que la voluntad de Dios es 
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nuestra propia santificación (cfr. / Tes 4, 3). El Apóstol sigue el 
ejemplo del Señor, que nos propone la meta de ser perfectos como 
es perfecto nuestro Padre celestial (cfr. Mat 5, 48). 

A juicio de Pío XI, Francisco de Sales es precisamente el que 
más se esforzó en su época por disipar la idea equivocada concer­
niente a la universal llamada a la santidad, interpretada por mu­
chos como algo restringido a un grupo de cristianos. 

El Papa no duda en afirmar que este santo ha sido suscitado 
providencialmente por Dios en la Iglesia para deshacer una opi­
nión muy arraigada en su tiempo, sobre que la verdadera santidad, 
tal como es propuesta por la Iglesia Católica, es inalcanzable, y de 
conquista difícil para la generalidad de los fieles. 

«Algunos piensan que la santidad concierne sólo a algunos 
pocos elegidos, —dice el Papa— mientras que los otros cristianos 
podrían mantenerse al margen, para conformarse con un grado in­
ferior en el camino de la virtud. No. Esta ley nos afecta a todos 
absolutamente sin excepción. Quienes han llegado a la cumbre de 
la santidad... también participaron de nuestra misma debilidad. Pe­
ro no les faltó la gracia divina para alcanzar la meta propuesta»3 7 6. 

En la vida de San Francisco de Sales se aprecia que fue mo­
delo de una santidad no austera y silenciosa, sino amable y accesi­
ble a todos. 

Otra característica que, según el Papa, encontramos en su vi­
da es la constante preocupación por las almas. San Francisco nun­
ca evitó ningún sacrificio ni sufrimiento para acercarlas a la Iglesia 
y a Jesucristo. No se daba por vencido cuando era brutalmente re­
chazado; celebraba la Misa diariamente aunque no hubiera fieles en 
el templo, y predicaba a pesar de que algunos oyentes se marcha­
ran, sin perder por ello la serenidad de ánimo. 

Pío XI presenta a San Francisco de Sales como ejemplo ad­
mirable de santidad y se detiene especialmente en sus enseñanzas. 
Cuando Francisco escribe sobre la perfección cristiana, la propone 
como meta asequible a todos los cristianos. 

En la Introducción a la vida devota —dice Pío XI— el santo 
«muestra un camino de santidad que es vocación común de todos 
los creyentes, incluso de aquellos que viven en el mundo, cualquie­
ra que fuese su situación social u oficio, y no el austero y difícil 
camino religioso de perfección que tanto asustaba a espíritus más 
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débiles. Este libro nos enseña... a conseguir la santidad de vida por 
el camino ordinario de cada día, si es que no hemos sido llamados 
más radicalmente por el camino de la vida religiosa» 3 7 7. 

Refiriéndose el Pontífice a la Introducción a la vida devota 
formula el deseo de que los cristianos vivan de acuerdo con lo que 
en el libro enseña San Francisco de Sales y exclama: «¡Ojalá que 
este libro, del que dijeron sus coetáneos que ningún otro se había 
divulgado tanto, fuese leído hoy por todos como fue leído en su 
tiempo!. Sin duda alguna la piedad cristiana del pueblo florecería 
y la Iglesia de Dios se alegraría con la santidad de sus hijos» 3 7 8 . 

En las recomendaciones finales de la Encíclica el Papa anima 
a los Obispos a que, fijándose en el ejemplo de Francisco de Sales, 
instruyan a los fieles en las virtudes y escritos del santo, recordán­
doles «su vocación a la santidad según el estado característico de 
cada uno, porque son muchos los que, o nunca reflexionan acerca 
de la vida eterna o no se preocupan para nada de la salvación de 
su alma. Ciertamente algunos que están ocupados en actividades 
mercantiles no se preocupan sino de ganar dinero; otros, que sólo 
piensan en satisfacer los deseos carnales, se arrastran tanto por la 
tierra que el valor de las cosas que están por encima de los senti­
dos o no es percibido o es tenido por inalcanzable. Hay otros fi­
nalmente que, dedicados a la política y preocupados de sus conciu­
dadanos, se olvidan, sin embargo, de sí mismos» 3 7 9 . 

Los Obispos, según el Papa, han de procurar, con la ayuda 
de Francisco de Sales, que el pueblo comprenda que la santidad no 
es un beneficio que se concede a unos pocos, sino que es objetivo 
común a todos y que cada uno puede conseguirla con la ayuda de 
la gracia divina, que no se niega a nadie 3 8 0 . 

7. Durante su Pontificado, Pío XII (1939-1958) se refirió en 
varias ocasiones a San Francisco de Sales, poniendo su vida y sus 
enseñanzas como ejemplo e impulso de vida cristiana tanto en el 
claustro como en el siglo. 

En la Audiencia concedida el 29 de enero de 1941, recordaba 
a los fieles allí reunidos que San Francisco de Sales es Patrono y 
modelo de los escritores cristianos, según lo había declarado Pío 
XI. Decía el Papa: «En este d ía 3 8 1 dedicado por la Sagrada Litur­
gia a honrar al gran obispo de Ginebra, San Francisco de Sales, 
en el culto que le tributa la Iglesia no sólo se ensalzan sus altas 
virtudes y su ardiente celo pastoral, sino que también se celebran 
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la ciencia y sabiduría de un verdadero maestro de vida cristiana, 
que es propuesto a los escritores católicos como su Patrono y mo­
delo» 3 8 2 . 

Al dirigirse a los nuevos esposos que se hallaban presentes, 
hablándoles de la pureza y de la belleza del amor cristiano, el Pa­
pa les proponía fijarse en los consejos que el santo daba a las per­
sonas casadas en la Introducción a la vida devota. La persona a 
quien primitivamente estaba destinado el libro era precisamente 
una madre de familia, Madame de Charmoisy. En las sucesivas 
ampliaciones de la obra subsistió la misma finalidad: instruir a las 
personas que viven en el mundo, para que amen y practiquen la 
devoción. Todos pueden ver en San Francisco de Sales «al padre, 
al maestro, al amigo» 3 8 3 . 

De las enseñanzas de San Francisco, el Papa les recuerda los 
consejos especiales para los esposos, y singularmente el primero, 
que es el principal de todos. «Con el mayor encarecimiento posi­
ble —dice Francisco— exhorto a los casados a que se profesen el 
mutuo amor que tanto les encomienda el Espíritu Santo en la Sa­
grada Escritura. Deciros que os améis uno a otro con amor natu­
ral es lo mismo que nada, porque otro tanto saben hacer también 
las criaturas irracionales, ni basta decir que os améis con amor hu­
mano, pues también los gentiles se profesan este amor» 3 8 4 . 

«El amor que recomienda el Espíritu Santo a los esposos, ob­
serva el Papa, es aquel que sin renegar del amor debido a la recta 
naturaleza, se eleva más alto para ser todo santo, todo sacro, todo 
divino en su origen, en su fin, en sus ventajas, en su forma y en 
su materia; semejante al amor que une a Cristo con su Igle­
sia» 3 8 5 . Afirma Pío XII que en la doctrina del santo las caracterís­
ticas del amor entre marido y mujer han de ser, por parte del es­
poso, amor constante y cordial a su esposa, siendo dulce y 
compasivo, pues Dios ha creado a la mujer para que dependa del 
marido, pero éste ha de tenerla por compañera, sin dejar de ser 
cabeza y superior suyo. La esposa ha de amar tierna y cordialmen-
te al marido que Dios le ha dado, pero con amor respetuoso y 
reverente, pues por eso los ha creado Dios de un sexo más robus­
to y predominante, y ha querido que la mujer dependa del hom­
bre, y sea hueso de sus huesos 3 8 6 . 

En el hombre, la raíz de este amor ha de ser una fidelidad 
íntegra, inviolable, que no se permite ni la menor imperfección, 
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que no se toleraría en la propia compañera, y que corresponde a 
quien es la cabeza, dando abierto ejemplo de la dignidad moral y 
de la valerosa franqueza, no desviándose ni separándose jamás del 
pleno cumplimiento del deber. La raíz del amor es en la mujer 
una sobria, prudente, y vigilante reserva, que remueve y aparta 
hasta la sombra de lo que podría empañar el esplendor de una re­
putación sin mancha o crear un peligro de cualquier especie 3 8 7 . 

De estas dos raíces nace la mutua confianza, que, según el 
Papa, es el aceite de la perpetua paz en la vida conyugal y lo más 
exquisito de su amor. Pero así como les exhorta Francisco de Sales 
a crecer siempre más en el recíproco amor que se deben el uno 
al otro, les advierte que estén alerta para que no degenere en ce­
los, ya que éstos, pueden nacer con gran peligro en el amor más 
ardiente y afectuoso de los casados 3 8 8 . 

En la Audiencia general del 12 de febrero de 1941, en la que 
se encontraban matrimonios recientes, habló el Papa de unión en 
la oración dentro del matrimonio, según la enseñanza de San 
Francisco de Sales 3 8 9 . 

El obispo de Ginebra añadía a la oración de los esposos un 
rasgo admirable, que el Papa quiere presentarles para su considera­
ción. 

«No hay unión mayor ni más fructuosa entre el marido y 
la mujer —dice Francisco— que la que consiste en la santa devo­
ción, a la cual se pueden excitar mutuamente el uno al otro, como 
a competencia. Las mujeres han de desear que sus maridos estén 
adornados con el sabor de la devoción, porque el hombre sin de­
voción es un animal severo, áspero y duro; los maridos han de de­
sear también que sus esposas sean devotas, porque la mujer sin de­
voción es sumamente frágil, y está expuesta a decaer, o a mancillar 
su virtud» 3 9 0 . 

La devoción es una gran virtud y es salvaguarda de las de­
más, pero lo más idóneo y ordinario es la oración, la cual para 
el hombre, que es espíritu y cuerpo, es el alimento diario del espí­
ritu, como el pan material es el alimento diario del cuerpo. Del 
mismo modo que la unión hace la fuerza, así la oración en común 
tiene mayor eficacia delante de Dios. 

Nuestro Señor ha bendecido particularmente toda oración 
hecha en común (cfr. Mat 18, 19-20), «¿y qué almas —dice el 
Papa— podrán unirse más verdaderamente y plenamente en el 



390 IGNACIO GRANADO MÉNDEZ 

nombre de Jesucristo para orar, que aquellas que están unidas por 
el santo matrimonio, que ha sido expresado como una imagen vi­
va y permanente de la sublime unión de Cristo mismo con la 
Iglesia, su amada Esposa, nacida en el Calvario de su costado 
abierto?» 3 9 1. 

Observa el Papa que la unión de los esposos orando el uno 
junto al otro, de rodillas delante de Dios, conserva y acrecienta la 
unión de sus vidas. Esta oración de los esposos puede hacerse ya 
desde la mañana cuando comienza el día, aunque sea con un sim­
ple Pater Noster o un Ave Marta. Y la caída de la tarde, cuando 
se vuelven a encontrar después de terminar la jornada, hablando 
sobre las incidencias que ésta ha tenido, es también un buen mo­
mento para que oren juntos a Dios, y le den gracias por todos sus 
beneficios3 9 2. 

Con los ejercicios de devoción, como el Rosario en familia, 
etc., no se trata de transformar la casa en una iglesia o en un ora­
torio: es un impulso del alma que siente en sí la fuerza y la vida 
de la fe. Recuerda el Papa que San Francisco de Sales concluía sus 
advertencias a los esposos, invitándoles a celebrar, con una fervo­
rosa Comunión recibida juntos, el aniversario de sus nupcias 3 9 3 . 
«Este es un consejo que no podíamos abstenernos de repetir y di­
rigir a vosotros. Retornando al pie del altar donde os intercam­
biasteis vuestras promesas... con la gracia de esta unión en Cristo 
aseguraréis la fuerza para que vuestra unión perdure con la misma 
fidelidad que la del primer día de vuestra boda» 3 9 4 . 

Pío XII comenzó en la Audiencia del 17 de junio de 1942 
una serie de lecciones dirigidas a los esposos cristianos. En la ter­
cera lección, pronunciada el 15 de julio de ese mismo año, habló 
de los enemigos de la unión indisoluble y lo hizo proponiéndoles, 
entre otras cosas, algunas enseñanzas de Francisco de Sales 3 9 5 . 

Al hablar el Papa sobre los peligros de encontrarse sola la 
mujer, por la ausencia del marido debida a viajes, trabajo fuera del 
lugar de residencia, etc., recordaba palabras del santo, cuando trata 
de la decencia en el vestido —y la observación vale para todo lo 
demás—. «La mujer casada —decía— puede y debe ataviarse cuando 
está presente su marido, si en ello le complace; pero si también 
se engalana cuando está ausente, se podrá preguntar a qué ojos 
quiere agradar con este particular cuidado» 3 9 6 . 
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La mujer casada debe preocuparse de agradar a su marido y 
ocuparse de las cosas de la casa, de sus hijos, manteniendo siempre 
vivo el amor del esposo, y evitando los peligros que lo pueda da­
ñar. Un amor así llevará sin duda, en algunas ocasiones, tanto al 
esposo como a la esposa, a una austeridad de vida, de costumbres, 
de actitudes en el trato con otras personas; pero este comporta­
miento llevará a los extraños a reconocer la presencia invisible del 
cónyuge ausente. 

Si Dios es, como debe ser, la conexión del amor de los espo­
sos, a su vez El lo inspirará tan firmemente, que ninguna fuerza 
humana será capaz de romperlo o disminuirlo. 

San Francisco de Sales dice que «el primer efecto del amor 
de los esposos es la unión indisoluble de los corazones. Cuando 
se encolan dos pedazos de madera uno con otro, si es buena la 
cola, queda tan firme la unión que más pronto se partirá la made­
ra por otras partes que no por donde se ha pegado: así pues como 
Dios une con su propia sangre el marido a la mujer, por eso es 
tan firme la unión, que antes se ha de separar el alma del cuerpo 
de uno u otro, que no el marido de su mujer; pero esto se entien­
de no tanto de la unión del cuerpo cuanto del corazón, del afecto 
y del amor» 3 9 7 . 

Dios ha elevado el vínculo matrimonial a sacramennto, por 
lo tanto es fuente de gracia y de fuerza, sin embargo no da la per­
severancia sin la propia y constante cooperación. Dice el Papa: 
«Mediante la oración cotidiana, mediante el dominio de vuestras 
inclinaciones y de vuestros afectos (especialmente se deben vivir en 
aquel tiempo durante el cual el uno está lejos del otro); mediante 
una estrecha unión con Cristo en la Sagrada Eucaristía,... aunque 
a costa de sacrificios y de renuncias, podréis mantener inviolada la 
castidad y la fidelidad conyugal» 3 9 8 . 

En la Bula Dogmática Munificentissimus Deus, Pío XII defi­
nió el 1 de noviembre de 1950 la Asunción de la Virgen María 
en cuerpo y alma al Cielo. El Papa habla en la Bula de Francisco 
de Sales con las siguientes palabras: «San Francisco de Sales ha 
afirmado que no es lícito dudar de que Jesucristo cumplió de un 
modo perfectísimo el mandato divino, por el que se manda a los 
hijos honrar a sus propios padres, y él se propone la siguiente 
cuestión: ¿qué hijo, si pudiera, no llamaría a la vida a su madre 
y no la llevaría al Paraíso después de la muerte?» 3 9 9. 
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Pío XII volvió a referirse a la doctrina de San Francisco de 
Sales en la Carta Encíclica Haurietis aquas, que publicó el 15 de 
mayo de 1956, sobre el culto y la devoción al Sagrado Corazón 
de Jesús. 

Al tratar de los Santos que tuvieron devoción al Sagrado Co­
razón de Jesús, el Pontífice cita entre otros a Francisco de 
Sales 4 0 0 . 

8. En el libro que se conoce como Diario del alma*01 se re­
cogen los pensamientos y propósitos de los ejercicios espirituales 
que hizo Ángel Roncalli (futuro Juan XXIII, 1958-1963), durante 
muchos años, y que escribía, bien en cuadernos, bien en hojas 
sueltas. Todos estos papeles fueron conservados por él y, poste­
riormente, uno de sus colaboradores le sugirió la idea de editarlos 
en forma de libro. El Papa accedió a corregirlos, poco a poco, con 
este fin. 

Algunas de estas notas son de la época en que Ángel Ronca­
lli era seminarista 4 0 2, y otras son posteriores. En varias ocasiones 
se refiere a San Francisco de Sales. Nos fijaremos ahora en estos 
escritos para apreciar lo que el futuro Papa toma de la enseñanza 
y doctrina del obispo de Ginebra. 

En los ejercicios espirituales que denomina post captivitatem 
Babylonism, del 10 al 20 de diciembre de 1902, formuló entre 
otros el propósito de hacer muy bien las cosas que tenía que hacer 
en cada momento, sin preocuparse de lo que fuera entonces menos 
relevante. 

«El Reglamento debe ser el objeto de todos mis cuidados, 
—escribe— y no sólo el Reglamento en general, sino todas y cada 
una de las normas en particular... y este es el fruto más importan­
te y característico de mis ejercicios espirituales: no debo buscar ser 
lo que no soy, sino ser muy bien lo que soy. Así dice mi san 
Francisco de Sales» 4 0 4. 

En el manuscrito que corresponde al 29 de enero 4 0 5 del año 
1903, escribe unas palabras de alabanza para san Francisco, y al 
mismo tiempo se fija en su dulzura y en su tranquilidad de ánimo 
ante cualquier situación, proponiéndose imitarlo en todo, pero so­
bre todo en saber encontrar a Dios en las cosas ordinarias. 

«Hoy ha sido un día de fiesta completo; lo he pasado en 
compañía de San Francisco de Sales, mi santo dulcísimo. ¡Qué her-
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mosa figura de hombre, de sacerdote, de obispo! Si yo fuera como 
él, no me inmutaría nada, aún cuando me hiciesen Papa. Me es 
dulce pensar a menudo en él, en sus virtudes, en su doctrina. 
¡Cuántas veces he leído su vida!. ¡Qué suaves resuenan en mi cora­
zón sus palabras! ¡Cómo me siento más dispuesto a ser humilde, 
dulce y tranquilo, a la luz de sus ejemplos! Mi vida, el Señor me 
lo dice, debe ser una copia perfecta de la vida de Francisco de Sa­
les si quiere producir algún bien. Nada de extraordinario en mí, 
en mi conducta, fuera del modo de hacer las cosas ordinarias: om-
nia communia sed non communiter. Amor grande, ardentísimo, a 
Jesucristo y a su Iglesia; inalterable serenidad de espíritu, dulzura 
inefable con el prójimo, eso es todo...» 4 0 6 . 

En los ejercicios espirituales de Pascua, que hizo del 1 al 10 
de abril de 1903 como preparación para recibir la orden del sub-
diaconado, al meditar sobre las tentaciones que sufren los hom­
bres, ve que no debe dejarse confundir por ellas, ya que la mayo­
ría de las veces se trata de un juego del demonio que intenta 
desanimar a las personas de ese modo, arrojando por tierra los me­
jores sentimientos. Hay que mantenerse firmes ante cualquier asal­
to, conservando siempre cerrada la puerta del consentimiento. 
Dios se contenta con eso, no pide más 4 0 7 . 

«Siempre recordaré —dice— lo que me sugiere San Francisco 
de Sales: dejar que el demonio golpee y grite a la puerta de vues­
tro corazón, presentándoos mil imaginaciones e importunos pensa­
mientos; como él no puede entrar sino por la puerta del consenti­
miento, mantenedla bien cerrada y no os preocupéis de másm. No 
os preocupéis de que las sombras ronden en torno a vuestra barca, 
ni temáis, mientras Dios esté al l í» 4 0 9 . 

Tratándose de pensamientos de amor propio, de reputación, 
de honores, de puestos eminentes y cosas parecidas, con tal de que 
no se les dé ocasión y esforzándose por no prestarles atención, no 
hay que turbarse. «Basta con que yo me mantenga duro en el no, 
tenazmente, sin escuchar argumentos o razonamientos especiosos, 
y no me canse nunca de negar mi consentimiento, aduciendo pen­
samientos y sentimientos de humildad. El amor propio no tendrá 
nada que hacer» 4 1 0 . 

Siguiendo con los propósitos de estos ejercicios espirituales, 
Roncalli quiere imitar a Francisco de Sales en la devoción a la Pa­
sión del Señor, y al Sagrado Corazón de Jesús: «Mi gran libro 
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—dice— de donde de aquí en adelante deberé tomar, con mayor 
cuidado y afecto, las divinas lecciones de alta sabiduría, es el Cru­
cifijo. Debo habituarme a juzgar los acontecimientos y toda la 
ciencia humana de acuerdo con los principios de ese gran libro. El 
Calvario, es para San Francisco de Sales el monte de los amantes, 
la academia del amor 4 1 1 . Por eso debo hacérmelo muy familiar; 
también porque allí tuvo lugar la primera y más solemne apari­
ción del Sagrado Corazón» 4 1 2 . 

En el retiro espiritual del 27 de noviembre al 2 de diciembre 
del año 1926, hecho en Roma en el monasterio de san Pablo, for­
mulaba el propósito de imitar a San Francisco de Sales en el mo­
do de llevar con paciencia y serenidad las contrariedades que se le 
presentaban en el ejercicio de su ministerio 4 1 3. 

«Llevo veinte meses de Obispo. Como me era fácil prever, 
mi ministerio iba a proporcionarme muchas tribulaciones... debo y 
quiero habituarme a llevar esta cruz con espíritu de mayor pacien­
cia, calma y suavidad interior que lo conseguido hasta ahora. So­
bre todo, pondré cuidado en las manifestaciones a este respecto 
con cualquier persona. Todo desahogo que pueda tomarme quita 
el mérito a la paciencia. Pone, Domine, custodiam orí meo (Sal 140, 
3). Haré este silencio (silencio que debe ser, como me enseña San 
Francisco de Sales 4 1 4 , dulce y sin hiél) objeto de mis exámenes de 
conciencia» 4 1 5. 

En el Apéndice III del Diario del alma, se nos presentan al­
gunos recuerdos o sentencias escritas por el seminarista Ángel 
Roncalli a través de las que podemos ver la orientación ascética de 
su juventud. Encontramos también algunas enseñanzas de Francis­
co de Sales, sobre la abnegación y paciencia. 

«El mejor remedio que conozco contra los movimientos re­
pentinos de impaciencia —leemos— es un silencio dulce y sin 
hiél 4 1 6 . Por pocas palabras que se digan, el amor propio siempre 
se introduce y se escapan cosas que dejan el corazón en la amargu­
ra durante veinticuatro horas. Cuando se guarda silencio y se son­
ríe de todo corazón, la tormenta pasa; se sofoca la cólera y la 
indiscrección, y se siente una alegría pura y duradera. Así fue 
San Francisco de Sales, que con su dulzura convirtió a setenta 
y dos mil herejes. No se puede hacer nada con un corazón va­
no y lleno del espíritu de sí mismo; no sirve ni para sí ni para 
los demás» 4 1 7 . 
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En el mismo apartado del libro, al tratar de la oración en 
los ejercicios de 1898, se propone tener devoción entre otros san­
tos, a San Francisco de Sales. Escribe Roncalli: 

«Venerarás con culto especial: 1) al Sagrado Corazón de Je­
sús, tu Salvador, que será tu juez; 2) a la Inmaculada, con empeño 
en imitarla y hacerla amar e imitar; 3) a tu Ángel de la guarda; 
4) a San José como abogado de la buena muerte; 5) a los santos 
Santiago, Pedro y Pablo, Ambrosio y Carlos, Ignacio, Francisco de 
Sales y de Asís, y Tomás de Aquino, a éste en especial, por su 
gran amor a la Eucaristía» 4 1 8. 

Durante su Magisterio como Sumo Pontífice, Juan XXIII se 
refirió en varias ocasiones a la doctrina y enseñanzas de San Fran­
cisco de Sales. 

El domingo 12 de abril de 1959, procedió a la Canonización 
de San Carlos de Sezze, Laico Profeso de los Hermanos Menores, 
y a la de Santa Joaquina Vedruna, Fundadora de las Carmelitas de 
la Caridad. Al comienzo del Decreto, el Papa incluye unas pala­
bras de Francisco de Sales, que hace suyas, para ilustrar la llamada 
de todos a la santidad 4 1 9. 

Dice así: «Dios, que en la creación del mundo mandó a las 
plantas que produjesen fruto cada una según su especie, manda 
también a los cristianos, plantas vivas de su Iglesia, que produzcan 
frutos de devoción cada uno según su calidad y estado» 4 2 0. 

Dirigiéndose a los participantes en el tercer Congreso Nacio­
nal de Periodistas Católicos Italianos, el lunes 4 de junio de 1959, 
les dice que «a ejemplo de San Francisco de Sales, su Patrono, han 
de practicar la caridad al escribir, ya que en la polémica, la caridad 
no debilita la verdad, sino que la refuerza porque la hace más 
aceptable. No hay que renunciar a dirigir a todos la verdad, pero 
hay que hacerla amable; por decirlo con una imagen de san Fran­
cisco de Sales, con menos vinagre y menos hiél» 4 2 1 . 

El Papa concedió una Audiencia en la Sala del Consistorio, 
el domingo 27 de enero de 1963, a los inscritos en la Unión Cató­
lica de la Prensa Italiana. En ella ponía a San Francisco de Sales 
como modelo a imitar para trabajar en el mundo de la prensa, 
con amabilidad y comprensión hacia todos, en medio de las difi­
cultades que ese delicado trabajo lleva consigo. 
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«Francisco aparece y es recordado como la encarnación de 
una piedad sonriente y fuerte. ¡Qué apunte para un periodista, qué 
ejemplo de delicadeza y de amabilidad, de fuerza y de claridad, de 
comprensión y de indulgencia! Y qué luces sobre todo no descen­
derán sobre la mente y el corazón, para iluminar, fortalecer, y ani­
mar a proseguir esta a r d u a misión al servicio de la verdad» 4 2 2 . 

9. Pablo VI (21-VI-1963 a 6-VIII-1978) se refirió en distintas 
ocasiones a San Francisco de Sales para ilustrar su propia ense­
ñanza. 

Con ocasión de la fiesta del santo Patrono de los escritores 
y periodistas católicos, el Papa concedió una Audiencia especial el 
sábado 29 de enero de 1966, a la Presidencia, Consejo Directivo 
y Junta Ejecutiva de la Unión Católica de la Prensa Italiana, que 
se habían reunido en Roma para la inauguración de su nueva se­
de 4 2 3 . Habló de la figura de San Francisco de Sales, haciendo un 
elenco de las virtudes y rasgos más sobresalientes de su vida. 

«Festejamos al Santo protector de vuestra Asociación: San 
Francisco de Sales. Lo primero de todo debemos tener un pensa­
miento de recuerdo y de culto para él. Rindamos honor a esta 
gran figura de la santidad católica: predicador, controversista, mi­
sionero, Obispo, escritor, Doctor, director de almas, fundador de 
la Visitación; uno de los santos que más iluminan por su ejemplo, 
doctrina, hechos, palabras, correspondencia, amistad. Diremos algu­
nos rasgos que lo definen: la fe y la piedad, verdadero hombre de 
Dios; la dulzura serena, fascinante; su celo infatigable por todos y 
por cada uno; su actividad como campeón del catolicismo. Frente 
a la herejía calvinista, al mundo frivolo, soberbio, belicoso, lleno 
de fatuidad exterior del siglo XVII, él aparece calmado, bueno, sa­
bio, perfecto: pocos hombres han dado como él la imagen viviente 
de Cristo» 4 2 4 . 

Los periodistas han de aprender de este santo una lección 
moral y espiritual, para no desempeñar su profesión de modo pro­
fano sino de modo que sea ejercicio de santificación personal y de 
testimonio cristiano. Este aspecto teológico guarda una relación 
muy cercana a la vida de piedad y a la Fe 4 2 5 . 

El Papa señala que San Francisco fue un pionero de la pren­
sa periódica, concebida como diálogo con los lectores, con una fi­
nalidad apologética, de la prensa-vehículo de ideas, como la palabra 
que se hace escuchar y entra en el alma 4 2 6 . 
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El 28 de octubre de 1966 al dirigirse el Papa a las Abadesas 
y Prioras de las Congregaciones Benedictinas, les recordaba el em­
peño de San Francisco de Sales para restaurar y purificar la decaí­
da disciplina y práctica religiosa en los monasterios, librándoles de 
la profanación mundana que en ellos había penetrado y llevándo­
les al pleno vigor de la observancia religiosa 4 2 7. 

En 1967, Pablo VI publicó la Carta Apostólica Sabaudiae 
gemmam, con ocasión del IV Centenario del nacimiento del san­
to. El Pontífice pone de relieve lo más característico de la ense­
ñanza y doctrina de San Francisco y exhorta a todos los fieles de 
la Iglesia, a honrarle con sabia reflexión y verdadera piedad. 

La primera nota que destaca Pablo VI es la influencia que 
tuvo siempre y ha de tener también hoy en los sacerdotes. San 
Francisco de Sales es ejemplo para ellos por el modo de vivir las 
virtudes, por la prudencia de sus consejos y por sus enseñanzas as­
céticas 4 2 9. La Iglesia no ha podido resplandecer en su santidad, a 
lo largo de los siglos, sin contar dentro de su seno con sacerdotes 
santos; por esto una de las tareas que se propuso San Francisco 
de Sales durante su vida fue fomentar la santidad de los sacerdotes. 

Pablo VI no duda en afirmar la actualidad de su ejemplo y 
de su enseñanza, y decir que fue un precursor del Concilio Vatica­
no II, con su doctrina sobre la perfección cristiana, ya que desple­
gó todo su celo en cultivar y fomentar en cualquier parte la santi­
dad, procurando de este modo ayudar de la mejor manera posible 
a la Iglesia de su siglo 4 3 0 . 

El Papa establece un paralelo entre la universal vocación a 
la santidad proclamada por el Concilio en Lumen gentium, y la 
doctrina de la 'devoción' que san Francisco ha desarrollado en la 
Introducción a la vida devota y en el Tratado del amor de Dios; 
dos libros que abrieron el camino de la perfección cristiana a to­
das las condiciones de vida. 

«Ninguno más que San Francisco de Sales entre los recientes 
Doctores de la Iglesia ha sabido con la profundidad de su sagaci­
dad, anticiparse a las deliberaciones del Concilio Vaticano II. El se­
rá hoy una gran ayuda con el ejemplo de su vida, la abundancia 
de su doctrina pura y sana, y con su sólido método de espirituali­
dad, que se encuentra abierto a la perfección cristiana de personas 
de todo estado y condición» 4 3 1. 
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El Papa resalta también que en la doctrina de Francisco de 
Sales el primado lo tiene la caridad 4 3 2 . 

«La caridad, dice el santo, es un amor de amistad, una amis­
tad de dilección y una dilección de preferencia; pero de una prefe­
rencia incomparable, sobrenatural y soberana, la cual está como 
un sol en el alma para embellecerla con sus rayos, en las faculta­
des espirituales para perfeccionarlas, y en las potencias para gober­
narlas» 4 3 3 . 

Hablando de San Francisco de Sales, hay algún autor que lo 
encuadra dentro del 'humanismo devoto' 4 3 4 , otros dentro del 'hu­
manismo cristiano' 4 3 5 . Pablo VI propone una formula más enérgi­
ca, y habla de un 'superhumanismo cristocéntrico'. 

Esta expresión desea referirse a la posición teológica que 
adopta Francisco de Sales, en el Tratado del amor de Dios, sobre 
el objeto de la Encarnación. He aquí las observaciones del santo: 
«Entre todas las criaturas que la omnipotencia soberana pudo pro­
ducir, le pareció bien a su divino beneplácito escoger la misma hu­
manidad, que después fue unida efectivamente a la Persona de 
Dios Hijo, y a la que destinó a este honor incomparable de la 
unión personal con la Majestad divina, a fin de que eternamente 
y por modo excelente gozase de los tesoros de su gloria infinita. 
Después, habiendo así preferido para esta dicha la Humanidad Sa­
cratísima de nuestro Salvador, la Suprema Providencia dispuso el 
no limitar su bondad a la Persona de su amado Hijo, sino exten­
der su favor a muchas otras criaturas; y sobre el conjunto de esta 
innumerable multitud de cosas que pudo producir, determinó 
crear los hombres y los ángeles, como para que dieran compañía 
a su Hijo, participaran en sus gracias y en su gloria y le adorasen 
y alabasen eternamente» 4 3 6 . 

Siendo fieles a su pensamiento, entendemos que Francisco 
nos dice que nuestra naturaleza humana es semejante a la Humani­
dad de Cristo, y no al contrario. Es la Humanidad de Cristo 
quien es primera en la intención divina, para ser después reprodu­
cida en nosotros. 

Dice Pablo VI que «el amor de Dios, descendiendo de lo al­
to, no destruye las facultades naturales, antes al contrario, las ele­
va, las ordena y armoniza entre sí; lo cual expresa vivamente todo 
género de belleza y toda la perfección de la naturaleza humana. 
Por esto el suyo, más que 'humanismo devoto', se debe llamar 'su-
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perhumanismo cristocéntrico', aproximándose todo ello al aspecto 
de la santidad integral que se aplica al hombre» 4 3 7 . 

Al llegar a este punto el Pontífice considera oportuno aludir 
brevemente al tema de la llamada a la santidad, y corregir la opi­
nión de los que piensan que la santidad, tal como la propone la 
Iglesia Católica, no pertenece ni obliga a todos los cristianos, sino 
a algunos, sea singularmente, sea asociados a otros por medio de 
los votos religiosos. 

Dice Pablo VI: «Algunos distinguen sin razón alguna la per­
fección cristiana de la perfección evangélica, y ponen una absurda 
distancia, distinguiendo la caridad de los monjes, la de los sacerdo­
tes, la de los laicos, o bien distorsionando o interpretando falsa­
mente los decretos del reciente Concilio Ecuménico, donde clara­
mente se establece y auspicia que todos los fieles, y asimismo toda 
clase de laicos, deben tender con corazón indiviso a la santidad de 
la vida 4 3 8 , porque la gracia divina nos ofrece esta posibilidad» 4 3 9. 

Para el Papa, el obispo de Ginebra propone esta santidad 
con el nombre de devoción: «El amor de Dios, cuando se eleva 
a El con frecuencia, prontitud y arrojo, se llama devoción» 4 4 0 . 
Francisco de Sales exhorta insistentemente a todas las personas, sea 
cual sea-su sexo, estado y condición, para que inflamadas de santos 
deseos, sientan y vivan esta devoción 4 4 1. 

La santidad no es prerrogativa de uno o de otro estado, sino 
que a todos los cristianos va dirigida la invitación divina: «Amigo, 
sube más arriba» (Luc 14, 10). Todos estamos vinculados y obliga­
dos a subir a la cima de Dios, aunque no todos lo hagamos por 
el mismo camino. Pablo VI recuerda las siguientes palabras del 
santo: «De diferentes maneras deben practicar la devoción el caba­
llero, el artesano, el criado, el príncipe, la viuda, la soltera y la 
casada; y se ha de acomodar también su ejercicio a las normales 
ocupaciones y obligaciones de cada uno. Díme Filotea, ¿sería con­
veniente que un obispo quisiese vivir en soledad como un cartu­
jo?, o ¿que un hombre casado nada quisiese adquirir, como hace 
un capuchino?, o ¿que un artesano estuviese todo el día en la igle­
sia, como un religioso?, o ¿que el religioso tuviese continuamente 
abierta la puerta a toda especie de visitas por servir al prójimo, co­
mo hace un obispo? ¿No sería ridicula, desarreglada, e intolerable 
una devoción de esta especie?» 4 4 2. 
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En Francisco de Sales encontramos también un método de 
verdadero ecumenismo, que supo adelantarse a las recomendacio­
nes del Concilio Vaticano II sobre el diálogo con los cristianos se­
parados de la Iglesia. Pablo VI lo destaca en Sabaudiae gemma, y 
observa que es necesario fijarse en este santo en la época postcon­
ciliar que vivimos, después de que el Decreto Unitatis redintegratio 
nos dice que «en el diálogo ecuménico, los teólogos católicos, 
afianzados en la doctrina de la Iglesia, al investigar con los herma­
nos separados sobre los divinos misterios, deben proceder con 
amor a la verdad, caridad y humildad» 4 4 3 . 

En el trato con los calvinistas para atraerlos a la Fe de la 
Iglesia, encontramos en Francisco un amor profundo a la verdad, 
a la vez que suma dulzura y benignidad. No es violento en la dis­
puta, ama al que yerra, mientras corrige el error; y si las posicio­
nes son diversas, no usa la oposición polémica, sino que es tenaz 
en el amor, la oración y la búsqueda de medios para iluminar 4 4 4 . 

A la imagen del obispo de Ginebra le faltaría según el Papa, 
un rasgo importantísimo, si no se dijera nada acerca de su doctri­
na sobre el misterio de la Iglesia, su extensión, naturaleza y auto­
ridad. 

«Qué amorosa fue su reverencia, cuánto su constante y ama­
ble celo por la Iglesia, madre y maestra, enseñando desde su cáte­
dra de unidad y dando respuesta con su doctrina acerca de estas 
verdades» 4 4 5. 

La doctrina de Francisco de Sales aparece muy adecuada para 
interpretar y desarrollar la Constitución Dogmática Lumen gen-
tium. De hecho las citas que se incluyen en Sabaudiae gemma, to­
madas del libro de Las controversias, son muy oportunas y aptas 
para entender bien el sentido del Primado del Romano Pontífice 
en relación con la colegialidad de los Obispos 4 4 6 . 

El Pontífice volvió a referirse a diversas ideas, expuestas en 
Sabaudiae gemma, en las palabras que dirigió a los peregrinos de 
habla francesa presentes en la Plaza de San Pedro, el domingo 29 
de enero de Í967. 

«Este Santo, —decía— es una de las más grandes figuras de 
la Iglesia y de la historia; es el protector de los periodistas y de 
los publicistas, porque fue igualmente escritor de una publicación 
periódica; es el santo, podíamos decir, 'ecuménico', que escribe Las 
controversias para razonar clara y amablemente con los calvinistas 
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de su tiempo, y fue el maestro del espíritu que enseñó la perfec­
ción cristiana para todos los estados de la vida, siendo bajo este 
aspecto un precursor del Concilio Vaticano II» 4 4 7 . 

Después de concluir la Conferencia Episcopal Italiana sus tra­
bajos de la asamblea general en el año 1969, Pablo VI concedió 
una Audiencia a sus componentes el sábado 19 de abril. 

Hablándoles de cómo tenía que desempeñar su ministerio el 
Obipo, el Papa proponía a Francisco de Sales como ejemplo de 
prelado celoso 4 4 8 . 

En la Audiencia del miércoles 4 de febrero de 1970, Pablo 
VI habló del sano optimismo que cabe tener en la naturaleza hu­
mana, porque Dios la ama, y la ha hecho objeto de su amor, in­
fundiendo en nosotros la virtud sobrenatural de la caridad, que es 
una capacidad nueva de amar y de ténder al Bien. El Pontífice ha­
cía referencia a un texto de San Francisco de Sales, en el Tratado 
del amor de Dios, para ilustrar esta enseñanza 4 4 9. 

«Yo te he amado con perpetuo amor, —escribía el santo— 
por eso te atraje a Mí con piedad y misericordia: y otra vez te 
renovaré y te daré nuevo ser...» (Jer 31, 3-4). Escribe San Francis­
co: Estas palabras son de Dios. Por ellas promete que el Salvador, 
al venir al mundo, establecerá un nuevo reino por medio de su 
Iglesia, que será su virginal Esposa y verdadera Israelita espiritual. 
Pero, como has visto, oh Teótimo, Dios «nos ha salvado, no a 
causa de las obras de justicia que hubiésemos hecho, sino por su 
misericordia» (Tit 3, 5), por aquella antigua, o, mejor, eterna cari­
dad, que movió a su divina Providencia a atraernos a Sí; pues si 
el Padre no nos hubiese traído, jamás hubiésemos venido al Hijo, 
nuestro Salvador, ni por consiguiente a la salvación» 4 5 0. 

El lunes 4 de mayo de 1970, Pablo VI recibió a cuatro mil 
peregrinos inscritos en el Movimiento 'Equipes Notre-Dame', per­
tenecientes a veinte nacionalidades. 

En esta Audiencia el Papa habló de la familia como escuela 
de santidad, y al referirse al amor conyugal como realidad que ilu­
mina toda la vida de los esposos, decía a los asistentes que se fija­
ran en las palabras de San Francisco de Sales en la Introducción a 
la vida devota, cuando se dirige a los esposos, y les anima a tratar­
se con paciencia, generosidad y dulzura, elogiando la vida conyu­
gal de San Luis 4 5 1 . 
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«Unida la fidelidad al amor —son palabras del santo citadas 
por el Papa— produce siempre familiaridad y confianza, por eso 
los santos y santas usaron en sus matrimonios de muchas recípro­
cas caricias, amorosas ciertamente, pero castas; tiernas, pero since­
ras. El gran San Luis, que era tan riguroso con su propia carne, 
como tierno en el amor para con su esposa, fue censurado de pro­
digar tales caricias, aunque en realidad merecía alabanza por saber 
olvidar su espíritu severo por practicar estas ligeras obligaciones, 
que conservaban el amor conyugal; pues si bien las insinuaciones 
de pura y sincera amistad no unen por sí los corazones, al menos 
los acercan y facilitan la mutua comprensión y el trato» 4 5 2 . 

Finalmente, en la Audiencia que el Papa concedió a la Aso­
ciación de la Prensa Italiana, el miércoles 24 de enero de 1973, 
fiesta de San Francisco de Sales, ponía de relieve el empeño del 
santo para enseñar el camino de la perfección cristiana a los que 
viven en el mundo: «Hemos querido recibiros hoy en esta fiesta 
de San Francisco de Sales, el Santo Patrón de los periodistas, que 
quiso llevar la vida espiritual más auténtica a todos los laicos, co­
mo vosotros os esforzáis en llevar la actualidad al conocimiento 
del gran público» 4 5 3 . 

10. Albino Luciani Quan Pablo I, 26-VIII-1978 a 29-LX-1978), 
escribió varias cartas como dirigidas a distintos personajes históri­
cos, o imaginarios, creados por la literatura de todas las épo­
cas 4 5 4 . En la carta que dirige a San Francisco de Sales, destaca al­
gunos aspectos de su vida y de su enseñanza, como característicos 
de una espiritualidad moderna 4 5 5 . 

La primera idea que quiere transmitir es que San Francisco 
amaba a todas las personas, que se inclinó hacia todos para trans­
mitir a todos una doctrina verdaderamente evangélica. 

El Patriarca de Venecia pone en boca del santo las siguientes 
palabras: «Si una persona me sacase por odio el ojo izquierdo, creo 
que le seguiría mirando amablemente con el derecho. Si me sacara 
también éste, todavía me quedaría el corazón para amarla» 4 5 6 . 

Esto sería para muchos la cima de la perfección; pero para 
San Francisco, la cima de la perfección es amar a Dios. Si se trata 
de hacer buenas a las personas, hay que comenzar porque amen 
a Dios, y una vez que este amor se haya encendido y afirmado 
en sus corazones, todo lo demás vendrá por añadidura (cfr. Mat 
6, 33). 
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Si preguntamos a Albino Luciani cómo es este amor de 
Dios, que San Francisco enseña y practica, nos dirá: «¿Qué amor 
de Dios?, hay uno hecho de suspiros, de piadosos gemidos, de lán­
guidas miradas al cielo. Hay otro viril, franco, hermano gemelo 
del que poseía Cristo cuando decía en el huerto: «Hágase Tu vo­
luntad y no la Mía» (cfr. Luc 22, 42). Este es el único amor de 
Dios que San Francisco recomienda» 4 5 7. 

Conforme al espíritu del santo, observa el futuro Papa: «En 
el castillo de Dios tratemos de aceptar cualquier puesto: cocineros 
o mozos de cocina, camareros, mozos de cuadra, panaderos. Si al 
Rey le place llamarnos a su consejo privado, allí iremos, pero sin 
entusiasmarnos demasiado, sabiendo que la recompensa no depende 
del puesto, sino de la fidelidad con que sirvamos» 4 5 8. 

Hay que hacer todo por amor de Dios, no midiendo las co­
sas con los ojos humanos ni por el éxito que parezcan tener. El 
comer, el beber, el pasear, si se hacen por amor de Dios, pueden 
valer más que el ayuno y la penitencia. 

Pero San Francisco va más allá cuando enseña que, en cierto 
sentido, el amor de Dios puede incluso cambiar las cosas, haciendo 
buenas las acciones de por sí indiferentes o peligrosas. Tal es el 
caso del juego de azar y del baile. 

«Para que sea loable el juego o la danza —dice el santo— se 
ha de tomar por recreo, y no por pasión, ha de durar un tiempo 
moderado, y no hasta fatigarse y desvanecerse, y ha de ser con 
medida, pues siendo con frecuencia, se convierte en ocupación el 
pasatiempo... Santa Isabel, reina de Hungría, cuando concurría a 
tertulias de pasatiempos, jugaba y bailaba alguna vez, sin perjuicio 
de su devoción, la cual estaba tan arraigada en el alma, qué... su 
devoción crecía en medio de las pompas y vanidades a que su dig­
nidad la exponía; porque los grandes incendios se avivan con el 
viento, al paso que los pequeños se apagan, si se exponen a 
é l» 4 5 9 . 

Hay que fijarse entonces en la calidad con que se hacen las 
acciones, no tanto como en su grandeza y número. Aplicando esto 
a la vida interior se podría decir, que hay que tener menos 'devo­
ciones' y más devoción. 

Con estos principios, enseña Albino Luciani siguiendo a San 
Francisco de Sales: «La santidad deja de ser un privilegio de los 
conventos y se hace poder y deber de todos. No se torna empresa 
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fácil (¡es la vía de la cruz!), pero sí ordinaria: unos pocos la llevan 
a cabo con acciones y deseos heroicos, al modo de las águilas, que 
planean en lo alto de los cielos; la mayoría la realiza con el cum­
plimiento de los deberes comunes de cada día, pero no de una ma­
nera común, al modo de las palomas que vuelan de tejado en te­
jado» 4 6 0 . 

En el estado y condición en que Dios quiere y ha puesto a 
cada uno, ahí se debe buscar la santidad. ¿Porqué desear buscar la 
santidad en la soledad del desierto o en el silencio del claustro, si 
Dios no le ha llamado a uno para ese modo de vida? Apliquémo­
nos a lo que Dios nos pide según el estado en que estamos. 

Para terminar su carta, Albino Luciani estima que tal como 
enseña San Francisco de Sales, esta santidad ha de ser una santidad 
amable. «Y para concluir, he aquí el ideal del amor de Dios vivido 
en medio del mundo; que estos hombres y mujeres tengan alas pa­
ra volar hacia Dios con la oración amorosa; que tengan también 
pies para caminar amablememte con los demás hombres; y que no 
tengan un 'ceño fruncido', sino caras sonrientes, conscientes de 
que se dirigen a la alegre casa del Señor» 4 6 1 

11. El sábado 7 de junio de 1986 Juan Pablo II (16-X-1978...) 
dirigió unas palabras a la Asamblea Plenaria del Consejo Pontificio 
para los Laicos. 

El Pontífice apreció el tema elegido para la Asamblea Plena­
ria: 'La llamada a la santidad para la transformación del mundo', 
ya que no hay que disociar esta llamada de esta misión: la Iglesia 
tiene necesidad de laicos santos. La convicción que deben tener y 
transmitir los miembros del Consejo Pontificio para los Laicos es 
que la santidad está dirigida a todos los cristianos y no es privile­
gio de una élite espiritual. No es solamente para algunos que sien­
ten un valor heroico y tampoco es un refugio tranquilo adaptado 
a una cierta forma de piedad o a ciertos temperamentos origi­
nales 4 6 2 . 

Esta santidad es una gracia propuesta a todos los bautizados, 
según modalidades y grados diversos. «A cada uno de nosotros ha 
sido dada la gracia a medida de la donación gratuita de Cristo» 
(Efe 4, 7). 

El Papa, dice que esta santidad no está reservada a los esta­
dos de vida particulares, aunque algunos la favorecen, ni al ejerci­
cio de ciertas profesiones. «San Francisco de Sales —dice— ha mos-
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trado notablemente que la santidad —con la piedad o 'devoción' 
que va unida— puede ser alcanzada por los hombres y mujeres sin 
que importe su situación personal o familiar. Francisco de Sales ha 
ayudado a los laicos a vivir santamente —en la fe, la esperanza y 
el amor— en lo que es su vida en el mundo, en las circunstancias 
específicas en que Dios les ha colocado. En este sentido, hay un 
tipo de santidad propia para los laicos» 4 6 3. 

En el viaje que hizo a Francia en el mismo año, dirigiéndose 
en Lyon a los Obispos franceses el 6 de octubre, el Papa habló 
de San Francisco de Sales, poniéndolo como modelo para los 
Obispos. Decía: «Es bueno que tengamos como ejemplo y como 
intercesor a este Obispo que alcanzó un admirable equilibrio en la 
santidad. Conjugaba armoniosamente el rigor de un espíritu justo, 
la autoridad necesaria del Pastor, una prudencia reflexiva, la humil­
dad del servicio de Dios y de sus hermanos, el calor amistoso en 
el diálogo y el entusiasmo comunicativo de un corazón penetrado 
por el amor de Dios» 4 6 4 . 

San Francisco estuvo enteramente disponible a todo su pue­
blo, acogiendo a todas las almas y predicándoles el Evangelio sin 
distinción de origen, profesión o posición social, poniendo empeño 
para formar a todos los fieles de su diócesis, allí donde se encon­
trasen. 

«Se ha señalado a menudo —observaba el Papa— su preocu­
pación por formar cristianos de élite, que tomaran muy en serio 
todas las exigencias del Evangelio. Efectivamente, trabajó mucho 
para conducirles por este camino sin apartarles del pueblo ni ale­
jarles de sus deberes familiares y sociales. Sabía adaptar su lenguaje 
al tipo de cultura de sus fieles. Cuando escribía, lo hacía mirando 
siempre a las gentes que viven bajo la presión del mundo. Cuando 
los reunía en cofradías, era para crear hogares fervorosos en medio 
de un pueblo cristiano cuya vida social no tenía que separarse de 
la fe y de la vida eclesial» 4 6 5. 

En este mismo viaje a Francia, Juan Pablo II celebró el 7 de 
octubre la Sagrada Eucaristía en Annecy. En la homilía expuso a 
los numerosos fieles que se hallaban presentes, la manera en que 
San Francisco estaba penetrado del amor divino y era así capaz de 
atraer a todos a la perfección cristiana. 

El Papa hace ver cómo Francisco de Sales supo llevar el 
mensaje evangélico a sus contemporáneos con un lenguaje claro y 
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adecuado para que le entendieran todos los espíritus, transmitiendo 
su experiencia personal en el trato con Dios, gracias al conoci­
miento profundo que tenía del modo de ser humano, con sus 
grandezas y limitaciones. 

«Este místico —dice Juan Pablo II— bebía diariamente en la 
intimidad con el Señor una sorprendente capacidad de arrastrar a 
sus hermanos hacia la vida perfecta, sabiendo comprender a las 
personas más diversas.» 

«Proponía a todos la exigencia evangélica y mostraba su acce­
sibilidad a hombres y mujeres, laicos y religiosos, jóvenes y ancia­
nos, casados y solteros, ricos y pobres, doctos e ignorantes, nobles 
y campesinos, soldados y comerciantes. A todos revelaba la sinto­
nía profunda de la libertad interior con la voluntad de Dios. A 
cada uno dirigía la invitación a la santidad según su condición y 
sus disposiciones»4 6 6. 

El 22 de enero de 1987, Juan Pablo II recibió a los Obispos 
franceses de la región del Norte en visita ad limina. 

En las palabras que les dirigió para iluminarles en su labor 
pastoral les animó a poner empeño en enseñar a los fieles de sus 
diócesis un amor grande a la vida de oración, y a tener en cuenta 
que la obra de evangelización en las diócesis debe estar precedida 
y sostenida por la oración, según el ejemplo de San Francisco de 
Sales que así lo inspiró, tanto en los laicos como en las almas con­
sagradas 4 6 7 . 

En el año 1988, el Papa publicó la Exhortación Apostólica 
Chñstifideles laici*6*. En el n° 56 habla de las diversas vocaciones 
laicales y al explicar que dentro del estado de vida laical se dan 
diversas 'vocaciones', o sea, diversos caminos espirituales y apostó­
licos que afectan a cada uno de los fieles laicos, concluye con una 
bella página de San Francisco de Sales en la que habla de la 'devo­
ción', es decir, de la perfección cristiana, «presentando de una ma­
nera simple y espléndida la vocación de todos los cristianos a la 
santidad y, al mismo tiempo, el modo específico con que cada 
cristiano la realiza» 4 6 9 . 

Sigue la cita: «En la Creación, dice el santo, Dios mandó a 
las plantas producir sus frutos, cada una «según su especie» (Gen 
1, 11). El mismo mandamiento dirige a los cristianos, que son 
plantas vivas de su Iglesia, para que produzcan frutos de devoción, 
cada uno según su estado y condición. La devoción debe ser prac-



SAN FRANCISCO DE SALES EN SUS BIÓGRAFOS E INTÉRPRETES 407 

ticada en modo diverso por el hidalgo, por el artesano, por el sir­
viente, por el príncipe, por la viuda, por la mujer soltera y por 
la casada. Pero no basta. Es necesario ademas conciliar la práctica 
de la devoción con las fuerzas, obligaciones y deberes de cada per­
sona... Es un error —mejor dicho, una herejía— pretender excluir 
el ejercicio de la devoción del ambiente militar, del taller de los 
artesanos, de la corte de los príncipes, de los hogares de los casa­
dos. Es verdad, Filotea, que la devoción puramente contemplativa, 
monástica y religiosa sólo puede ser vivida en los estados corres­
pondientes, pero además de estos tres tipos de devoción, hay mu­
chos otros capaces de hacer perfectos a quienes viven en condicio­
nes seculares. Por eso, en cualquier lugar que nos encontremos, 
podemos y debemos aspirar a la vida perfecta» 4 7 0 . 

CONCLUSIONES 

1. San Francisco de Sales es uno de los personajes más desta­
cados de la Reforma católica que arranca en el Concilio de Trento 
y se desarrolla a lo largo de varias décadas hasta bien entrado el 
siglo XVII. 

Promotor de un ideal práctico de vida cristiana en el mun­
do, Francisco vive y expone una sólida piedad basada en princi­
pios evangélicos y planteamientos de sentido común cristiano. Su 
doctrina expresa vigorosamente la energía y sencillez de un cristia­
nismo que es capaz de arraigar en la vida cotidiana y de crecer 
no a pesar, sino con motivo de esa misma vida. Expresa asimismo 
la unidad de piedad y conocimiento religioso, que es uno de los 
elementos más positivos y fecundos de la Contrarreforma. 

2. La doctrina y la praxis de nuestro autor acerca del matri­
monio constituyen uno de los capítulos más destacados de sus en­
señanzas teológico-pastorales. Aunque Francisco no presenta una 
doctrina sobre el matrimonio formalmente elaborada, todos los 
puntos de vista que mantiene y todas las orientaciones prácticas 
que proporciona a sus dirigidos se encuentran situados en el mar­
co y sobre la base de una teología matrimonial implícita. Esta vi­
sión del matrimonio está a su vez relacionada con una concepción 
global de la existencia cristiana. 
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3. Dentro de la esencial continuidad que es propia de la tra­
dición cristiana, puede decirse que las ideas del obispo de Ginebra 
sobre el matrimonio y la vida conyugal, considerada desde un 
punto de vista evangélico, forman un capítulo aparte en la historia 
de la espiritualidad. 

Valorado y exaltado como institución y sacramento por una 
Iglesia enemiga del dualismo y de toda depreciación teórica o doc­
trinal de la carne, el matrimonio es sin embargo visto con sospe­
cha y recelo —a lo largo de los siglos— como camino factible de 
verdadera vida cristiana. 

La gran mayoría de los teólogos y autores espirituales cristia­
nos no consiguen ver a la unión carnal de los cónyuges como algo 
completamente libre de una cierta pecaminosidad. Esta percepción 
de las relaciones conyugales resulta especialmente importante si se 
tiene en cuenta que los aspectos de fecundidad eran para casi to­
dos los autores los más sobresalientes y justificadores de la institu­
ción matrimonial. 

4. Con algunas excepciones, la tradición ascética anterior a 
Francisco de Sales, cree interpretar a San Pablo —que ha compara­
do la unión conyugal a la relación de Jesucristo con su Iglesia, y 
ha recomendado paralelamente renuncias y límites a la hora de 
ejercitarla físicamente— cuando enseña y predica que a nivel de 
idea o de verdades cristianas, el matrimonio es ciertamente un 
bien, pero que a nivel de realidad concreta, ordenada principal­
mente a la unión de los esposos con vistas a la procreación de la 
prole, el matrimonio resulta una suerte de mal menor, por las li­
mitaciones espirituales que conlleva. 

Autores ilustres como San Jerónimo en el siglo V, y San Pe­
dro Damián en el siglo XI son todo lo enemigos del matrimonio 
que les permite su fe indudable en la institución de éste por Dios 
en los mismos orígenes de la humanidad. Otros muchos teólogos 
cristianos no se hacen ilusiones sobre la capacidad santificadora de 
la vida matrimonial, dados los obstáculos, a su juicio insuperables, 
que los cónyuges deberán afrontar en la práctica. 

En numerosos autores parecen pervivir visiones pesimistas 
que transmiten al pueblo cristiano una conciencia escrupulosa, que 
bien podría considerarse resto de una mentalidad legalista, más 
propia de la Ley veterotestamentaria que del Evangelio. 
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5 . La doctrina ascética de Francisco de Sales contiene implíci­
ta toda una teología de la Creación, de la que el santo sabe ex­
traer oportunamente importantes consecuencias. La típica afirma­
ción cristiana de que el mundo creado por Dios es bueno debe 
tener repercusión directa en la ascética vivida según la predicación 
de Jesús. El Señor ha superado en el Evangelio los tabúes legalis­
tas, incongruentes con una teología de la Creación rectamente en­
tendida y aplicada. Si Jesús ha declarado limpios y buenos todos 
los alimentos, un cristiano está autorizado a extender esta doctrina 
a la unión conyugal practicada correctamente. 

San Francisco de Sales se toma además muy en serio la afir­
mación de Santo Tomás de Aquino de que la gracia no vulnera 
ni destruye la naturaleza, sino que la perfecciona y eleva. Esto sig­
nifica, entre otras cosas, que el crecimiento y desarrollo espiritual 
del hombre cristiano ha de apuntar primero a consolidar los aspec­
tos del carácter humano que son propios de una persona normal, 
llamada a lograr una suficiente armonía en su constitución aní­
mica. 

Puede hablarse, por lo tanto, de un humanismo salesiano, 
que se basa en la convicción de que todo don sobrenatural, conce­
dido por Dios al cristiano en la economía de la gracia, posee un 
punto de inserción natural en la humanidad de aquél. 

6. Algunos escritores ascéticos anteriores a Francisco de Sales 
hablan desde luego, de la perfección cristiana en el matrimonio, 
usando expresiones semejantes aunque no idénticas a ésta. Pero 
suelen considerarla como un ideal teórico, cuya existencia es difícil 
negar si se piensa en personajes bíblicos como Abraham y el resto 
de los patriarcas, que son paradigmas de fe, justicia y santidad. 

Francisco de Sales avanza más allá de estos planteamientos 
abstractos y habla de la santidad matrimonial en términos que, sin 
ser aún los del Concilio Vaticano II, se refieren a ella como una 
realidad asequible y concreta. 

Si la devoción es para San Francisco de Sales la realización 
práctica de la santidad, resulta evidente que los casados pueden y 
deben aspirar a ella. La devoción no es únicamente una actitud o 
disposición interior, sino un impulso espiritual teológicamente mo­
tivado, que cristaliza en hábitos piadosos. La devoción tiende a de­
sarrollarse precisamente en la vida ordinaria, según las diversas ma­
nifestaciones y versiones que ésta puede adoptar de hecho. 
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Francisco de Sales no ha planteado explícitamente una teolo­
gía del trabajo ni de la profesión como vocación —aunque se trata 
de un interrogante que admite diversas respuestas fundadas—. Pero, 
en cualquier caso, ha percibido suficientemente ambas cuestiones y 
sentado las bases para su tratamiento posterior. El obispo de Gine­
bra es así como un intermediario entre dos épocas, porque en él 
termina de algún modo un período de concepciones generalmente 
limitadas sobre el alcance de la vocación cristiana, y se inicia otro 
nuevo que se coronaría en el Concilio Vaticano II. 

7. Según la concepción de nuestro autor, el sacramento del 
matrimonio no origina sólo en la Iglesia un estamento u ordo de 
cristianos casados, según la terminología medieval. Supone asimis­
mo una realidad interior de gracia que implica de algún modo una 
llamada divina. 

Mucho más claramente de lo que hizo ya antes Tomás de 
Aquino, que dependía de ideas y categorías eclesiológicas más limi­
tadas, Francisco de Sales une la llamada interior, manifestada en 
una cierta experiencia espiritual personal, con la condición o esta­
do matrimonial. En virtud de esta condición adoptada por el cris­
tiano, el llamamiento bautismal se intensifica, por así decirlo, en 
los casados con una invitación divina a ser santos, que viene deter­
minada por su situación visible en el mundo, y posee carácter vo-
cacional. 

8. Es probable que San Francisco de Sales no fuera plena­
mente consciente de las novedades que había introducido en la 
Iglesia a través de su praxis de dirección espiritual, su doctrina, y 
los principios de vida cristiana laical recogidos principalmente en 
sus cartas de dirección y en la Introducción a la vida devota. 

La terminología empleada y algunos de sus comentarios y 
observaciones podrían encontrar tenues precedentes en autores del 
siglo XVI. No debe descartarse del todo un cierto influjo indirecto 
de la espiritualidad difundida por San Felipe Neri y por la misma 
Compañía de Jesús. Los jesuítas se esforzaron por establecer para 
los cristianos que vivían en el mundo un cierto sistema de vida 
espiritual cotidiana, que se extendía también a los casados. 

Aunque las perspectivas de S. Francisco de Sales son más 
amplias, mantienen relación con los objetivos ascéticos de santifica­
ción individual que proponían gran parte de las corrientes de espi­
ritualidad nacidas en el siglo XVI. 
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Lo que llevó a cabo Francisco de Sales durante su vida, lo 
han realizado luego sus escritos, que se cuentan entre las obras es­
pirituales más difundidas en la edad moderna, y que no han perdi­
do actualidad. 

CRONOLOGÍA DE SAN FRANCISCO DE SALES 

1560 François de Nouvelles y Françoise de Sionnaz firman 
el contrato de promesa de casamiento. Serán los padres 
de Francisco de Sales. 

1565 El duque de Saboya nombra gentilhombre ordinario de 
su cámara a François de Nouvelles. 

1566 Casamiento de François de Nouvelles y Françoise de 
Sionnaz. 
Francisco de Sales es consagrado a Dios por su madre 
antes de su nacimiento. 

1567 Nacimiento del primogénito Francisco, en el castillo de 
Sales, en el municipio de Thorens. 

1573-75 Sus primeros estudios en La Roche. 
1575-78 Estudios en el Colegio Chapuisiano de Annecy. 
1577 Primera Comunión y Confirmación. 
1578 Francisco recibe la tonsura eclesiástica. 

A los doce años marcha a París donde estudia humani­
dades y las artes de la nobleza. 

1584-88 Estudios de retórica, filosofía y teología. 
1588 Regreso a Saboya. 
1588-91 Estudios de Derecho en Padua. Doctor in utroque iure. 

Viaje a Loreto. 
1592 Viaje a Saboya. 

Abogado del Senado de Chambéry. 
Recibe el título de señor de Villagoret. Nombrado se­
nador de Saboya. 

1593 Escoge ser hombre de Iglesia y renuncia al Señorío de 
Villagoret y al cargo de Senador. 
Recibe las órdenes eclesiásticas, y es nombrado deán de 
la catedral de Ginebra. 
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1594 Misionero en el Chablais. 

1595 Escribe las Meditaciones sobre la Iglesia más conocidas 
como Las Controversias. 
Misión del Chablais. 

1596 Conversaciones con Teodoro de Beza, sucesor de Calvi-
no en Ginebra, para tratar de atraerle a la fe de la Igle­
sia Católica. 

1597 Publica las Consideraciones sobre el Símbolo. 

1598 Escribe el Estandarte de la Cruz que será publicado dos 
años más tarde. 
Viaje de Francisco de Sales a Roma. 

1599 Examen ante Clemente VIII y es preconizado obispo 
coadjutor de Mor. Granier, obispo de Ginebra. 
Fundación de la Santa Casa de Thonon. 

1600 Publica el Estandarte de la Cruz. 

1601 Muerte del Señor de Boisy, padre de Francisco. 

1602 Viaje a París, predica la Cuaresma en el palacio Real 
del Louvre. 
Relaciones con el 'círculo Acarie'. 
Amistad con Enrique IV. 
Resuelve problemas de los beneficios eclesiásticos de la 
diócesis de Ginebra, de soberanía francesa. 
Muerte de Mor. Granier. 
Consagración episcopal de Francisco de Sales y entrada 
en la diócesis. 

1603 Organización de la diócesis, la catequesis, la querella de 
los canónigos, la atención á los sacerdotes. 

1604 Predica la Cuaresma en Dijon, capital de Borgoña, y 
conoce a la baronesa de Chantal. 

1605 Comienza la visita pastoral a la diócesis. 

1606 Gran visita pastoral a la diócesis. 
Relación del Estado de la Diócesis enviado a Roma. 
Fundación de la Academia Florimontana. 

1607 Dirección espiritual de Mme de Charmoisy. 

1609 Publica la Introducción a la vida devota. 
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1610 Muerte de Mme de Boisy, madre de Francisco de Sales. 
Fundación de la Orden de la Visitación en la casa de 
la Galería en Annecy. 

1611 Comienzos de la Visitación y visita de la madre Chan-
tal a Borgoña. 

1612 Publicación del nuevo Ritual de la Diócesis de Gi­
nebra. 

1613 Viaje a Turín y a Milán. 

Fundación de la Visitación de Lyon, Moulins. 

1614 Es convocado por el Emperador a la Dieta de Ratis-
bona. 

1615 Viaje de Francisco a Lyon para tratar con Mor. Mar-
quemont la fundación de la Visitación en esta ciudad. 

Nombra vicario general a su hermano Juan Francisco. 

1616 Publica el Tratado del amor de Dios. 

1618 Predica la Cuaresma en Grenoble y establece allí un 
Convento de la Visitación. 
Viaje a París con el príncipe-cardenal Mauricio de Sa-
boya. 

1619 Estancia en París y relación con San Vicente de Paúl, 
Angélica Arnauld, etc. 
Nombrado limosnero de la princesa Cristina de Pia-
monte rehusa la coadjutoría de París. 

1620 Reforma los diversos conventos de la diócesis. 
Predica la Cuaresma de Annecy. 

1621 Su hermano Juan Francisco es nombrado obispo de 
Calcedonia y coadjutor de Ginebra. 
Proyectos pastorales de Francisco. 

1622 Visita a la corte de Turín. 
Viaje a Avignon con la comitiva soberana de Saboya. 
Ultima estancia en Lyon y muerte de Francisco de Sa­
les en la casa del jardinero de la Visitación. 

1623 Traslado del cadáver a la Visitación de Annecy. 

1627 Primer proceso de canonización. 
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1661 Beatificación de Francisco de Sales. 
1666 Canonización. 
1877 Doctor de la Iglesia. 
1923 Patrón de los periodistas católicos. 
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